
        
            
                
            
        

    Viernes 13, 06:00
Mia
Suena la alarma de nuevo. Otro madrugón. Pero por fin es el último de la semana. Es viernes y está noche toca salida con las chicas, así que estoy contenta. Me quedo haciendo la remolona en la cama un rato, ya que hasta las siete y media no empieza la primera clase y tengo quince minutos más para estar en la cama. Cierro los ojos y me relajo un poco.
Abro los ojos y me asusto, hay demasiada luz. Miro el reloj y pienso “mierda”, he dormido más de la cuenta y son las siete menos cinco. De un salto me levanto, voy a mi armario y pienso que ponerme, pero no demasiado tiempo. Decidido; un vaquero negro junto con una camiseta de las que tienen partes rotas de color blanco y en la que hay una rosa en un costado. Ropa lista, pero no me da tiempo a ducharme, así que un agua rápida al cuerpo y el pelo que ahora lo intentaré apañar.
Qué rabia me da ponerme un vaquero recién salida de la ducha. No sube y parece que esté en clase de educación física dando saltos. Si mi vecina de al lado me está escuchando va a pensar que me he vuelto loca de remate, pero bueno, ya he conseguido subir el pantalón. Me termino de vestir y miro el reloj, quedan treinta minutos para que empiece la clase, así que me tengo que peinar en cinco minutos máximo. Doy gracias que lo tengo liso y me hago una coleta rápida, porque si tuviera el pelo rizado me habría sido más complicado peinarme. Ahora una lavada rápida de dientes, un zumo de piña y a correr.
En diez minutos he llegado a la universidad, me han sobrado cinco minutos. Es lo que tiene vivir al lado de la universidad. Eso sí, el flato que tengo ahora no me lo quita nadie. Voy directamente a clase, casi todos estarán ya allí, de hecho, cuando entro, voy a mi sitio y mi amiga Alba ya está allí. Me mira de una forma un tanto extraña y yo deduzco que será por las pintas que llevo después de la carrera que me he pegado.
– ¿Qué pasa? – digo con el poco aliento que me queda.
– Nada. Solo que parece que acabes de llegar de un maratón y te hayas dejado allí los dos pulmones y medio hígado. – Me dice Alba entre risas.
– Muy graciosa. – Le digo con sarcasmo. – Me he dormido y no llegaba. Me ha tocado venir corriendo porque mis padres hoy se iban con el coche a casa de mi tía a ayudarla con no sé qué y no podía venir con él. Además, no es culpa mía que José Luis tenga que irse a su pueblo porque su madre se ha puesto enferma y nos haya adelantado el horario de la clase. – Le digo mientras saco el libro correspondiente. – Aparte, faltan por venir los demás.
– María y Jordi no van a venir a esta hora. Digamos que ayer se les fue da las manos la fiesta, de hecho, dudo que vengan a ninguna clase. Raquel me dijo que le pasara los apuntes que tiene análisis a las ocho, no le daba tiempo a venir y Alberto y Sonia no creo que tarden mucho más en llegar.
En ese momento entran por la puerta Alberto, Sonia y José Luis, así que es momento de callarse. Alberto y Sonia van directos a sus respectivos sitios y yo miro a Alba y soltamos una risita. El profesor José Luis es de los profesores más abiertos que hay en la universidad, pero al mismo tiempo en sus clases quiere el máximo silencio y la máxima atención. Así que nos queda por delante una hora de clase bastante dura.
La clase que nos imparte José Luis es Termodinámica y cinética química, así que todos entendemos que quiera que en sus clases se preste tanta atención. En ocasiones pienso si haber escogido Biotecnológica como carrera ha sido buena idea, pero algo me dice que sí. Cuando termina la clase, el profesor nos manda unos ejercicios que realizar esta semana, ya que no sabe si esta semana podrá venir por su madre. Así que todos tomamos notas de los ejercicios y de las cosas importantes y cuando nos queremos dar cuenta es hora de salir.
Tenemos media hora libre hasta la siguiente clase que empieza a las diez. Matemáticas. No hay asignatura que odie más que esta, pero es que la profesora… A veces me da ganas de mandarla a que se dé una vuelta por la universidad, porque es la persona más amargada que he visto en mi vida, y como la profesora Julia lleva dos semanas mala, nos ha tenido que tocar ella de sustituta, así que todo súper bien…
Salimos todos juntos de clase y nos dirigimos a “Paulownia”, un pequeño jardín que hay enfrente de nuestra universidad, donde nos sentamos durante los ratos libres, las comidas y descansos, como este. Cuando todos nos sentamos empiezan a hablar de donde podemos ir esta noche, ya que algunos no fuimos ayer a la fiesta y tenemos ganas de salir. Al final decidimos ir a “La salamandra”, un pequeño pub donde te ponen tapas y así cenamos mientras nos echamos unas risas. Luego si surge, pues podemos ir a Plaza del Xúquer a seguir con nuestra propia fiesta.
Cuando nos damos cuenta es hora de ir a clase, la penúltima del día y a la que ninguno tenemos ganas de ir. Pero nos encaminamos al aula de Matemáticas. Pese a faltar diez minutos para que empiece la clase ya está en el aula la profesora Mercedes con su cara de pocos amigos.
– Ya ha llegado “la chicle”. – Dice Alberto señalando a la clase con la cabeza. Decidimos apodarla así porque está en boca de todos y ninguno la traga.

Intentamos no reírnos mientras vamos entrando y tomamos asiento y lentamente sacamos las cosas, procurando no hablar entre nosotros porque si no nos echa de clase.
La hora más lenta de toda mi vida. Me la paso haciendo dibujos en el borde de la libreta y apuntando las cosas importantes que dice Mercedes. La profesora Julia hace que las clases sean más amenas y te ayuda en todo lo que no comprendes o no acabas de entender, pero “la chicle”, cuanto menos preguntes mucho mejor para todos. Así que lo mejor es después entre todos hacer un grupo y con lo poco que hemos entendido cada uno hacer la clase de nuevo para poder entender algo.
Termina la clase y salimos de allí como si nos llevara el diablo. Son las once de la mañana, la siguiente clase la tenemos a las doce y media, tenemos una hora y media para repasar todo lo de la clase de matemáticas y poder enterarnos de algo. Así que nos vamos a nuestro sitio de desconexión de siempre y nos ponemos a hablar de las cosas que ha dicho Mercedes en clase. Entre todos conseguimos sacar suficientes cosas en claro, así que tampoco ha sido desaprovechada la hora y media entre clase y clase. Nos dirigimos todos juntos a clase de Microbiología General, donde Javier ya nos está esperando y nos anima a entrar y tomar asiento.
Javier hace que sus clases se pasen rápidas, se hagan amenas. En muchas de las clases hacemos juegos con relación a la asignatura, lo cual hace que muchas veces no paremos de reír en toda la clase. Cuando todos los demás alumnos han entrado, cierra la puerta y empieza a explicarnos el juego de hoy. Mientras lo miro me fijo en que tiene mal aspecto. Está ojeroso, tiene los ojos hinchados y rojos y la voz se le nota tomada. Debe de haber cogido algún constipado. Es época de eso y más aquí en Valencia con estos cambios tan bruscos de temperatura de un día a otro.
Cuando termina la clase nos desea buen fin de semana y nos vamos. El grupo se va a comer, pero yo quiero ir a casa. Estoy agotada y si esta noche salimos quiero descansar, así que me despido de ellos y me voy paseando hasta casa. Tengo veinte minutos aproximadamente hasta que llegue a casa, me pongo los auriculares y le doy al play. Lola Indigo empieza a sonar en mis oídos, el mejor placer de la vida. Cuando llego a la puerta de casa busco las llaves en mi bolso y me doy cuenta de que no están. ¡Mierda!
Me he dejado las llaves en casa al salir con tanta prisa esta mañana y ahora no puedo entrar. Mis padres no están así que solo me queda una cosa. Saltar. Es lo “bueno” que tiene vivir en un adosado, que puedo saltar si se me olvidan las cosas. Tiro la mochila hacia dentro y me dispongo a saltar el muro cuando escucho una voz detrás de mí.
– ¿Otra vez, Mia? – Me sobresalto al mismo tiempo que me doy la vuelta y veo a Juan, mi vecino.
– Joder, Juan. Casi me matas de un infarto. Si, se me han olvidado las llaves y mis padres no están. Ayúdame a saltar anda.
Juan es el hijo de Paqui, la vecina y mejor amiga de mi madre, así que hemos hecho buena amistad, pese a que él tiene tres años menos que yo. Él todavía está en el instituto, pero, ¡quien fuera compañera suya de clase! Deja la mochila en el suelo y me ayuda a que me aúpe sobre el muro de entrada de mi casa. Una vez he conseguido pasar una pierna, como si no le costara nada, coge la mochila y se sube conmigo. Pasa al otro lado y me pasa las manos por la cintura para que yo baje sin hacerme daño.
Cuando he conseguido bajar del muro y mis pies tocan suelo pierdo un poco el equilibrio y Juan me aprieta hacia él. Nuestros ojos se cruzan y yo me separo lentamente. No le diría que no a un buen revolcón con él, ya que mi vida sexual últimamente deja mucho que desear, pero Juan tiene novia, así que toca separarse.
– Ale señorita, ya está usted a salvo de todo malhechor que hay por estos lares. Su ayudante personal se va, que tiene más hambre que un perro y me está esperando la Paqui, que como tarde mucho más es capaz de salir a buscarme en bata y todo. Cualquier cosa me llamas, bonica. Nos vemos. – Me dijo Juan con todo su desparpajo mientras saltaba el muro y yo me reía.
Me di media vuelta meneando la cabeza y cogiendo la llave de emergencia, me metí en casa. Después de la carrera de esta mañana y del calor que me había generado Juan en aquel momento, necesitaba una ducha fría. Cerré la puerta de casa y me fui directa al baño. Que bien me siento cuando el chorro frío golpea mi cabeza y se me va deslizando el agua por el cuerpo lentamente. De normal en diez minutos estoy fuera de la ducha, pero hoy necesito una ducha de las largas, y aprovechando que estoy sola, pues me la doy.
Cuando salgo de la ducha me doy cuenta de que no le ha dado las gracias a Juan por ayudarme a entrar en casa, así que luego me pasaré un rato a ver a Paqui y a darle las gracias. Mientras bajo las escaleras para ir a la cocina, me tropiezo y no me caigo de milagro. Me tendría que haber puesto unas chanclas porque mojada es mala idea bajar las escaleras, así que con cuidado termino de bajar las escaleras y voy a la cocina. Empiezo a abrir armarios y la nevera para ver que me hago de comida. Hay demasiada comida en esta casa.
Ayer fueron a comprar porque nos vamos un mes al camping la semana que viene y tenemos que ir llevando las cosas poco a poco. El coche de mis padres no es muy grande y todo de una vez no cabe, así que tenemos que hacer varios viajes a lo largo de esta semana. No me interesa nada de lo que hay ni en la despensa ni en la nevera de la cocina, así que me voy al garaje a mirar en los congeladores de allí, a ver si encuentro algo rápido de hacer. Abro el primer congelador y es todo carne y entre que se descongela y todo me da la hora de cenar. Lo cierro resoplando porque veo que al final no como nada hoy y voy al segundo congelador.
Ahí veo que hay una bolsa de patatas congeladas a medias y una especie de tiras de pollo rebozadas. Sin pensarlo dos veces, cojo las dos cosas y me voy directa a la freidora de aire. Pongo las patatas y que se vayan haciendo mientras me sirvo un poco de agua fresca. Estamos en junio y el calor ya se va haciendo difícil de llevar, así que mientras hago la comida me recojo el pelo en una coleta y busco una serie para ver mientras como. Entro en HBO y me pongo “Pequeñas Mentirosas”. Voy por la temporada cuatro y necesito saber quién es “A”, mientras le doy al play, la freidora me avisa de que las patatas ya están y voy a poner el pollo.
Cuando me siento en la mesa a comer cojo el teléfono y veo que tengo varios mensajes en el grupo, así que entro a ver qué es lo que les ha pasado ahora. Son María y Jordi preguntando que hemos hecho en las clases, así que como ya les están contestando dejo el teléfono a un lado y sigo con mi serie y mi comida.
Cuando termina el capítulo hace rato que he terminado de comer, así que apago la tele, recojo los platos y todo lo que he ensuciado, lo meto en el lavaplatos y me voy a la cama a dormir un rato. Necesito una siesta de las de tres horas porque estoy agotada después del día que he tenido.
Subo las escaleras con cuidado y voy a mi habitación. Enciendo el aire, me pongo una alarma a las seis y media porque hemos quedado a las ocho en “La salamandra” y tengo que recoger a Alba. Así me da tiempo a arreglarme y me acuesto a dormir. Justo cuando me acuesto a dormir, escucho cerrarse la puerta de casa, mis padres ya han llegado, pero caigo en un profundo sueño sin darme cuenta.
Me despierto sobresaltada por un grito procedente de fuera. Miro el móvil, son las seis de la tarde y tengo casi doscientos mensajes en el grupo, ¿qué coño ha pasado? Me despierto del todo y empiezo a leer los mensajes por encima.
“Alba: ¿En serio no pueden parar de chillar en este barrio ni a estas horas? Joder que ganas de largarme”
“Jordi: Pues yo no escucho nada por aquí, ¿las drogas bien Alba?”
“Alba: Jordi, vete a la mierda.”
“Sonia: Yo también he escuchado algún grito, pero nada del otro mundo.”
Paso varios mensajes hasta que uno llama mi atención.
“Raquel: Creo que por aquí está pasando algo raro, hay gente que ha salido corriendo del bar de bajo de mi casa y gritando mucho.”
“María: A lo mejor es alguien que se le ha cruzado el cable, ya sabemos que hoy en día la gente no está muy aplomá que digamos.”
Sigo bajando hasta otro mensaje.
“Alberto: Ey, gente, poned la tele, están diciendo algo que no me gusta nada.”
Me levanto corriendo de la cama a la vez que escucho otro grito, pero esta vez más lejos, y me voy hacia el comedor donde están mis padres sentados viendo las noticias. Cuando entro en el comedor me miran y mi madre me hace un hueco a su lado donde me siento sin pensarlo. Los mensajes siguen entrando en el grupo, pero yo ni los miro, estoy absorta con lo que estoy leyendo en la pantalla.
“Mueren cinco personas después de haber recibido una herida en una fiesta.”
Según lo que dice la presentadora, hace cosa de tres semanas se celebró una fiesta en Madrid donde, al parecer, a causa de una sustancia desconocida, un grupo de personas propinó varios tipos de lesiones a gente que había allí. Las personas afectadas a los días empezaron a encontrarse mal, a tener náuseas y fiebre elevada. Finalmente los ingresaron en diversos Hospitales de Madrid. Han fallecido tres personas en el Hospital Ramón y Cajal, una en el Hospital Universitario Gregorio Marañón y otra más en el 12 de octubre.
Entro al grupo y veo que hay más mensajes.
“Alba: ¡Madre mía! ¿Esto va en serio?”
“María: Pero… no entiendo nada. ¿Qué es? ¿Un virus?”
“Alberto: Ni idea, pero no me gusta nada todo esto.”
“Mia: Oye Raquel, ¿tú has visto algo? ¿Ha salido alguien del bar o algo?”
De repente, escucho un grito tan cerca que creo que ha sido en mi propia casa. Salimos los tres corriendo a ver que ha pasado y nos encontramos con Juan y su novia en la calle riéndose a carcajadas. Pongo los ojos en blanco y entro hacia casa mientras escucho a papá decirles que los han asustado, que no están las cosas para ir jugando así. Juan se disculpa con mi padre y entran en casa de este. Antes de que mis padres vuelvan, me subo a mi habitación y empiezo a arreglarme. Ya ha caído el atardecer, pues ya se han encendido las farolas de la calle.
Son las siete menos diez así que empiezo a arreglarme. Mi habitación no es muy grande, así que voy al estudio donde tengo el tocador y empiezo a maquillarme. Por el espejo veo el reflejo de la luz de la calle y de vez en cuando veo que se va, pero al segundo vuelve, algo normal últimamente aquí en Valencia esos mini cortes de luz. Cuando he terminado con los ojos voy a por la ropa que me voy a poner esta noche y dejarlo preparado todo. Me decido por un vestido rosa palo de tela fresquita, unas deportivas Nike blancas y una chaqueta vaquera porque en estas fechas por la noche aún refresca.
Cuando me vuelvo a sentar en el tocador veo que no hay luz en la calle y me giro para comprobar que es así, pero en ese instante la luz vuelve y yo sigo a lo mío. Cuando ya he terminado de maquillarme, me llama mi madre desde el piso inferior diciéndome que por favor baje. Cuando estoy entrando al comedor escucho a la presentadora decir:
“…tos y la OMS. Repito: Hasta nuevo aviso se recomienda a los ciudadanos no salir a la calle bajo ningún concepto por seguridad. No sabemos qué sucede. El gobierno está en contacto con un comité de médicos expertos y la OMS.”
Y la emisión se corta de repente y se ponen unos anuncios. Papá y mamá se miran y no dicen nada. Yo subo arriba y escucho sonar el teléfono, es una videollamada grupal. Están en ella Alba, Jordi, María y Alberto, así que entro en la llamada.
– Mis padres no me dejan salir de casa hasta que se sepa que ha pasado realmente, así que el plan de hoy hacedlo sin mí… – Dice María enfadada.
– Los míos tampoco me dejan, así que bueno, creo que lo mejor sería dejarlo para otro día… – Dice Alberto.
En ese momento un grito nos deja a todos callados y todos me miran a mí. El grito procede de mi calle y mientras dejo el teléfono en el tocador, voy a asomarme a la ventana. Lo que sucede con las luces ya no es normal y de repente se me hiela la sangre y un grito sale de mi garganta sin poder contenerlo. No me creo lo que mis ojos están viendo. Juan está en el suelo inconsciente mientras su novia le arranca pedazos de piel y músculo a mordiscos.
¿Qué cojones está pasando?




Jueves 12, 20:00
Liam
Acabo de salir de la ducha. En nada tengo que ir al hospital y no tengo ningunas ganas. Por suerte, es la última noche de esta semana y tengo todo el fin de semana para despejarme y desconectar. Salgo del baño con la toalla puesta en la cintura y voy a la habitación a buscar la ropa. Compruebo la temperatura que hace fuera y no hace mucho calor, así que me decido por un vaquero y una camiseta negra básica, total, me lo voy a tener que quitar cuando llegue allí y ponerme la ropa de trabajo.
Recojo todas mis cosas, como el cargador del móvil y algo para picar porque presiento que la noche va a ser larga, aunque espero equivocarme. No sé aún qué voy a cenar. Abro la despensa y miro a ver que hay, pero la verdad, da bastante pena. La cierro y me voy a la nevera. También da pena, pero hay un par de hamburguesas caducadas de hace dos días, pero supongo que aún me las puedo comer. También he visto algún tomate de aspecto dudoso. Lo cojo y efectivamente, no está para comerse. Pero tengo una zanahoria, un poco de lechuga y un poco de maíz dulce en la lata que abrí ayer, así que lo cojo todo y voy a hacerme la cena.
Mientras las hamburguesas se hacen a fuego lento, lavo la lechuga y la zanahoria. Busco el rallador por toda la casa, no sé dónde está y pienso que soy un jodido desastre, que tengo que organizar la casa, pero no tengo ganas. Corto la lechuga en trozos pequeños y la zanahoria intento hacerla a tiras finas, pero sale de todo menos finas así que al final las pongo tal cual están, lo meto todo en una fiambrera y le añado el poco maíz que tenía, así que doy por lista la ensalada. En un botecito pongo un poco de aceite y en un tarro pequeño, que creo que no está del todo limpio, pongo un poco de sal.
Cuando las hamburguesas están hechas, las paso a un plato para que se enfríen antes de pasarlas a otra fiambrera, y mientras, me preparo los cubiertos y me cojo dos latas de Nestea que están en la nevera. Si me falta bebida o necesito algo que me dé energía ya lo compraré en las máquinas del hospital. Paso las hamburguesas a la fiambrera y me lo guardo todo en la mochila mientras compruebo el grupo de WhatsApp del hospital a ver si ha habido novedades, pero no hay ningún mensaje así que todo tranquilo.
Son las nueve menos cuarto. Me pongo los zapatos y busco mis llaves para cerrar la puerta antes de salir. Me las he dejado en la habitación, en la mesilla de noche. Suspiro. Dejo la mochila al lado de la puerta y voy a por ellas, pero al pasar por el baño veo que he dejado toda la ropa sucia en el suelo, me quedo mirando la ropa, pero me da igual, ahí se queda hasta mañana, entro a la habitación y cojo las llaves. Ya me puedo ir. Cierro con llave y miro la hora, son las nueve, me queda una hora por delante hasta que empiece mi turno y tardo unos veinte minutos en llegar al hospital, a veces treinta, pero voy bien de tiempo así que, con calma, me encamino hacia el hospital.
Lo bueno de Teruel, es que puedes ir a todas partes a pie y puedes disfrutar de la naturaleza que lo rodea; lo cual es muy útil cuando quieres escapar durante un rato de todo y todos. El hospital Obispo Polanco está al sur de Teruel junto a la urbanización San Cristóbal y la verdad, rara es la vez que tenemos cosas así graves que no demos abasto, suele ser bastante tranquilo. De camino al hospital paso por el conservatorio y me acuerdo de él. Una pequeña lágrima me cae por la mejilla. Aún no me acostumbro a que no estén aquí conmigo y se fueran de esa forma, pero me limpio la mejilla y sigo mi camino, hace tiempo me dije que no me iba a afectar hasta hundirme como en aquel momento, pero son mis padres, y duele mucho que no estén.
Al lado del hospital está el parque de los fueros, donde suelo salir en los descansos que no me apetece conversar con ninguno de mis compañeros. Se suele estar tranquilo y más por las noches que es el turno que suelo tener yo. Salgo del parque y entro en el hospital.
Para ser jueves está bastante hasta los topes, pero parece que es gente con el resfriado de estas últimas semanas, o sea que tranquilidad. Me dirijo a la zona de los vestuarios, saco las fiambreras, las dejo fuera de la taquilla al mismo tiempo que me voy quitando las zapatillas y la ropa y lo dejo todo de cualquier forma en la taquilla mientras cojo mi ropa de enfermero.
Me decanté por enfermería porque mi madre siempre había querido que me dedicara a lo mismo que ella y pues aquí está un enfermero novato en un hospital en medio de la península. No es que me apasione mi trabajo y menos después de que ella ya no esté en este mundo, pero de alguna forma tendré que ganarme la vida, digo yo. Salió la oportunidad hace un mes y no me lo pensé ni dos minutos. La acepté con los ojos cerrados. Hice la maleta y me vine de Valencia con los ahorros que tenía. Y aquí estoy, llevando mis fiambreras a la nevera común para la hora de cenar.
Aquí están mis compañeros hablando de que han venido casos nuevos de gente resfriada y todos procedentes de una fiesta de Madrid. Todos presentan los mismos síntomas, algún arañazo o especie de mordisco, fiebre, malestar general, pero por el momento no hay ningún caso grave que precise ingreso como en otros hospitales de Madrid.
– Hola, Liam, ¿hoy es tu última noche hasta la semana que viene no? – Pregunta Carmen
– Si, por suerte tengo todo el fin de semana libre para desconectar después de estas semanas que hemos tenido – le respondo con una sonrisa – aunque por lo que estoy viendo la cosa va a estar movida.
Carmen me pone una mano en el hombro y vuelve a sus quehaceres y yo me quedo allí sentado, esperando a que venga Alfonso para hacer el cambio de turno y que me ponga al día de los casos que tenemos y de cómo hay que proceder. Pero suena una canción de fondo en la radio que está siempre encendida y me traslado a Valencia de nuevo. Está sonando “In My Life” de The Beatles, la misma que solían cantar mis padres mientras bailaban en la cocina desde que tengo memoria, y actualmente estoy sentado en la mesa de la cocina viendo como mi madre sonríe y mi padre la coge por la cintura y la hace bailar con él. Pero esa imagen se transforma y aparecen ellos dos en el interior del coche ensangrentados y yo mirándolos sin reaccionar mientras un médico me ayuda a levantarme.
Alfonso me zarandea, otra vez me había quedado ensimismado pensando en mis padres; algo bastante común este mes. Va a la nevera, se coge su botella de agua y se sienta delante de mí para ponerme al día de los casos y los procedimientos que han llevado hasta el momento. Me comenta que han recibido unos cuantos casos extraños, pero que parece que están controlados y los han mandado a casa. Luego la mujer de la cadera, que está a espera de operación y es bastante refunfuñona y el señor del ascensor con un ataque de pánico y de ansiedad, que está en observación para ponerle medicación y tranquilizarlo. Por lo demás, nada más.
– Y eso es todo lo que hay en nuestro departamento. Lo que nos han dicho es que, si aparece algún caso más de esos “diferentes”, que los llevemos a la zona dónde están los demás para hacerse pruebas. Están en la zona sur, aislados hasta que descarten algo, pero no sabemos el qué. – Me dice Alfonso bajando la mirada a su botella de agua – Los casos leves suelen mandarlos a casa una vez les han hecho una revisión y ven que es solo un constipado, pero hay otros que los han dejado más tiempo porque han salido alteraciones en las pruebas y necesitan saber más. Yo te recomiendo que si ves algún caso así lo lleves y te vuelvas enseguida, porque no sabemos que puede ser. – Bebe un trago de su agua y se pone de pie. – Yo me voy ya, que me está esperando Lucia con la niña en casa y quiero acostarla yo un día. Buen turno, gente. – Dice mientras sale de la sala.
Me levanto y me voy a revisar a los pacientes que tengo, a ver si presentan alguna alteración o algún cambio para anotarlo.
La señora de la cadera me mira de tal forma que presupongo que me va a dar la noche, pero está estable y todo bien. El señor del ascensor está dormido debido a la medicación por vía que le han puesto, yo también me hubiera puesto así si un ascensor baja de golpe cuatro pisos conmigo dentro, pero como está dormido y aún tiene el gotero lleno, luego me pasaré a ver como está. Me dirijo a ver cómo van los otros casos cuando una mujer entra en la zona de urgencias con su hijo de unos diecisiete años recostándose en sus hombros.
– ¡Por favor, un médico! ¡Mi hijo se va a desmayar! ¡Por favor ayuda!
Me dirijo corriendo a sostener al chico porque se estaba cayendo hacia delante mientras un celador me acerca una silla de ruedas para que lo sentara, pero yo lo acuesto en el suelo mientras otro enfermero llegaba. Lo primero que he hecho ha sido comprobarle las constantes vitales y pese a que tenía el pulso un tanto irregular y la respiración agitada, intento que volviera en sí, dándole unos golpecitos en la cara y hablándole. Cuando el otro enfermero llego lo primero que hace es levantarle las piernas y el chico poco a poco va volviendo en sí, mientras su madre no para de llorar.
Mientras levantamos al chico su madre habla con un médico y le dice que lleva varios días con fiebre, sobre treinta y ocho, pero que hoy, de repente, se ha puesto con cuarenta y no hace más que subirle la fiebre, que ha empezado a vomitar y se le quedan los ojos en blanco. Lo ha traído conforme ha podido. El doctor le pregunta si había notado algo extraño a lo que la mujer le responde que estuvo en la fiesta de Madrid hace unas semanas. Yo automáticamente le miro el cuerpo en busca de alguna señal y ahí está. Por el borde de la manga de la camiseta se aprecian dos heridas y con precaución levanto un poco la manga. Hay una especie de dentadura marcada en su hombro.
El doctor y yo nos miramos y me asiente con la cabeza. Lo acompaño hasta una silla de ruedas para poder llevarlo a la zona que Alfonso me ha dicho y le digo que no pasa nada, que van a ver qué le pasa, que hay más gente como él y será una especie de resfriado fuerte.
– Pero ¿qué me van a hacer? ¿Me voy a morir? – Me pregunta el chico angustiado.
– Hombre, en algún momento todos nos tenemos que morir, pero tranquilo, que de esta no te vas a morir. – Intento tranquilizarlo, pero no tengo ni idea de si se va a morir porque no sé qué está pasando realmente.
– ¿Y mi madre? ¿Dónde está? ¿No viene conmigo? – Me dice girando la cabeza para buscar a su madre.
–Tu madre no puede acompañarnos a donde vamos, pero tranquilo chaval, que aquí vamos a cuidar de ti y vamos a averiguar qué es lo que pasa, a ti y a todos, y así poder curaros como Dios manda. Por cierto, me llamo Liam. – Le digo para distraerlo un poco.
– Yo soy Diego. – Me responde tajante y comprendo que no quiere hablar más.
Lo dejo en la zona correspondiente y una enfermera me pone al día. Han traído muchos más casos de los que había ayer, pero han enviado a casi todos a casa, aquí solo está la gente grave. Mira al chaval y con la mirada me dice que me espere; lo coge y se lo lleva a la zona de espera mientras le dice unas cuantas cosas y vuelve hacia mí. Me indica que han tenido que ingresar a varias personas como este chico porque han empeorado mucho, que no saben que tienen y que algunos no fueron a esa fiesta en Madrid, pero que presentan rasguños u otro tipo de lesiones físicas. Me recomienda que si tengo que llevar a otro paciente que lo deje allí y ya se hacen ellos cargo del asunto. Me despido de ella y me vuelvo a mis quehaceres.
Ha sido una noche bastante movidita. Casi todos los pacientes nuevos que han llegado han sido por lo mismo. La señora de la cadera se ha pasado toda la noche quejándose del ruido que hay, incluso nos ha dicho que, si podemos reducir el ruido y me ha tocado decirle que está en un hospital, que el jaleo que hay es el habitual, que no podemos hacer nada.
El chico del ascensor se despertó más tranquilo sobre las dos de la mañana y lo pudimos enviar a su casa, ya que no presentaba nada extraño, solo el susto de lo que le había sucedido. No he tenido tiempo ni de cenar en condiciones, iba cenando a ratos a lo largo de la noche porque necesitaban ayuda para llevar a los pacientes a la zona acordada, que cada vez está más a rebosar. Pocos de los pacientes que han entrado ahí se han ido a su casa.
Pero bueno, son casi las seis de la mañana y está terminando mi turno. Solo falta que llegue Raúl para sustituirme y ya me puedo ir a mi casa a desconectar de todo esto y dormir porque lo necesito. Por un momento pienso que todo ha parado un poco y nos dan un poco de tregua. Pero Raúl no llega, cada vez queda menos para que me vaya y cuando se abre la puerta y pienso que es él, se me cae el mundo a los pies cuando es la jefa de enfermería. A los que estamos allí descansando un poco nos indica qué, si nuestro relevo no llega, por favor nos quedemos, están saturados y no pueden contar con menos gente de la que tienen. Suspiro. Yo quería irme a casa, pero creo que no va a ser hoy cuando me vaya a casa. Así que me toca doblar turno, el día que más quería descansar, más faena hay.
De repente escuchamos un grito que proviene de la zona de urgencias y todos vamos corriendo hacia allí. Un chico se ha desplomado en el suelo. Hay algo de todo esto que no me gusta y decido no acercarme, por precaución porque no sé qué es lo que está pasando y tengo miedo de coger la mierda esa yo también. La jefa de enfermeras se acerca para inspeccionar al chico, si está bien, si tiene algún síntoma igual que los demás que han venido así. Y entonces sucede. Sin que nadie de allí podamos reaccionar a tiempo. El chico abre los ojos de repente y gira la cabeza bruscamente hacia la enfermera, la cual intenta echarse hacia atrás, pero el chico se abalanza sobre ella y le propina un mordisco en el cuello que hace que la enfermera suelte un grito desgarrador.
El guardia de seguridad y varios enfermeros van hacia ellos para intentar separarlos, pero el chico no deja de morder a la enfermera y se ve como la enfermera se está desangrando sin poder hacer nada por ella. Yo doy un paso hacia atrás. ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? Entonces escucho otro grito proveniente de la sección de infectados y me voy corriendo hacia allí. Y veo a Diego, el chaval que había llevado antes, mordiendo en el brazo a la enfermera que se estaba haciendo cargo de él. No puedo apartar mis ojos de los de la enfermera que me está pidiendo ayuda, pero entonces detrás de ellos me veo a más enfermos que habíamos llevado a lo largo de la noche levantándose del suelo y dirigiéndose hacia ellos, los rodean y de repente dejo de escuchar a la chica chillar. Voy retrocediendo lentamente sin hacer ruido, pero uno de ellos se gira de repente y en menos de un segundo se levanta y viene hacia mí.
Salgo corriendo conforme puedo, esquivando a gente que hay sentada, gente que no saben que está pasando. Hasta que los ven salir a todos de esa área y empiezan a chillar. No necesito que me digan que está pasando porque lo he visto. Se los están comiendo. No dejo de correr pese a que varios de mis compañeros me piden ayuda, sigo corriendo con todas mis fuerzas hasta que escucho varios disparos y me quedo petrificado. Lentamente me giro y veo como un policía le ha pegado cuatro tiros a una persona, pero esa persona no cae al suelo, sino que se abalanza sobre el policía y empieza a desgarrarle la piel a mordiscos. Vuelvo a correr. Sé dónde tengo que ir. Y lo hago sin esperar a nadie y sin mirar atrás.
Llego a la zona norte del edificio dónde están los materiales y donde, por lo general, ahí no suele haber nadie. Me detengo antes de girar la esquina y asomo la cabeza lentamente. Parece ser que no hay nadie, pero por si acaso voy andando con precaución no sea cosa que me sorprenda alguna persona de esas. Cuando llego al almacén situado en la última planta del hospital, con sumo cuidado me aseguro de que no hay nadie allí dentro y me encierro por dentro.
El almacén superior (que es donde estoy) está divido en dos secciones. La primera es sin ventanas, pues hay cosas que no les puede dar la luz solar y se creó como una sub-habitación donde guardar esas medicinas. Hay una puerta que da a la zona de los otros materiales como guantes, mascarillas (que de poco nos van a servir en esta ocasión), tijeras y cosas de ese estilo. Con precaución abro la puerta para asegurarme hacer el menor ruido posible y comprobar que sigo estando solo, y efectivamente, estoy solo.
Hasta aquí llegan los gritos provenientes de la calle y con temor me asomo a la ventana, la cual da a la zona trasera de urgencias y lo que ven mis ojos me aterroriza tanto que me hace cogerme al marco de la ventana para no caerme. Hay gente huyendo de otras personas, las cuales se abalanzan sobre ellas y empiezan a arrancarle la piel a mordiscos entre varias personas. Esa situación se repite mire dónde mire. No entiendo nada, no sé qué está pasando. La situación es… indescriptible. Hecho mano a mi bolsillo para coger mi teléfono y llamar a alguien que pueda ayudarme, pero no está. Se me ha caído en algún momento de la huida. ¡Joder!
Pienso en salir a buscarlo, pero lo descarto al instante. Yo no pongo un pie fuera de esta habitación. Entonces unos golpes en la puerta me dicen que abra la puerta, que necesita ayuda. Yo me quedo inmóvil, no puedo reaccionar. ¿Y si esa persona está infectada con esa mierda? Pero, ¿y si no? Traspaso la primera puerta y la cierro de nuevo y, con precaución, quito el pestillo de la puerta y abro unos milímetros. Una chica de unos dieciocho años está en la puerta llorando. Le pregunto si tiene algún arañazo, algún mordisco o algún síntoma y me dice que no. Pero no me fio. La hago que se quede en ropa interior y de una vuelta. Parece ser que no tiene nada y estoy abriendo la puerta cuando la chica empieza a convulsionar y de repente se desploma en el suelo. Abro un poco más la puerta y cuando me agacho es cuando en la planta del pie le veo un arañazo de un centímetro aproximadamente. Me incorporo al mismo tiempo que ella abre los ojos y yo cierro la puerta y pongo el pestillo. Empieza a golpear la puerta, pero yo estoy inmóvil, no sé qué narices está pasando y me pongo a buscar una radio o algo donde poder escuchar que es lo que pasa.
Encuentro un walkie-talkie de uno de los de seguridad y empiezo a cambiar de emisora hasta que una voz suena al otro lado. Es como un aviso local en el que indica que por favor nadie salga de sus casas y mucho menos que salgan de Teruel.
“AVISO A NIVEL LOCAL. SE RUEGA A TODA PERSONA QUE SE HAYE EN TERUEL QUE NO SALGAN DE DONDE SE ENCUENTREN, QUE SE ENCIERREN EN EL PRIMER LUGAR QUE PUEDAN Y SOBRE TODO QUE NO SALGAN DE TERUEL. AVISO A…”
Apago el walkie-talkie y me siento en el suelo debajo de la ventana. Apoyo las manos en mi cabeza e intento centrarme en que hacer para salir de aquí y como puedo sobrevivir a todo. Pero una pregunta no se me va de la cabeza.
¿Qué es lo que está pasando ahí fuera?




Viernes 13, 22:00
Mia
Lo que mis ojos han visto hace unos minutos me han dejado en shock. Juan está muerto en medio de la calle y nadie hace nada. No sé qué se supone que está pasando, pero tengo miedo. He cortado la llamada hace rato y me he venido a la habitación. No me apetece cenar ni salir a sentarme con mis padres y hacer como que nada pasa, porque sí que pasa. La gente no para de llamar a mis padres para ver cómo estamos porque escucho a mamá hablar desde aquí con ellos y los intenta tranquilizar, pero es lo que tiene vivir alejada tanto de tu familia desde hace años, que se preocupan cuando pasa algo aquí en Valencia.
En este momento el teléfono que suena es el mío. Lo cojo para ver quién me llama, pero es Raquel. Pese a que no he sabido nada de ella desde el momento del bar no me apetece hablar con nadie aún, no estoy lista para ello. Las imágenes de Juan siguen apareciendo cada vez que cierro los ojos y me pregunto: ¿Qué le ha pasado a su novia? ¿Por qué le ha hecho eso? Mi madre llama a la puerta y me dice que baje que están dando un comunicado. Bajo con ella corriendo las escaleras y vemos a mi padre de pie frente a la televisión.
“Repetimos el comunicado por si alguien ha llegado tarde. Francia y Marruecos han cerrado fronteras con la península ibérica. Queda totalmente prohibido salir de la península. Se ruega que se sigan quedando en sus casas hasta averiguar qué es lo que está pasando. Muchas gracias y seguiremos informando”
– O sea, prefieren que nos muramos aquí todos antes que ayudarnos y dejarnos salir. Pues qué bien todo. – Digo dejándome caer en el sofá.
– Es normal Mia, tranquila que mientras informen de qué está pasando todo va bien. Cuando dejen de informar es cuando nos tenemos que preocupar. Y ahora que estás aquí abajo, todo el mundo a cenar que ya es tarde. – Nos dice mamá.
Vamos a la cocina y la cena ya está en la mesa. Hay un poco de fiambre para todos y un par de platos con rebanadas de pan. Yo me siento en la silla al lado de papá y mamá. Intentan sacar temas de conversación, pero yo sigo sin tener hambre y sin tener ganas de hablar, así que no juego con la comida, pero tampoco hago amago de comer algo. En ese momento todos nos sobresaltamos cuando escuchamos un grito proveniente de la calle. Nos levantamos corriendo y salimos a ver qué pasa. Raquel esta subida al muro de mi casa mirando hacia fuera del muro, como si hubiera algo ahí. Me acerco con cautela y entre las aberturas que tiene el hierro de la puerta puedo comprobar que el que esta debajo es Juan. ¿Pero cómo? Si estaba muerto es imposible que esté vivo.
Voy a abrir la puerta cuando Raquel me grita que no lo haga, que esa persona no es Juan y que la ayude a bajar de ahí. Cuando voy a hacerlo mi padre me detiene la mano y yo sin comprender nada. Miro a mi padre que me dice que retroceda con la cabeza y me voy al lado de mi madre mientras él habla con Raquel. No sé qué le está diciendo, pero no quiero dejar a mi amiga sola. En este instante Raquel asiente y se va quitando la ropa lentamente y mis ojos no dan crédito a lo que ven. Le chillo a mi padre que qué cojones se cree que está haciendo, pero no me responde.
– Mia, – me dice Raquel en tono tranquilizador – solamente quiere asegurarse de que no tengo ningún arañazo ni nada que pueda haber hecho que coja la cosa esa. Tranquila, son dos minutos.
Cabreada, me doy media vuelta, me voy al comedor y me siento en el sofá. No quiero ni puedo ver como le dicen a Raquel que se vaya si da la casualidad de que tiene alguna cosa por el cuerpo. Escucho la puerta de casa cerrándose y yo cierro los ojos, no quiero ver nada. En ese momento alguien me toca el hombro y con temor abro los ojos y la veo. Raquel está aquí conmigo. Nos fundimos en un abrazo húmedo, pues ambas estamos llorando como magdalenas y mis padres nos dejan a solas unos minutos. Nos sentamos en el sofá en silencio y Raquel solloza, yo simplemente la abrazo. No sé el tiempo que pasamos así, pero debe de ser tarde, puesto que mis padres se han ido a la cama a dormir.
Le propongo a mi amiga ir a que se dé una ducha para que nos acostemos y mañana veremos qué pasa, accede con una media sonrisa. Subimos las escaleras hasta mi habitación para buscarle algo cómodo para pasar la noche y lo volvemos a escuchar. Un grito proveniente de la calle nos hace a todos salir disparados, pero nosotras en lugar de bajar, vamos a la ventana de mi tocador. Y ahí es donde todo sucede, donde el temor y las lágrimas vuelven a hacer acto de presencia, pero esta vez por parte de mamá. Paqui esta contra su puerta exterior de casa sin escapatoria mientras su hijo Juan le arranca la piel desesperadamente. Mamá intenta salir para ayudarla, pero papá se lo impide y cogiéndola por la cintura la mete en casa. Raquel y yo bajamos al piso de abajo donde mamá sigue llorando y gritando.
Estamos un momento allí porque mis padres empiezan a discutir y yo decido que nos vayamos. Con un gesto con la cabeza le digo a Raquel que nos vayamos y ahora, por fin, se mete en la ducha. Aprovecho que estoy sola cojo el móvil y tengo un montón de mensajes y llamadas, pero lo ignoro todo y me voy a Instagram. Empiezo a ver vídeo tras vídeo de lo mismo que estamos viendo nosotros aquí en la calle. También hay imágenes de lo que se supone que está pasando explicado por uno que dice ser médico y me paro a escuchar que dice.
“Lo que está sucediendo en el territorio peninsular es la liberación de un virus. Lo soltaron en la fiesta de Madrid de hace tres semanas para ver cómo la gente reacciona a ciertas situaciones apocalípticas podemos decir. Ellos no pensaban que se podría a descontrolar tanto, que lo tendrían todo bajo control… pero no. Y solo hay una forma de acabar con esas cosas. Os pongo un vídeo a continuación por si en algún momento estáis en peligro sepáis defenderos correctamente.”
Cuando el vídeo se está reproduciendo entra Raquel en la habitación y le hago un gesto para que se siente a mi lado mientras le explico lo que he visto y le enseño lo que queda de vídeo. En él apreciamos como una especie de laboratorio, donde tienen a una de esas personas atada y le clavan un cuchillo varias veces y sigue moviéndose igual. Le pegan varios tiros, y sigue igual. Entonces, el médico que está ahí, coge otra vez el cuchillo y con precaución se lo clava en la cabeza y acto seguido cae al suelo sin ningún tipo de movimiento. Yo estoy impactada por lo que acabo de ver, pero Raquel se mira las manos temblorosas y sé que tiene algo dentro que necesita soltar, pero no lo va a hacer esta noche. Bloqueo el teléfono y lo dejo en la mesilla de noche. Le dejo más espacio y nos acostamos a dormir. Mañana será otro día y seguro que todo esto está ya aclarado.
Sábado 14, 09:00
Raquel ha pasado mala noche, ha estado muy inquieta y lo sé porque yo tampoco he pegado ojo en toda la noche. No se han parado de escuchar gritos ni ruidos por la calle y me ha sido imposible dormirme. Raquel se remueve a mi lado y cuando la miro sus ojos verdes se clavan en los míos. Ambas sonreímos y nos sentamos en la cama. Sé que mis padres ya están despiertos porque los he escuchado levantarse hace un rato. Esta noche he tenido tiempo de mirar con calma a Raquel y pensar lo afortunada que soy de tenerla como amiga. Es una chica preciosa. No es muy alta, pero tampoco es un tapón de un metro y cincuenta centímetros como lo soy yo.
Su pelo rubio, que ahora está hecho un desastre debido a que se acaba de despertar, le llega por debajo de los hombros en pequeños bucles. Mientras la miro me habla, pero estoy embelesada pensando hasta que me pasa la mano por la cara.
–¿Qué? Dime. – Le digo volviendo a centrarme en ella.
– Que si me dejas algo de ropa para hoy. Salí de casa sin nada de ropa y no voy a pasarme el día en pijama. – Me dice en tono apenado.
– Si claro, coge lo que quieras y te espero abajo con mis padres que supongo que querrán hablar contigo. – Le doy un beso en la cabeza y me levanto de la cama. – Mi armario es tuyo, coge lo que quieras.
Salgo de la habitación y me dirijo a la cocina. Mi madre está sentada en la mesa con el mando en la mano y con el desayuno preparado. Me coloco a su lado y apoyo la cabeza en su hombro mientras dirijo la vista a la televisión y veo que no hay nada en ningún canal, no hay ni anuncios ni nada. Levanto la cabeza y miro a mi madre sin entender nada. Ella no habla, simplemente deja el mando de la tele en la mesa, se levanta y se va a buscar a mi padre. Yo cojo el teléfono y veo que no hay cobertura y que ninguna red social funciona, algo está pasando y no quieren que nos enteremos.  En el momento que ella sale de la cocina se cruza con Raquel que va a entrar y se dan los buenos días con una sonrisa. Se sienta a mi lado, mira la tele y me mira a mí, extrañada. Yo levanto los hombros porque tampoco entiendo nada de lo que está pasando.
Mis padres entran en la cocina y aún con la tele encendida se sientan con nosotras en la mesa. Empezamos a desayunar en silencio. Yo me he cogido una tostada dónde he puesto un poco de York y queso blanco, un zumo de piña y un cruasán relleno de chocolate. Por su parte, Raquel se ha puesto un vaso de leche con un poco de azúcar y ha cogido una ensaimada. Mis padres se toman su café de todas las mañanas. Mi madre se come una tostada con aguacate y mi padre se coge su ensaimada y su cruasán sin chocolate. Es lo que tienen las rutinas, que al final te las sabes todas de memoria.
– Bueno, Raquel, – empieza a decir mi padre – cuando estés preparada puedes empezar a contarnos que es lo que te pasó ayer y el motivo por el cual decidiste venir aquí. Que no nos molesta, pero tus padres creo que estarán preocupados.
– Yo… esto… – Raquel se pone nerviosa y cuando se pone nerviosa no le salen las palabras. Le cojo la mano y me mira. Yo asiento con la cabeza. – Todo empezó ayer cuando paso algo en el bar de debajo de casa. Yo pensaba que sería algún loco que había entrado al bar, pero… fue todo muy rápido. – Hace una pausa para coger aire. – La gente salía corriendo del bar y yo no entendía el porqué, hasta que la vi. Una mujer salió del bar andando de forma extraña y ensangrentada. Me asusté mucho porque pensaba que le había pasado algo, pero de repente se abalanzó sobre una chica que pasaba por allí y empezó a morderla como si no hubiera un mañana.
>> Llamé a mis padres para que vinieran a ver qué es lo que estaba pasando y bajaron los dos corriendo a ayudar a la chica. Mi padre consiguió quitarle a la mujer de encima, pero se abalanzó sobre él. Mi padre forcejeaba con ella y… Vi a mi madre agacharse para comprobar que la chica estaba bien, pero por lo que pude entender estaba muerta, así que fue a ayudar a mi padre a quitarse a la mujer de encima y volver a casa, pero… La chica se levantó de repente e iba hacia mi madre que estaba de espaldas. Yo… Intenté avisarla, os juro que lo intenté, pero la voz no me salía. Se echó encima de mi madre y a los pocos minutos mis padres ya no se movían.
Llorando me aprieta la mano y yo la abrazo. Por eso había dejado de responder al grupo, por eso no sabía lo que yo había visto, porque ella no podía entrar en la llamada. Cuando se tranquiliza, continúa contando lo que le pasó.
– Hablé por el grupo que tenemos, pero todos me dijeron que sus padres tenían miedo y que no me iban a dejar entrar en casa por si acaso. La única que no hablaba era Mia.
Me enteré de lo que vio por la gente del grupo y empecé a llamarla, pero no me respondía. Así que no me lo pensé dos veces y me vine directa hacia aquí. Me cruce con varias personas comiéndose a otras e intente hacer el menor ruido posible para que no me vieran, hasta que llegué y ese chico estaba rondando por aquí. Una vez que se alejó, me acerqué corriendo y cuando iba a llamar a la puerta me vio y empezó a correr hacia mí y grité. – Me mira y sé que lo está pasando mal. Yo tengo la piel de gallina. – Y lo primero que se ocurrió fue subirme al muro y entonces salisteis vosotros. Tenía miedo de que tampoco dejarais que me quedara y por eso mismo me quedé ahí arriba. Muchas gracias por haberme dejado entrar y por dejar que haya pasado aquí la noche. No sabía qué hacer.
Se hace el silencio en la cocina. Nadie habla porque no le sale la voz para hacerlo. El primero en hacerlo es papá. Le dice que irán a casa de Raquel a recoger las cosas que ella quiera y volverán aquí a casa, que se puede quedar con nosotros todo el tiempo que quiera y haga falta. Raquel se echa a llorar. El coche de papá no es muy grande, pero algo podemos traer. Nos levantamos al mismo tiempo que él lo hace. Yo voy a ponerme algo de ropa cómoda y mamá está cogiendo un par de maletas vacías que tenemos para que Raquel guarde en ellas todo lo que quiera. Empezamos a poner las maletas en el coche y un par de cosas para comer por si la cosa se nos alarga. El coche de mi padre es un Mercedes clase A E-cell. Nos apañamos con él de sobra. A escondidas de todos cojo un cuchillo de los grandes de cocina, de los que gasta mamá para cortar el pollo y lo escondo en el coche.
Mamá aún está en casa, cuando nosotros estamos cargando las cosas en el coche y de repente nos llama a todos. Vamos corriendo porque pensamos que ha pasado algo, pero mamá está señalando la tele que aún está encendida. Hay unas letras en la televisión y cuando las leo me quedo bloqueada.
“Aviso para toda la península ibérica e islas: El domingo 22 a las 20:00H habrá una extracción para la gente que consiga llegar a la base de Torrejón de Ardoz en Madrid. Se hará de forma equitativa y todo aquel que acuda deberá pasar unas pruebas médicas antes de acceder al medio de trasporte que haya en ese momento. Se ruega discreción. Gracias”
Estuvo unos minutos en la televisión y de repente, volvió a irse y volvía a poner sin señal en la pantalla. En casa reina el silencio en este momento. Nos miramos unos a otros y entonces papá se sienta en la mesa con las manos entrelazadas apoyadas en la barbilla. Nos mira a las tres y suspira tan profundo que me asusto. Y rompe el silencio.
– Chicas, cambio de planes. Nos vamos a Madrid. – Dice papá sin dejar de mirarnos.
Las tres nos sentamos en la mesa de la cocina esperando a que papá diga algo, pero yo sé que no lo hace porque está pensando cómo actuar. Su principal objetivo es sacarnos de España con vida. A las tres.




Viernes 13, 23:59
Liam
Aquí sigo. Encerrado en este cuarto en el cual no tengo nada para comer. Me va a tocar salir de aquí por lo menos para recuperar mis cosas y enterarme de que está pasando. Y también necesitaré algo de comida y algo para beber, así que rebusco por toda la habitación a ver si encuentro algo con lo que defenderme. La gente se ha vuelto loca de repente y me da miedo salir, pero tengo que hacerlo. Buscando no encuentro gran cosa, pero cojo un bisturí y unas tijeras, supongo que con eso me apañaré. Abro la puerta lentamente y miro con cautela que no haya nadie. Todo despejado por ahora, cojo aire y salgo decidido.
Camino haciendo el menor ruido posible porque no sé con qué me puedo encontrar. Conforme voy avanzando me encuentro con gente que está destrozada, a la que le faltan partes del cuerpo, como los intestinos, el estómago… Están como abiertas, desgarradas por la zona del abdomen. Otras tienen el cuello hecho un trapo. ¿Qué les han hecho a estas personas? Voy andando lo más cuidadosamente que puedo, pero entonces una de las personas del suelo empieza a hacer unos ruidos extraños y me giro lentamente. ¿Se está despertando? Desde lejos observo que le pasa y la veo levantarse de una forma extraña, así que me voy de ahí como si no hubiera visto nada y cuando llego al vestuario me encierro ahí.
Voy a mi taquilla y cojo la mochila. Meto la ropa, me cambio las zapatillas para prepararme por si tengo que correr en alguna ocasión y me fijo en que hay ropa de mis compañeros por aquí. Decido coger una mochila que hay aquí y la guardo toda ahí y me la llevo también. Cuando ya he cogido todo, me pongo a buscar mi teléfono, pero no está en ningún sitio, así que confirmo que se me ha caído por ahí cuando corría. Pues ahora veré si lo veo de vuelta a la habitación y si no pues nada.
Antes de salir de aquí vuelvo a mirar si hay alguien y parece que no. Tengo que ir a la sala de descanso que esta unos pasillos más allá, para ver si hay algo de comida para ahora, el resto si me da hambre iré a la máquina. Con cuidado cierro la puerta y me voy lentamente hacia allí. Está todo bastante despejado y eso no me gusta. Muy tranquilo todo en mi opinión… Me aseguro de que no hay nadie en el pasillo y medio corriendo voy a la sala, que abro la puerta despacio porque no sé si dentro puede haber alguien.
Una vez compruebo que no hay nadie en el interior de la sala, entro e intento asegurar la sala para poder buscar tranquilamente. Lo único que encuentro es una mesa y un par de sillas, porque mover el sofá va a ser imposible, así que cojo la silla y la pongo tras la puerta. Suspiro y me doy la vuelta. Cuando abro los ojos lo primero que veo es mi teléfono sobre la mesa. Me lo dejé cuando estaba hablando con Alfonso y, sin dudarlo, voy a cogerlo. Todavía tiene algo de batería, le bajo la voz todo lo posible y lo guardo bien para cuando llegue al almacén mirar a ver que ha sucedido.
Lo siguiente: la comida. Voy a la nevera y compruebo que está llena a reventar de comida. Eso no me desagrada y cojo un par de fiambreras y las guardo en la mochila, el resto ya vendré a por ellas si eso. Bebidas solo hay una botella de agua y con mis dos Nestea ya tengo un poco de todo. Con todo guardado y asegurado, es hora de la última salida. Me aseguro de que todo está desierto y salgo más deprisa de lo que debería. Cuando ya casi llego a mi cuartucho, alguien me toca el hombro, me aparto de un salto y cuando me voy la vuelta son algunos de mis compañeros.
– Pensábamos que te habrías ido ya, pensábamos que estábamos solos. – Me dijo uno de ellos. – ¿Dónde vas a quedarte?
– No lo sé, voy a ver si veo algún sitio donde resguardarme un tiempo y en un par de días saldré y me iré a mi casa que ya estará todo más calmado. Si me disculpáis… – Les dije apartándome de ellos porque no me fio de nadie.
Se quedan mirándose y dejan que me vaya sin ningún problema y cuando al girar el pasillo llego a la puerta del almacén me aseguro de que no haya nadie y entro. Me apoyo contra la puerta y me dejo caer al suelo después de haberla cerrado y asegurarlo todo bien.
Me han visto, hay gente que sabe que estoy por aquí, eso no debería de haber pasado… Cuando acurruco las piernas veo que algo me molesta y me acuerdo del teléfono. Lo saco y enciendo la pantalla. Es casi la una y media de la mañana. Lo primero que hago es meterme en Instagram para ver que hay. Veo los mismos vídeos una y otra vez, pero diferentes escenarios. Casi todo es de Valencia, donde tenía yo a mis amigos, con los cuales desde ese momento no hablé con ellos y no tengo relación, pero espero que estén todos bien.
He visto un vídeo en el que un señor dice que la única forma de matar a esas cosas es clavarles algo en la cabeza. Eso es un dato importante y completamente de acuerdo, ya que el policía no consiguió matar a esa cosa. Sigo un rato más viendo cosas e informaciones vía internet, Instagram y Facebook, pero de repente nada carga. No va. Deduzco que habrán caído los servidores por el colapso que debe de haber. Son las tres de la mañana, así que busco un enchufe y me preparo para dormir un poco mientras cargo el móvil por si acaso. Al lado de la ventana hay uno y lo tengo claro, si lo pongo ahí, puedo observar la calle al mismo tiempo. Tengo todas las luces apagadas para que desde fuera no se me pueda ver y con el teléfono contra mi pecho para que no emita ninguna luz que se pueda observar desde otro lugar, lo conecto a cargar y lo dejo en el suelo.
Por la ventana observo como los compañeros salen cargados con un montón de material del hospital y lo ponen en sus coches. Van yéndose uno a uno. Pero detrás de ellos sale una compañera que parece ser que no tiene coche ni como volver a casa, así que se gira hacia el hospital de nuevo mirándolo todo y yo me escondo para que no me vea. Decide irse andando por lo que veo, así que quitando de las cosas esas que están fuera, parece que estoy solo. Me acuesto en el suelo y me pongo a dormir. Espero poder descansar algo, porque sin mis pastillas de dormir no puedo hacerlo.
Sábado 14, 09:00
Me despierto al escuchar fuera unos ruidos. He pasado la peor noche de mi vida, no he descansado como debería y estoy que me duele todo. Dormir en el suelo no es bueno. Lo primero que hago es mirar el móvil, son las nueve de la mañana, pero todavía sigue sin funcionar nada, de hecho, ya no tengo ni cobertura, así que supongo que habrán cortado las líneas y todo lo que vaya por internet. De algo no quieren que nos enteremos. Por lo poco que vi anoche solo está pasando en la península, en el resto del mundo no hay nada. Escucho otro golpe en la calle y decido, con mucho cuidado de que nadie me vea, asomarme a ver que está pasando.
Hay un grupo de gente con bates alrededor del hospital. Que bien, empieza la locura. Yo me quedo donde estoy sin hacer ningún ruido no sea cosa que aún me den un golpe con el bate y me quede en el sitio. Veo cómo van entrado, poco a poco al hospital, mandados por un hombre que tiene pinta de líder hasta que finalmente entran todos. Agachado me acerco lentamente a la puerta para ver si escucho algo, pero de momento nada. Me pongo a pensar que decir si intentan entrar aquí, yo no tengo nada que pueda darles y no quiero que me maten. Miro los medicamentos e intento esconder unas pocas dosis de cada medicación. Cojo una caja que hay por ahí y pongo varias cosas dentro. Luego voy a por algunas tijeras, algunas vendas y cosas que puedan serme útiles y con cuidado de no hacer ruido lo dejo todo en el suelo.
Busco alguna silla o algo similar donde poder subirme, el techo es un buen escondite y más este del hospital que lo mueves como quieres. Sillas no he visto, pero si tres cajas de plástico duro que supongo que aguantaran mi peso. Intento hacer una escalera, pero no funciona así que, apilo dos cajas y con cuidado subo a abrir el techo. Parece que resisten. Con el techo abierto y con cuidado, bajo y cojo la caja con las medicinas para esconderlas lo más profundo que puedo. Pongo el techo otra vez, bajo y coloco todo en el sitio. Me asomo a la ventana, pero no veo a nadie, me siento en el suelo y espero que se vayan pronto.
Unos golpes en la puerta me despiertan.
Sin darme cuenta me he quedado dormido bajo la ventana. Me levanto y no sé qué hacer, si abrir o no abrir. Vuelvo a mirar fuera y veo que todo está igual. No veo a nadie así que aún estarán todos aquí. No sé cuánto habré dormido, pero me acerco al teléfono y cuando lo enciendo me marca que son las siete menos diez de la tarde. He dormido más de lo que me pensaba. Parece que están intentando abrir la puerta, entonces decido acostarme en el suelo otra vez y hacerme el dormido y si entran ya me inventaré una excusa.
Calculo que pasan unos diez minutos hasta que consiguen abrir la puerta. Empiezo a asustarme porque no sé qué me van a hacer ni que es lo que quieren exactamente, pero yo sigo acostado haciéndome el dormido. Abren la segunda puerta y me encuentran acostado. Murmuran algo entre ellos que no logro comprender y escucho movimiento. Creo que uno de ellos se está acercando y lo primero que me viene a la cabeza es roncar, así que ronco. Por lo menos que sepan que no estoy muerto ni soy una cosa de esas para que no me maten. Vuelvo a escuchar como uno de ellos se acerca y con el bate me empuja un poco el hombro. Yo hago como que me he acabado de despertar y asustado me levanto.
– ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? – Digo en tono de preocupación.
– Espera a que venga el jefe y él responderá tus preguntas, – me dice una chica – no te muevas de ahí. – Me dice al tiempo que veo a alguien entrar por la puerta del fondo y acercarse.
– Vaya, una persona normal. ¿Qué haces aquí? – Me pregunta la persona que acaba de entrar.
– Trabajo, bueno, trabajaba aquí. Cuando todo empezó yo estaba trabajando y me toco esconderme. No sé qué está pasando, y la gente actuaba muy…
– No te he pedido tantas explicaciones. Tranquilo, estamos de paso. Venimos a coger algunas cosas y nos vamos. Hay que estar precavidos por lo que vaya a pasar ahora. Por cierto, hemos vaciado esto ya de esas cosas, ya no hay ninguna con vida, puedes andar tranquilo por el hospital. – me dice con una sonrisa falsa. – ¿Te importa si cogemos unas cuantas medicinas y cosas que podamos necesitar?
– No, no, coger lo que queráis. – Digo mirándolos a todos.
Son personas que no me producen buenas vibraciones. Aunque parezcan simpáticos, son de los malos. Se nota. Yo me siento en el suelo otra vez mientras el jefe les ordena que cojan todo lo que puedan utilizar y entonces pienso que menos mal que he guardado ciertas cosas para mí y las he escondido. Pero si es verdad lo que ha dicho, que ya no hay ninguna cosa de esas por aquí podré salir tranquilo a coger algo de comida, si es que han dejado algo claro. Uno de ellos se acerca y me pregunta dónde hay medicación para la diabetes y yo le indico que están en el otro almacén y en algunas consultas. Le digo como llegar al otro almacén, pero tenemos tres almacenes y el tercero me lo callo. Deseo que no me perjudique esa pequeña objeción. Una vez han cogido todo lo que han querido, se van todos y se queda el jefe conmigo. Yo lo miro preocupado.
– ¿Quieres venir con nosotros? Cuidamos los unos de los otros. – Me dice entornando los ojos.
– No gracias. Estoy esperando a que vengan unos amigos a recogerme. Quede aquí con ellos y no tardarán. – Otra mentira más. Si me pillan mintiendo me van a matar…
– Como quieras. – Dice encogiéndose de hombros. – Adiós.
Y dicho esto se va. A la que me giro veo que un coche llega al hospital. Del coche salen una mujer y un hombre apresurados. La puerta trasera se abre y sale una chica que está intentando mover a alguien que está en los asientos de atrás. Entre la chica y el hombre sacan a otra jovencita que el padre se carga él solo a brazos y los cuatro vienen corriendo a urgencias. Sin pensármelo dos veces bajo a intentar ayudaros de alguna forma. Cuando estoy a punto de llegar a urgencias escucho que el hombre está hablando con alguien y yo acelero el paso por si son ellos.
Cuando llego, veo que están los cuatro solos e intentan sentar a la chica en una silla. Sin decir nada voy y los ayudo. Miro a la chica y la veo bastante blanca, lo cual me asusta y retrocedo. ¿Y si está infectada?
El hombre me mira y levantando la mano me pide que me calme, que no está infectada. Que lo único que le pasa es que se ha mareado y se ha desmayado cuando iban de camino a Madrid. Entonces aparece el otro grupo y se nos quedan mirando. Yo me apresuro en continuar con la historia que les había contado.
– Son mis amigos, los que os había dicho. Pero su hija se ha mareado y ha perdido el conocimiento. Voy a ver si encuentro algo de suero y se lo pongo. Ya nos vemos. – Le digo a la panda esa mientras con las manos les digo a estas personas que me sigan.
El grupo de gente se va y yo los llevo a una sala de observación vacía y les digo que esperen ahí un momento que voy a asegurar las puertas para que nadie más pueda entrar. El hombre se empeña en acompañarme y los dos nos vamos en silencio a cerrar puertas. Cuando llegamos a la puerta por la que han entrado vemos que se han llevado el coche del señor y él suspira sin decir nada más. Cerramos las puertas y nos vamos al tercer almacén a por suero y cosas.
–¿Cómo se desmayó? – Le pregunto al hombre
– Hace mucho calor y nos quedamos sin agua. Nos desviamos en Utiel para intentar comprar agua en algún sitio, pero no hay casi nada y pensamos que aquí podría haber. – Dijo el hombre mirándome. – Me llamo Fernando, venimos de Valencia. – Me dice y yo me paro en seco. Son valencianos como yo. – ¿Qué pasa?
– ¿Sois valencianos? Yo también soy de allí. – Digo mientras ando de nuevo. – Pero me salió este trabajo y me viene aquí. Es por aquí Fernando. Y yo soy Liam. – Indico girando por un pasillo y llegando a la puerta del almacén.
Cuando entramos está todo intacto. Cojo suero y un par de cosas más y a paso ligero nos vamos donde está la mujer con las dos chicas. Cuando llegamos le pongo a la chica que está mal el gotero y ahora solo hay que esperar. Mientras le aseguro la vía para que no se le vaya me doy cuenta de que es muy guapa. Tiene unos ojos verdes muy bonitos y unas facciones que los acompañan muy bonitas. Pero entonces me giro y veo a la otra chica. Me quedo unos segundos mirándola y cuando consigo reaccionar le digo a Fernando que estoy fuera, que cuando se despierte que me avisen. Salgo, cierro la puerta y me quedo sentado en una silla que hay allí.
A los minutos la puerta se abre y sale la chica. Nos miramos y le ofrezco asiento a mi lado. Sin decir nada se sienta y nos quedamos en silencio un rato. Es bastante guapa. Morena, no medirá mucho más de un metro cincuenta. Lleva puesto unos vaqueros cortos y una camiseta blanca de esas que llevan hoy en día todas las chicas, ancha. Yo diría que unas dos tallas como mínimo más de lo que es su talla normal. La chica me mira cuando la estoy mirando y sonríe. Parece simpática, pero su cara muestra preocupación por su hermana.
– Tranquila, tu hermana se pondrá bien. Solo está un poco deshidratada. – Le digo para tranquilizarla.
– No es mi hermana. Soy hija única. Ella es una amiga. Sus padres murieron el día que empezó todo y no íbamos a dejarla sola. – Dice mirando al suelo. – De mis otros amigos y familia no sabemos nada, pero teníamos que salir de Valencia. Por cierto, – me dice mientras se gira a mirarme – me ha dicho papá que eres de Valencia. ¿Tu familia está bien? – Y a mí se me para el corazón con esa pregunta.
– Yo no tengo familia. La única familia que me quedaba eran mis padres y murieron hace unos años. Estoy solo como tu amiga. – Le digo sonriendo para quitarle importancia.
Vuelve a abrir la boca para decir algo, pero no lo dice. Nos volvemos a quedar en silencio mirando al suelo. Entonces la escucho. Está llorando. La miro un tanto extrañado, pero mágicamente me sale abrazarla. La acerco a mí y le paso un brazo por encima. Ella llora sobre mi hombro y yo la dejo que lo haga. Supongo que estará desbordada por toda esta situación y por su amiga, la cual yo pensaba que era su hermana, pero resulta que no lo es. Poco a poco se va tranquilizando y para que se despeje le digo que si me quiere acompañar a por algo para comer a las máquinas a ver si queda algo. Accede. Avisa a sus padres y nos vamos por el hospital a buscar algo de comida.
Vamos en silencio, yo con las manos en los bolsillos. Ella, con los brazos cruzados y mirándolo todo. Llegamos a la primera máquina, vacía. Seguimos andando camino a donde está el punto de máquinas, cerca del almacén. Cuando llegamos nos miramos y sonreímos. Están todas llenas. Las de sándwiches, las de bebida… Nos miramos y yo asiento. Vamos a romper los cristales, total ya que más da… Busco a ver que hay y no veo nada aparte de asientos, así que cojo un asiento y le digo que se retire, que no quiero que le pase nada. Ella hace caso y después de varios golpes los cristales se rompen y ella se acerca. Cogemos cinco sándwiches, no sé de qué, pero supongo que no habrá objeción. También cogemos tres botellas de Coca Cola, dos de Fanta, cinco de agua, Lo que podemos coger vamos… Y de la otra máquina cogemos unas rosquilletas, un par de paquetes de papas y un poco de chocolate. Conforme podemos cogemos todas las cosas y vamos otra vez hacia la habitación.
Se nos caen las botellas unas cuantas veces, pero es que no tenemos tantos brazos para todo. Llegamos a un mostrador y le digo que se espere un momento que voy a buscar una cosa. Voy al cuartito de al lado y ahí está. El carro de enfermería. Quito todo lo que tiene de sabanas, pañales y productos varios y salgo. Cuando me ve, una carcajada sale de su cuerpo. Es el mejor sonido que he escuchado en mucho tiempo. Cuando llego a su altura, ponemos las cosas en el carro y nos vamos hacia la habitación. Cuando abrimos la puerta, sus padres nos sonríen y vemos que su amiga se ha despertado ya. Mira la comida y la bebida con unos ojos como platos.
– Hemos traído un poco de comida porque estamos todos hambrientos. Hay más, pero tendremos que tener cabeza y racionarla porque no sabemos el tiempo que estaremos aquí. – Digo mirándolos a todos.
Fernando se pone serio de repente y reparte la comida a su mujer y a las chicas. Acto seguido me dice si podemos salir un momento y le digo que sí mientras cojo una botella de agua. El calor es insoportable. Cuando estamos fuera pega un último vistazo al interior y cierra la puerta. Me pregunta que donde podemos hablar y le digo que me siga. Llegamos al mostrador donde he cogido el carro y me quedo esperando a que hable.
– No voy a poder hacerlo. No vamos a conseguir llegar a tiempo a Torrejón… – Dice en un susurro casi inaudible.
– ¿A Torrejón? – Pregunto extrañado. – ¿Quién tenéis allí?
–A nadie. ¿No te has enterado? Bueno, supongo que aquí hubo mucho lío. Han cerrado fronteras con la península Francia y Marruecos. La única salida que hay es en un avión que sale de la base de Torrejón de Ardoz el domingo 22. Tenía que llevarlas para que las sacaran…
–¿Cómo que una extracción? ¿Podemos salir de este infierno? – Lo interrumpo sorprendido por lo que acaba de decir.
Se puede salir de todo esto, si conseguimos llegar nos sacaran de aquí. Tengo que hacer todo lo posible por ayudar a esta familia a salir de este infierno, pero ¿cómo?




Sábado 14, 14:00
Mia
Estamos sentados en la mesa comiendo algo rápido mientras intentamos entre todos decidir que nos llevamos y que nos dejamos. Comida y bebida lo tenemos todos claro. Mamá nos ha dicho que cojamos algo de ropa porque no vamos a volver. Raquel me mira porque ella no tiene ropa y yo le sonrío dándole a entender que coja cualquier cosa mía, ya sabe que mi ropa es suya. Mientras mis padres terminan de decidir, nosotras subimos a preparar una maleta pequeña para las dos con algunas cosas. Cogemos ropa interior, que tendremos que gastar las dos, pero dada la situación lo comprendemos, un par de pantalones largos y otro par corto. Camisetas de manga corta y manga larga. Un par de chaquetas que llevaremos en la mano para no ocupar espacio en la maleta y un par de zapatillas.
También cogemos una mochila pequeña que yo tengo y metemos el champú, la mascarilla, el acondicionador, un cepillo del pelo, un par de gomas y de horquillas, tampones, colonia… Cosas de aseo personal vamos. Bajamos a dejarlo en la cocina y volvemos a subir a ver si nos dejamos algo. Cuando revisamos todo y vemos que no falta nada volvemos a bajar a ver en que podemos ayudar. Mamá está preparando las cosas que nos vamos a llevar para comer. Son cosas que se pueden comer frías, como ensalada para el camino, un poco de carne, una tortilla de patatas… Raquel se pone a ayudarla y yo me voy a ayudar a papá, que está cargando las maletas en el maletero. Hay un paquete de agua en el asiento trasero del coche y me extraña que solo haya uno, pero papá me dice que para cuatro horas de viaje con un paquete sobra.
Raquel y mamá salen de la cocina, cargadas con una bolsa de comida y otra bolsa de cosas para picar como papas, pipas, frutos secos… Como la semana que viene teníamos que ir al camping tenemos de todo en casa por suerte. Papá las mira y resopla, no sabe dónde meterlo todo, pero yo le digo que nosotras llevaremos algo si hace falta. Mamá me ha dicho que ella se queda con la comida y que nosotras nos quedemos con la otra bolsa. Entramos a que ellos revisen si nos falta algo por coger y Raquel y yo nos sentamos en la mesa de la cocina. La veo con la cabeza agachada.
– Oye petarda, ¿qué pasa? – Le pregunto mientras le levanto la cabeza con mi mano.
– Nada, que estaba pensando en que va a ser de mí si no me dejan entrar en la base esa que dicen. Si entráis vosotros y yo no, no conozco Madrid. Y allí sí que estaría sola de verdad. – Me dice mientras vuelve a agachar la cabeza.
– ¿Sabes cuál es la diferencia? Que, si tú no entras, yo tampoco entro. Juntas a todas partes, no voy a dejarte sola y menos en un sitio tan grande, porque con lo lerda que eres seguro que giras una esquina y ya no sabes volver a donde estabas. – Le digo de broma para hacerla reír y lo consigo.
– Venga, mover el culo, que tenemos que salir ya. Hay mucho camino por delante. – Dice papá mientras pasa por nuestro lado con las llaves del coche en la mano.
Miro el reloj, son las cuatro y cuarto de la tarde. Nos levantamos y nos vamos al coche, tenemos que abrir la puerta y Juan sigue ahí, supongo que Paqui ahora también, así que hacemos como un plan de salida. Papá arranca el coche y yo abro la puerta y voy corriendo al coche donde Raquel me mantendrá la puerta abierta. Sale bien. Consigo cerrar la puerta del coche y papá sale del garaje rumbo a Madrid. Nos quedan unas horitas por delante, pero no contábamos con este calor que está haciendo hoy y más a las cuatro y media de la tarde aquí en Valencia…
Salimos de Valencia hacia el interior de la península, dirección Madrid. Pasamos por Loriguilla, Cheste, Chiva. Son las cinco de la tarde y Raquel y yo cogemos el primer paquete de papas de la tarde mientras escuchamos “Trendy” de Lola índigo y RVFV. Y ahí es donde empezamos a ver la realidad de todo. Papá baja el volumen de la radio y reduce la velocidad cuando ve varios coches en medio de la carretera. Parece que no hay nadie en el interior cuando, intentando esquivar los coches, aparece una persona en el lateral del coche de mamá.
Raquel y yo nos asustamos, pues tiene la cara de la misma forma que Juan, así que esa persona no está viva. Y entonces recuerdo el cuchillo que escondí en el coche cuando nos íbamos a ir a casa de Raquel. Con disimulo meto la mano bajo el asiento y toco la punta. Sigue ahí por si lo necesitamos. Cuando hemos conseguido atravesar los coches que había parados, papá vuelve a subir la radio y acelera a una velocidad normal. Son las cinco de la tarde y ya nos hemos bebido dos botellas de agua. Este calor es insoportable. El aire acondicionado no hacía nada y al final hemos decidido bajar las ventanas y que por lo menos nos dé algo de aire.
Después de Chiva, pasamos por Buñol, Siete aguas, El rebollar y Requena. Llevamos todo el camino viendo montañas y pinos. Me gusta más la montaña que la playa, pero estoy de los pinos hasta el moño ya. Llevamos una hora de trayecto hecha cuando Raquel empieza a marearse un poco. Papá se asegura de que no hay nadie y para el coche para ver qué le pasa a Raquel. Entonces nos damos cuenta. Las cuatro botellas de agua que quedan están vacías. Están rotas y no nos habíamos dado cuenta al cargarlas al coche. Cuando llegamos a la altura de Utiel, papá coge el desvío para ver si conseguimos agua en algún sitio. Raquel cada vez está peor.
Pasamos muchos pueblos, pero hay muchos muertos y nos da miedo parar. Hemos pasado por Las cuevas, La torre, Sinarcas, Talayuelas, Ademuz, Torre baja, Torre alta, Libros… Y la misma situación en todos. Coches abandonados gente muerta en los interiores de los coches y fuera gente siendo devorada por otras personas. Raquel en Villaspesa ha perdido el conocimiento y se ha golpeado la cabeza contra la ventanilla del coche y papá ha acelerado más todavía. Hemos llegado a Teruel y parece que aquí no ha pasado nada. Las calles están vacías, parece que este desierto. Y entonces vemos las indicaciones del hospital Obispo Polanco y sin dudarlo pone rumbo hacia allí.
Cuando llegamos a la puerta de urgencias bajamos todos corriendo del coche. Yo intento mover a Raquel, pero no puedo con ella, pesa mucho. Papá la coge en brazos y entramos a lo que se supone que es recepción, pero no hay nadie, no hay quien nos pueda ayudar. A papá empieza a pesarle Raquel y en una silla que hemos visto intentamos sentarla, cuando aparece un chico y se nos queda mirando. Intenta acercarse a ayudarnos, pero al ver la cara de Raquel retrocede. Tiene miedo, como todos hoy en día, pero papá lo tranquiliza diciendo que simplemente se ha desmayado, que no está infectada. Pero entonces aparecen más personas y el chico habla apresuradamente.
Le dice que somos amigos suyos y nos indica que pasemos con él hacia el interior del hospital. Papá y él nos han dejado a mamá, a Raquel y a mí en una habitación mientras ellos se iban a asegurar la puerta para que nadie más entrara y a por medicación para Raquel. Mamá y yo no hablamos, estamos sumidas en nuestros pensamientos. Cuando la puerta se abre aparece el chico con una botella que parece suero y se la coloca a Raquel. Nos dice que estará fuera para lo que sea y que cuando se despierte Raquel lo avisemos. Cuando se va cierra la puerta sin hacer mucho ruido.
– Nos han robado el coche… – Dice papá en un tono apagado.
– ¿Cómo que nos han robado el coche? – Pregunta mamá incrédula.
– Cuando hemos ido a asegurar la puerta el coche ya no estaba. No tenemos como llegar a Madrid. – Dice papá mirando al suelo.
– No pasa nada Fernando, encontraremos la forma. El chico ese, ¿quién es? – Pregunta mi madre con curiosidad.
– Se llama Liam. Es de Valencia, pero le salió este trabajo y se vino hace un mes. No sé nada más, pero parece buen chaval, no como esos que han salido cuando hemos llegado. – Dice papá mirando la puerta. – Podríamos decirle que se viniera con nosotros, parece que esta solo aquí en el hospital.
– Nos ha ayudado sin saber nada de nosotros, pero no lo conocemos Fernando. – Dice mamá en tono seco.
– Amparo, este chico está solo. Si tuviera la más mínima duda de él te aseguro que no dejaría que se acercara a ninguna de vosotras tres. Pero he estado hablando con él y no es mal chico. – Dice papá mirándome a mí.
He pillado la indirecta. Así que me levanto y me voy hacia la puerta. Al salir veo al chico en una silla, levanta la cabeza y me hace un gesto para que me siente con él, lo cual acepto sin pensarlo. Estamos un rato sentados en silencio y me da tiempo a observarlo de reojo. Su pelo es rubio oscuro, sus ojos son marrones y no parece el típico chico de hoy en día. Es un chico normal, pero tiene una cara muy agradecida, con las facciones duras de una persona que lo ha pasado mal. Ya sé que se llama Liam porque lo ha dicho antes papá, y también ha dicho que no es mal chico. Entonces tengo la sensación de que alguien me está mirando, giro la cabeza y sus ojos marrones me están mirando de arriba abajo. Cuando se cruzan con los míos una sonrisa se refleja en nuestras caras. Me dice que esté tranquila que mi hermana se va a poner bien, pero yo le aclaro que no es mi hermana. Le cuento que papá me ha dicho que es de Valencia y que si su familia está bien.
Liam se pone rígido y me dice que no tiene familia. Yo miro al suelo y las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas en silencio, hasta que me pasa su brazo por mis hombros y me pega a él. Lloro en su hombro como si no hubiera un mañana, al pobre le estoy empapando la camiseta de mis lágrimas y mis mocos. Puedo ser muy asquerosa cuando me lo propongo. Poco a poco me voy tranquilizando y entonces vuelvo a escuchar su voz.
– ¿Quieres que vayamos a buscar algo de comer a las máquinas expendedoras a ver si queda algo de comida? Estamos todos famélicos creo yo y no nos vendría mal comer algo. – Me dice Liam mirándome con una sonrisa de felicidad en la cara.
– Vale. Espera que avise a mis padres por si salen, no nos ven y se preocupan. – Digo mientras me levanto y me dirijo a la puerta. Cuando he avisado de que nos vamos, vuelvo a cerrar la puerta y me giro hacia Liam. – Vale, ya nos podemos ir.
Cruzo los brazos debajo de mi pecho mientras andamos por los pasillos del hospital, cada uno en sus cosas. Yo voy mirando por donde pasamos para recordarlo por si me pierdo en algún momento, saber volver donde estábamos. Llegamos a las primeras máquinas, y están vacías. Entonces recuerdo que esa gente que hemos visto cuando hemos entrado salían cargados de comida. Seguimos andando hasta que llegamos a otras máquinas, que, estas sí que están llenas de comida. Nos miramos y sonreímos, pero entonces me pongo seria, porque para sacar la comida hace falta dinero, pero Liam asiente con la cabeza y yo lo entiendo. Hay que buscar algo para romper el cristal de la máquina y poder sacar la comida.
– Aparta no te haga daño. – dice Liam cogiendo un asiento para romper el cristal.
Me aparto y empieza a golpear el cristal, pienso que no se va a romper cuando escucho los cristales caer al suelo. Cogemos la comida que podemos, pero sin pasarnos y nos vamos a la habitación otra vez. Se nos caen unas veces las botellas y entonces Liam me hace dejar las botellas en un mostrador que encontramos y se va. Al salir viene con un carro de enfermería vacío y me parece tan graciosa la situación que me rio a carcajadas. Llegamos a la habitación y cuando abrimos la puerta vemos que Raquel ya se ha despertado. Me situó a su lado mientras papá nos da comida a nosotras tres y le dice a Liam si pueden salir un momento, Liam coge una botella de agua mientras le dice que sí. Cuando se van abrazo a Raquel mientras se come un sándwich, casi la hago atragantarse a la pobre y nos da la risa.
– Si no me muero yo sola me matas tú por atragantamiento. – Dice riéndose. – ¿Quién es ese? – Pregunta señalando a la puerta con la cabeza.
– Es Liam. Es quien te ha puesto el gotero y te ha salvado. – Digo sonriendo. – Es bastante simpático. – Y recordando la conversación que han tenido antes mis padres lo suelto a consciencia. – Está solo. Es de Valencia, pero sus padres murieron hace un tiempo y no tiene a nadie. Lleva un mes trabajando en este hospital. Me da pena con lo simpático que es dejarlo aquí solo.
– Es mi héroe se podría decir. – Dice Raquel bebiendo un poco de Coca Cola y mirando a mamá le pregunta – ¿Puede venirse con nosotros? Hay sitio para él en el coche.
– No tenemos coche Raquel, nos lo han robado unos tipos que salían del hospital cuando hemos llegado. No sé aún cómo vamos a llegar a Madrid. Y no lo conocemos de nada, no quiero arriesgarme. – Dice mamá en tono serio. La puerta se abre y entra papá solo, cosa que me extraña porque Liam ha salido con él.
– ¿Y Liam? – Preguntamos Raquel y yo a la vez al no verlo entrar.
– Se ha ido a mirar una cosa ahora vuelve. ¿Cómo te encuentras Raquel?
– Bien. Gracias Fernando. – Dice Raquel recostándose. – ¿Sabes si Liam va a tardar mucho? Quiero darle las gracias por lo del gotero.
– No creo que tarde. Amparo, ven. Vamos a hablar un momento. – Dice papá mientras salen de la habitación.
– ¿Menudo hombretón no? ¿Te lo quieres tirar? Yo te cubro si te apetece. – Me dice Raquel levantando las cejas. Si viera lo ridícula que está no lo haría más.
– No. Gracias, pero no me apetece dada la situación. Es bastante simpático y lo digo en serio. He llorado en su hombro, le he llenado la camiseta de lágrimas y mocos y no se ha quejado, al contrario. – Digo mirándola a los ojos. – Creo que seremos buenos amigos.
La puerta se abre y entran mamá y papá con Liam. Nos quedamos a dormir en el hospital, cosa lógica dada la situación de que no podemos ir a ningún sitio. En el reloj de la pared marcan las nueve de la noche, pero yo estoy deseando acostarme a dormir. Cuando Raquel se ha recuperado un poco más, Liam le quita la vía y nos vamos a un cuarto donde hay unas cosas en el suelo que supongo que serán de Liam. Nos dice que aquí es el sitio más seguro para pasar la noche, que con la ventana podemos ver quien se acerca y que con la puerta cerrada nadie puede entrar.
Papá le dice que haremos turnos para vigilar por la ventana. Mamá y papá se acuestan entre las dos puertas y nosotros tres entre la ventana y la puerta. Nos acostamos como podemos y Raquel se duerme al instante. Liam es el encargado de hacer el primer turno y como a mí me cuesta dormir, me incorporo y me quedo sentada. Cuando me ve sonríe y me dice si no puedo dormir. Estamos un rato hablando de lo que está pasando entre susurros para no molestar a nadie y sobre las dos de la mañana, sin darme cuenta, me duermo.
Domingo 15, 10:00
Cuando me despierto es papá quien está en la ventana. Busco a mamá, pero no la veo. Liam y Raquel tampoco están. Me levanto de un salto y papa me mira con cara extraña por mi despertar tan ajetreado.
– Tranquila. – Me dice papa mientras me acerca a él. – Han ido a por un poco de desayuno para todos. Tenemos que hablar todos juntos y tenemos que reponer fuerzas después del día de ayer.
Entonces la puerta se abre y vienen cargados con algo dulce y zumos de la máquina. Al verme Liam se ríe y nos sentamos todos a desayunar. Papá nos dice que Liam ha encontrado un coche en el parking trasero del hospital, que a lo mejor las llaves están en alguna de las taquillas de sus compañeros que anteanoche estaban en el hospital para que nos podamos ir. Yo miro a papá y después a Liam. ¿Me están diciendo que lo vamos a dejar aquí solo? ¿No va a venir con nosotros después de todo lo que ha hecho para ayudarnos? Papá entiende mi cara de preocupación y nos dice que Liam se viene con nosotros, que o nos vamos todos o no se va ninguno.
Raquel y yo nos miramos y sonreímos. Cuando terminamos de desayunar, nos ponemos en marcha. Vamos todos juntos a buscar las llaves, pero no las vemos por ningún sitio entonces papá y Liam se proponen arrancar el coche ellos. Mientras papá y mamá van a recoger las cosas de Liam de la habitación donde hemos estado, nosotros vamos a recoger algo de comida de las máquinas para llevarnos. Cuando estamos de vuelta, mamá y papá están sentados en las sillas donde estábamos nosotros ayer y estamos listos para irnos, pero de repente se escucha un golpe muy fuerte y todos nos asustamos. Papá y Liam van a ver que sucede y nosotras nos quedamos quietas casi sin respirar. De repente aparecen los dos corriendo y nos dicen que nos tenemos que ir ya, que una horda está entrando en el hospital. Raquel y yo giramos la cabeza y los vemos venir hacia nosotros. Son más de treinta. Tenemos que salir de aquí ya.
Vamos todos siguiendo a Liam, que va en cabeza para sacarnos del hospital, ya que él es el que mejor lo conoce, seguido de los papás y para finalizar, Raquel y yo. Corremos con todas nuestras fuerzas, pero Raquel está aún débil, así que le cojo de la mano y prácticamente la llevo arrastras hasta que conseguimos coger un poco de distancia con ellos. Liam nos dice que nos queda nada para llegar al coche, pero entonces por el lado derecho aparece una cosa de esas y coge a Raquel del brazo. Yo chillo y Liam y papá vienen enseguida a ayudarnos. Entonces Raquel suelta un grito que nos hace a todos poner la piel de gallina y, cuando papá y Liam se apartan un poco, veo que en la muñeca le falta un trozo de carne. La sueltan de repente y hacen que yo la suelte al tiempo que aparecen más de esas cosas. Veo como Raquel entre lágrimas me dice que me vaya. Papá me intenta mover del sitio, pero no puedo moverme y de repente me noto en el aire al tiempo que Raquel desaparece rodeada por unos cuantos. Cuando reacciono estoy sentada dentro del coche con Liam a mi lado que me mira y rompo a llorar…




Sábado 14, 20:00
Liam
Cuando termino de hablar con Fernando me dirijo al parking con precaución para que si hay alguien fuera, ni me vean ni puedan entrar. Salgo por la puerta trasera y cierro con precaución de no hacer ningún ruido que pueda alertar a alguien de que estoy aquí. Llego al parking y veo el coche de uno de mis compañeros, miro a ambos lados para asegurarme y con paso ligero voy hacia donde está. Parece que está en perfectas condiciones y si conseguimos las llaves podemos irnos con él.
Vuelvo sobre mis pasos y veo que Amparo y Fernando están hablando. Por lo poco que escucho entiendo que Amparo tiene miedo de ofrecerme que me vaya con ellos porque no me conocen, pero Fernando le dice que no ve lógico dejarme aquí solo después de todo lo que he hecho por ellos. Yo no quiero generar problemas, así que antes de escuchar algo que me duela me acerco a ellos para comunicarles lo del coche.
– Hay un coche en el parking. Creo que si encontramos las llaves lo tendremos más fácil para que os vayáis. – Digo mirándolos a los dos. – Podemos mirar en las taquillas a ver si tenemos suerte y las llaves están ahí, si no… podemos hacer también un puente entre los dos y si arranca os vais.
– ¿Dónde están las taquillas esas? – Me pregunta Amparo.
– Están aquí al lado, pero creo que es mejor buscarlas mañana por la mañana. Se está haciendo de noche y no sabemos quién puede venir y será mejor que vigilemos si se acerca alguien. – Miro a Fernando. – Podemos pasar la noche todos juntos donde la pasé yo. Tiene doble puerta y una ventana por donde puedo vigilar si se acerca alguien.
Dicho esto, entramos en la habitación donde están las dos chicas y les decimos que nos vamos a otro sitio a pasar la noche. Cuando llegamos entramos y nos organizamos para dormir y para hacer los turnos. Fernando no quiere que pase toda la noche despierto, pero lo que no sabe es que no voy a poder dormir de todas formas. Me quedo yo con el primer turno de vigilancia con la condición que de madrugada despierte a Fernando para que me sustituya. Cuando todos están acostados me acerco a la ventana, pero un movimiento a mi espalda hace que me gire y veo a una de las chicas sentada. Una sonrisa sale de mi cara sin que yo pueda controlarla y le pregunto si no puede dormir después del día tan duro que han tenido. Niega con la cabeza y yo me acerco un poco más a ella para no despertar a nadie mientras hablamos.
– Aún no me has dicho tu nombre. En mi cabeza eres la chica. – Digo riéndome bajito.
– Es verdad, que fallo hemos tenido. Soy Mia y ella, – dice señalando con la cabeza a su amiga – es Raquel. Nos conocimos en la universidad cuando empezamos a estudiar biotecnología. Somos un grupo de amigos bastante dispar, pero a la vez nos compaginamos de maravilla. – Dice mirándose las manos que están rodeando sus rodillas. – Mi mejor amiga es Alba, o era. No sé qué expresiones utilizar ahora mismo. Raquel era la más reservada del grupo hasta que cogió confianza. – Mira a su amiga con cariño. – Lo ha pasado muy mal en la vida ¿sabes? Aunque poca gente lo sabe, ella es adoptada. Me lo dijo una noche en la que se fue de un botellón porque alguien hizo un comentario que no le gusto. Ha estado mucho tiempo de casa en casa hasta que los últimos decidieron no rendirse y luchar por ella.
Yo me quedo en silencio escuchando como me va contando cosas de ella y de su grupo de amigos. Son muy estudiosos, pero también les gusta pasar tiempo juntos e irse de fiesta. Es tan diferente a mí. Yo cuando estudiaba no me relacionaba con mucha gente, solo con los amigos del instituto de mi grupo de clase y ya está. Cuando empecé a estudiar enfermería, nos distanciamos un poco porque cada uno escogió una carrera y allí no hice amigos. Y luego pasó lo que pasó y me fui sin mirar atrás ni pensar en nadie. De repente escucho silencio y cuando giro la cabeza Mia esta dormida profundamente y a decir verdad no sé ni cuándo se ha acostado, pero me levanto con cuidado y me pongo a mirar por la ventana.
Serán cerca de las dos y media de la mañana cuando se me están cerrando los ojos y con cuidado de no despertar a nadie me acerco a Fernando y lo despierto. Me asiente con la cabeza y yo me doy media vuelta y me vuelvo a la ventana hasta que él venga y me sustituya. La luna está hoy muy grande y muy brillante y permite ver con claridad lo que hay fuera, lo que hace que me quede mirándola sumido en mis pensamientos cuando una mano me toca el hombro y me sobresalto, pero es Fernando que viene a sustituirme. Yo asiento con la cabeza y me acuesto entre Raquel y Mia frente a la puerta por si las moscas. Cuando me estoy durmiendo, divago entre mis pensamientos y entonces vuelve esa imagen a mi cabeza que hace que abra los ojos de par en par y sé que es otra noche que no voy a conseguir dormir plenamente.
Domingo 15, 07:45
Me despierto porque escucho voces a mi alrededor, cosa que no es normal porque suelo estar siempre solo y cuando abro los ojos veo a Raquel y a Amparo hablando con Fernando, pero Mia no está ahí. Cuando giro la cabeza veo que está durmiendo profundamente todavía y con cuidado de no despertarla me muevo para levantarme e ir a por algo para que desayunen estas personas. Cuando me ven, Amparo me pregunta que donde voy. Le digo que a por desayuno, que tendrán hambre y ella y Raquel se ofrecen a acompañarme para traer más cosas. Fernando dice que se queda vigilando y así se queda con Mia, por si se despierta que no se asuste de no ver a nadie.
Salimos de la habitación y vamos hacia las máquinas donde fui ayer con Mia que están un poco lejos, pero son las que están abiertas y sé que tiene comida. Amparo y Raquel van hablando sobre cómo se encuentra Raquel y sobre todo lo que ha pasado. Yo voy delante de ellas sin prestar mucha atención, pero noto la mirada de Amparo escrutando todos mis movimientos y de vez en cuando una risita de Raquel que delata que me está mirando. Cuando llegamos a las máquinas cogen zumos para todos y unos cuantos dulces que hay por la máquina. Las ayudo a coger las cosas y vamos de vuelta donde están Mia y Fernando.
Cuando entramos, Mia ya está despierta y nos mira a los tres con una cara interrogante. Está muy graciosa con esa cara. Cuando estamos desayunando Fernando les cuenta el plan para que nos vayamos de allí, pero a Mia no parece hacerle mucha gracia, y por la cara con la que mira a Fernando hay algo que no cuadra en su cabeza. Este se apresura en aclararle que yo voy con ellos y ella me mira y sonríe más tranquila. Cuando terminamos de desayunar nos organizamos y vamos a buscar en las taquillas a ver si vemos la llave, pero no hay suerte así que tendremos que hacerle un puente al coche para poder irnos. Fernando y Amparo van a recoger mis cosas y les digo que en el techo hay una caja con algunas medicinas y varias cosas que conseguí esconder cuando vinieron esas personas por si quieren cogerlo mientras que Mia, Raquel y yo vamos a coger algo de provisiones para el camino hasta Madrid.
Cuando regresamos donde nos habíamos despedido están sentados esperándonos. Fernando se carga una mochila con varias cosas mías y las medicinas en la espalda mientras yo pongo la comida en una mochila que tiene Amparo en las manos, pero de repente escuchamos un ruido muy fuerte y Fernando y yo vamos a ver qué es lo que está pasando. No me creo lo que ven mis ojos. La barrera que pusimos ayer ha cedido y una horda viene hacia donde estamos nosotros sin nada que se lo impida. Salimos corriendo y les digo que me sigan para salir hacia el coche, pero de repente escucho a Mia gritar y me giro. Veo como a Raquel una cosa de esas la ha cogido por el brazo y Mia trata de tirar de ella, mientras, Fernando y yo vamos para intentar ayudarla, cuando vemos como su piel se desprende desgarrándole tejidos alrededor de donde le ha mordido. Fernando y yo hacemos que Mia suelte a Raquel, pero no hay forma de moverla de ahí mientras que cada vez llegan más para devorar a Raquel. Por la derecha va uno directo hacia Mia y no me lo pienso, la cojo de la cintura y en volandas la saco de ahí.
Con Mia en brazos salimos por el parking en dirección al coche y Fernando con un golpe seco rompe la ventanilla para poder entrar todos dentro. Se pone a manipular los cables y el coche arranca y pisando el acelerador a fondo salimos del parking del hospital. Mia sigue sin reaccionar y eso me preocupa bastante. Mientras Fernando conduce a mí me está empezando a faltar el aire, bajo la ventanilla y me apoyo sobre el marco para que me dé el aire en la cara directamente. Amparo parece darse cuenta y me ofrece un poco de agua mientras que con la mirada me da las gracias por haber salvado a su hija.
Estamos en silencio cuando escuchamos como Mia coge una bocanada de aire y me giro a mirarla. Sus ojos se cruzan con los míos y entonces rompe a llorar. Amparo me pasa una botella de agua para su hija y algo para que coma, aunque Mia lo rechaza todo, pero yo se lo dejo a su lado en el asiento. La dejamos llorar hasta que se calma, entonces bebe un trago de agua y volvemos a estar en silencio. Me vuelve a faltar el aire y esta vez es Fernando quien se da cuenta de ello y habla para romper ese silencio.
– ¿En qué zona de Valencia vivías Liam? – Me pregunta a la vez que mira por el retrovisor.
– Vivía por la zona del Carmen con mis padres. – Digo mirando a Mia que ahora parece interesada en lo que digo.
– ¿Y a que se dedicaban? – Me pregunta Amparo girándose para mirarme a la cara.
– Mi madre era enfermera, de ahí que yo haya estudiado eso y mi padre era fontanero. – Le digo mientras se me va cortando la voz poco a poco. Cada vez me cuesta más hablar de este tema.
– Hablar de ellos no es malo y aquí nadie va a juzgar nada. – Mira a Fernando y este le coge la mano que tiene en el reposabrazos delantero entre los dos asientos y prosigue. – Yo soy psicóloga y mi marido es traductor. Nosotros vivíamos en la zona del Cabañal, cerca de la universidad donde Mia estudiaba, en un adosado pequeñito, pero que para nosotros tres era más que suficiente.
Después de eso nos callamos, tenemos cosas más importantes de las que ocuparnos, como de que no nos choquemos con una cosa de esas. Hemos visto varias hordas de camino hacia aquí, pero ni rastro de una persona viva lo cual me preocupa bastante. De repente el coche empieza a hacer un sonido extraño y el motor se para. Fernando se arrima a un lateral de la carretera y ambos bajamos para mirar a ver qué le pasa al coche, pero él no tiene idea y yo mucho menos la verdad. Un poco más adelante hay un cartel que nos indica que estamos a la entrada de Fuente de la Alcarria, a unas quince horas andando hasta Madrid según nos indica Fernando. Y sin más tiempo que perder empezamos a caminar porque no quedara mucho para que anochezca y tendremos que buscar algún sitio donde pasar la noche.
Fernando y yo llevamos las mochilas con las cosas para que las chicas no lleven peso e ir más rápido. Vamos siguiendo las indicaciones por la carretera y como son pueblos pequeñitos no hay mucho movimiento extraño por aquí ni ningún otro coche que podamos coger para ir más rápido. Pasamos por muchos campos hasta que llegamos a un cartel que nos indica que si nos desviamos a la derecha llegaremos a Torija y nos detenemos a ver si cogemos ese desvío o no. Llevamos casi hora y media andando sin parar y ya está anocheciendo así que lo mejor es buscar un sitio donde resguardarse y ya mañana seguiremos. Llegamos al pueblo y parece un pueblo fantasma. No hay ni una luz, ni un ruido. Nada. Eso me genera un poco de desconfianza, todo este silencio. Conseguimos llegar a una casa que tiene la puerta un poco entreabierta y Fernando y yo le decimos a las chicas que se esperen fuera mientras revisamos que en la casa no haya nada ni nadie, que si pasa algo que nos chillen.
Fernando y yo entramos en la casa con mucho sigilo y comenzamos a mirar habitación por habitación. Parece que la casa está vacía, que no hay nadie. Todos estos pueblos debieron de ser los primeros en irse hacia Madrid por la cercanía que hay o eso es lo que yo quiero pensar. Entramos a la cocina y vemos que hay platos encima de la mesa, el fregadero con cosas para fregar, las sartenes en el fuego, así que deducimos que tuvieron que salir con prisa. Abro los cajones a ver si hay algo que podamos utilizar para defendernos y saco un cuchillo lo suficiente grande como para matar a alguien en el acto, cuando un chillido nos hace salir corriendo de la casa. Vemos en la acera de enfrente a Mia acorralada encima de un muro por tres muertos y a Amparo corriendo por la calle hacia abajo. Fernando se va detrás de Amparo y yo me acerco donde está Mia. Ella me indica que se lo clave en la cabeza, que es la única forma de matarlos y sin dudarlo lo hago.
Cuando he matado a esos tres veo que otros cinco vienen hacia nosotros y detrás de ellos vienen más así que le doy la mano a Mia para que baje de ahí y nos vamos corriendo en dirección contraria a donde han ido sus padres. Estamos pasando por una calle estrecha cuando una puerta abierta me llama la atención y decido entrar.
Con Mia aun de la mano recorremos la casa y cuando confirmamos que estamos solos, buscamos una habitación y nos metemos en ella. Cojo la cómoda que hay bajo la ventana y la pongo detrás de la puerta para que nadie entre mientras Mia se sienta en la cama y lo mira todo con curiosidad.
Cuando me siento a su lado, Mia me mira con preocupación y le digo que sus padres estarán bien, que habrán encontrado un sitio donde quedarse hasta mañana que retomemos el viaje a Madrid. Ella asiente y se va hacia el cabecero de la cama, donde apoya la espalda y se protege el pecho con sus propias piernas. Yo me levanto y dándole la vuelta a la cama me siento a su lado y comienzo a contarle la historia de lo que les sucedió a mis padres.
– Un día me fui con mis padres a celebrar mi cumpleaños a un restaurante de allí de Valencia, al Quiquet, no sé si lo conocerás. – Digo mientras miro a través de la ventana. Mia me coge de la mano y hace que la mire y yo sigo contándole lo que pasó. – Fue una noche perfecta, la cena increíble y mis padres estaban muy guapos. Entonces cogimos el coche para volver a casa y todo fue muy rápido. – Me callo un instante para coger aire. – Había unos locos que se iban de fiesta y en una de las rotondas chocaron contra nosotros. Cuando quise darme cuenta estábamos cayendo por el puente del cauce de un río. Perdí el conocimiento durante un rato y cuando volví en sí me solté el cinturón conforme pude y salí del coche arrastrándome por las piedras que había. – Escucho como Mia contiene el aliento por todo lo que estoy contando, pero yo sigo con lo mío, si no, no seguiré.
>> Cuando logré salir del coche lo primero que hice fue ir a la parte delantera a ver como estaban mis padres. Estaban los dos inconscientes, pero tenían pulso. Una mujer que lo vio todo llamo a emergencias y bajó corriendo adonde yo estaba. – Ahora viene lo complicado. – Mi madre empezó a convulsionar de repente y yo intenté sacarla del coche, pero tenía la puerta atrancada y no podía abrirla. La mujer esa y yo intentamos hacer todo lo posible por abrirla, pero no hubo forma. De repente pararon las convulsiones y entonces supe que mamá dejo de respirar en ese mismo momento. – Una lágrima empieza a rodar por mi cara y me la quito con el dorso de la mano. – Entonces me acerqué a donde estaba mi padre y con mucho cuidado abrí la puerta, pero fue demasiado tarde. Mi padre hacía rato que dejo de respirar. Una costilla le perforo el pulmón y los médicos tardaron demasiado en llegar a donde estábamos. – A estas alturas las lágrimas ya no pueden parar de salir a borbotones de mis ojos. Hacía meses que no lloraba de esa forma. – Me senté delante del coche a esperar a que llegaran los médicos con la mujer a mi lado. Estaba en shock, no respondía a nada. Cuando volví en sí solo recordaba el golpe y a los médicos de la ambulancia intentando que me levantara para ir a examinarme. Lo siguiente ya soy yo en una cama del hospital. – Paro un momento y me limpio la cara con una mano mientras con la otra aprieto la mano de Mia. – Sé que puede llegar a ser muy jodido ver morir a alguien delante de ti y no voy a decirte que se supera, porque no se hace, simplemente aprendes a vivir con ello. Te digo todo esto porque sé que estás jodida por la muerte de Raquel y preocupada por lo que le pueda pasar a tus padres, pero tranquila que toda ira bien.
Ahora a quien le caen las lágrimas es a ella. Yo la abrazo hasta que poco a poco su respiración se va relajando y sé que se ha dormido. La aparto con mucho cuidado de mi lado y le apoyo la cabeza sobre la almohada. Me levanto con toda la delicadeza que puedo y me acerco a la ventana a llorar con tranquilidad.
Me ha venido bien soltar las cosas de esa manera tan intima, pero no me gusta mostrarme tan débil ante los demás. Miro al cielo y pienso en ellos. En las cosas que no han podido hacer a mi lado, las que se han quedado por celebrar, como mi graduación, mi final de carrera, mi estrés con las prácticas, el presentarles a una amiga o novia, el que fueran abuelos… Bajo la vista hacia la calle y me parece ver que algo se mueve en la oscuridad…
Agudizo la vista, acercándome un poco más a la ventana, casi pegado al cristal, y ahí está, Amparo. Pero esa Amparo no se mueve de la misma forma que la Amparo que yo había conocido y sé lo que ha pasado. Comprobando que Mia sigue durmiendo, abro la ventana para ver mejor y cuando giro la cabeza a la izquierda veo a una horda un tanto grande alejarse hacia el lado opuesto adonde nos tenemos que dirigir nosotros. Tengo la necesidad de bajar y terminar con su sufrimiento, pero no me veo capaz de ello. Con la ventana abierta me vuelvo a meter en la cama con cuidado de no despertar a Mia. Ya ha tenido suficiente por hoy; mañana si vemos a Fernando, él mismo se lo contará. Pero esa era otra, ¿dónde estará Fernando? ¿Estará bien?




Domingo 15, 03:00
Fernando
Cuando sustituyo a Liam, él se acuesta y lo veo dar varias vueltas. Parece que no consigue conciliar el sueño. Últimamente a todos nos cuesta hacerlo. De Liam mis ojos pasan a mi hija. Mi pequeña. Tengo que hacer todo lo posible por conseguir sacarla de aquí con vida, tenemos que llegar a Madrid sea como sea, a todos tengo que sacarlos de aquí, aunque yo caiga en el camino.
Cuando me quiero dar cuenta Amparo y Raquel están a mi lado hablando entre ellas sobre si sabrán ir a las máquinas para coger algo de desayuno, pero yo les digo que no van a ir solas a ningún sitio porque no sabemos si alguien ha conseguido entrar por otra puerta del hospital. Estamos discutiéndolo cuando en ese momento se despierta Liam y se levanta. Cuando se acerca le comentamos lo del desayuno y los tres se van a por él a las máquinas mientras yo me quedo con Mia que sigue durmiendo profundamente.
Me quedo pegado a la ventana mientras pienso en que hacer en caso de que no funcione el coche, porque si o si tengo que sacarlos de aquí, puesto que no sé cuánto tiempo va a durar la barrera que hicimos en la entrada y estamos en peligro. En ese momento alguien se mueve con rapidez a mi espalda y me giro extrañado cuando veo a Mia de pie frente a mí. Le digo que esté tranquila, que han ido a por desayuno y ahora volverán. Cuando abren la puerta, nos enseñan lo que han traído y nos sentamos a desayunar, porque tenemos que hablar y contarles el plan.
– Liam ha encontrado un coche, pero no sabemos si tendremos la llave. Tenemos que buscar en las taquillas del hospital a ver si las encontramos. – Los miro a todos, pero me detengo en Mia. Conozco esa mirada y su preocupación, así que se lo aclaro también. – Tranquila Mia, que Liam también se viene con nosotros. Aquí, o nos vamos todos o nos quedamos todos. – Los vuelvo a mirar a todos. – Cuando terminemos de desayunar vamos a ir a buscar las llaves y nos largamos de aquí, así que venga, al lío.
Terminamos de desayunar y nos vamos directos a las taquillas, pero no hay nada y yo empiezo a desesperarme un poco así que decido que lo arrancamos nosotros con un puente. Nos separamos para coger cosas y quedamos aquí para salir todos juntos. Amparo y yo vamos a donde hemos pasado la noche a recoger unas cuantas cosas. Recogemos lo que podemos con prisa y lo metemos en una mochila que hay y salimos hacia el punto de encuentro. Pero amparo me dice que nos hace falta otra para la comida y directamente vamos a los vestuarios. Cogemos la primera que vemos y nos sentamos en las sillas que Liam y Mia se sentaron.
Cuando los chicos llegan, se escucha un ruido y tenemos que salir corriendo. Por el camino hemos perdido a Raquel y Mia no reacciona, no tiene expresión ni tiene nada. Liam va con ella en brazos cuando llegamos al coche. Les hago que se suban todos y yo saco los cables y le hago el puente. Nos vamos de allí como alma que lleva el diablo. Al rato, Mia al fin reacciona y se pone a llorar y por el rabillo del ojo veo a Amparo sonreír, me giro y me asiente con la cabeza diciéndome que está bien. Ella sabrá, es la experta, pero se me parte el alma al ver a mi pequeña así.
Llevo tiempo viendo que algunas luces del coche se encienden y se apagan, así que algo está pasando cuando de repente el coche se para. Bajamos a ver que sucede, pero ni idea y vemos en un cartel que estamos a la entrada de Fuente de la Alcarria y empezamos la marcha porque hasta Madrid hay unas quince horas aproximadamente. Cuando llegamos a la altura de Torija nos adentramos en el pueblo a buscar un sitio donde pasar la noche y estar seguros. Dejamos a las chicas solas, ya que no hay movimiento fuera y entramos nosotros a revisar la casa. Cuando estamos en la cocina escuchamos como las chicas gritan, salimos corriendo y lo que veo me parte el alma en dos. Mia está subida a un muro y Liam sin pensárselo va hacia ella mientras yo voy corriendo detrás de Amparo para ayudarla. Gira una esquina y yo giro unos minutos después de ella. Veo que de frente tiene a dos cosas de esas y retrocediendo, choca conmigo y es cuando todo sucede.
Gira la cabeza para mirarme y una cosa de esas le muerde en la mano. Amparo no grita, simplemente me mira y yo no sé qué hacer. Cuando reacciono, cojo su brazo y nos vamos corriendo los dos juntos a buscar un sitio donde poder estar. Encontramos una casa con la puerta cerrada, pero le pego dos patadas, se abre y los dos entramos. Comprobamos que no hay nadie y entonces lloro. Lloro como nunca en mi vida había llorado. Amparo me abraza para tranquilizarme. Es la mujer más fuerte que he visto en mi vida. Sabe lo que va a pasar, sabe que está muerta, y en vez de consolarla yo a ella, me consuela ella a mí.
– Fernando tranquilo. Céntrate. Yo ya no tengo posibilidades, pero nuestra hija sí. – Dice secándome las lágrimas de los ojos con mucho cuidado con la mano que no tiene mordida. – Ayuda a Liam a sacarla de aquí. Esa es nuestra prioridad, que Mia salga de aquí sana y salva. Por favor, cuídala y cumple el cometido.
– Pero Amparo, ¿sin ti que hago yo? Eres mi punto de apoyo, eres mi pilar, sin ti no sé seguir. – Le digo mirándola a los ojos. – Todo por mi culpa, lo siento mucho. Teníais que haber entrado con nosotros a la casa.
– No digas tonterías. Igual que han llegado fuera podrían estar dentro, eso no tiene nada que ver. – Dice tranquila. – De esta noche no voy a pasar, no sabemos ni lo que voy a durar, así que por favor, cuida de Mia. Cuida de nuestra niña. Y de Liam. Está solo el chico y ahora prácticamente somos como su familia. Cuidaos unos a otros, llegad a Madrid y salid de este infierno.
– Te lo prometo. Mia saldrá de aquí. Sabes que no voy a dejarla sola en esta situación. Ella lo va a conseguir. – Le digo a Amparo, pero algo en ella está cambiando.
Amparo me da un beso y empieza a irse. No puedo consentirlo. Le doy un abrazo, llorando con todas mis fuerzas y entonces se rompe. Empieza a llorar y me abraza de la misma forma, pero es ella la que nos separa, me da un último beso y se va cerrando la puerta tras de ella. Yo me quedo allí sentado, mirando a la puerta por donde se ha ido, y llorando como alma en pena, decido esperar a que amanezca, pero la noche es interminable. Por mi cabeza pasan todos los momentos que viví con mi mujer estos años atrás. Cuando la conocí en la fiesta de un amigo, nuestro primer beso, nuestro primer viaje solos, la boda, cuando se quedó embarazada, todo el embarazo que fue un poco difícil, cuando nació la pequeña Mia, los momentos que hemos vivido los tres… Pero uno es especial… Ese en el que Amparo estaba a la derecha de Mia y yo a la izquierda cuando Mia tendría unos tres años. Estábamos en el parque, sentados en el césped y Mia nos miró y nos dijo que quería un hermanito, que todos sus amigos tenían uno y ella no, que se lo iba a pedir a los Reyes Magos. Nosotros nos miramos y nos reímos. Lo intentamos, pero no hubo suerte. Una sonrisa escapa de mi cara ante ese recuerdo y pienso que en Liam ha encontrado a su hermano pese a que es unos años mayor que ella. Conectaron desde el principio y sé que si me pasa algo Liam va a cuidar de ella como si fuera su hermano mayor y eso me tranquiliza.
Lunes 16, 06:00
Cuando me quiero dar cuenta está amaneciendo y necesito encontrar a mi hija y contarle lo que ha pasado. Va a ser duro porque estaban muy unidas y lo va a pasar mal, pero tiene que saberlo, es su madre. Me levanto y me voy a buscar por la casa a ver si hay algo de comida, pero no hay nada. Por aquí ya ha pasado gente. Cojo un cuchillo de la cocina para defenderme, por si al salir hay algo y decidido, abro la puerta. Está todo vacío y en silencio, así que me voy arrastrando los pies hasta la siguiente casa. Tampoco hay nada de comida.  Cuando voy a salir a la calle veo un movimiento desde la ventana que me hace ponerme en alerta. Me escondo tras la puerta cuando, de repente, una mano agarra la puerta y la abre. Mi respiración se acelera y empuño el cuchillo con todas mis fuerzas. Sé que tengo que hacer.
Cuando voy hacia eso se gira y retrocede asustado. Es Liam.
– ¡Joder Fernando! ¡Casi me matas coño! – Dice Liam llevándose una mano al pecho y doblando medio cuerpo mientras intenta tranquilizar su respiración. – ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo? – Me pregunta mirándome.
– Estoy bien, tranquilo. Perdona, pero pensaba que eras una cosa de esas. – Digo mirando hacia abajo.
– No tienes que contarme nada, ayer por la noche la vi. – Levanto la cabeza y lo miro preocupado. – Tranquilo que Mia no vio nada, estaba durmiendo. Quise bajar para ponerle remedio, pero no me sentí capaz de ello, así que me quedé en la casa.
– Tenemos que encontrarla y enterrarla Liam, se lo debo. – Digo mirando a Liam a los ojos. – Sé que es una locura, que puede estar a mucha distancia de aquí, pero se lo debo.
– Vamos a hacer una cosa. Si nos la cruzamos, lo haremos. Pero Fernando, tienes una hija, a la cual tenemos que sacar de aquí y que ahora mismo está sola. Tenemos que ir donde está. – Me pone una mano en el hombro y yo lo miro a los ojos. – Te prometo que si la vemos yo me llevo a Mia y tú haces lo que tengas que hacer, pero ahora tenemos que irnos. Si Mia se despierta y se ve sola puede salir a buscarme y se pondrá en peligro y no queremos eso. Venga, vamos amigo.
Cuando salimos de esa casa el sol nos deslumbra, lo que quiere decir que hemos pasado un rato largo ahí los dos porque serán sobre las diez de la mañana. Vigilando en todas las esquinas vamos acercándonos a la casa donde han pasado la noche ellos dos y cuando llegamos la puerta está entornada, pero Liam me dice que él la ha dejado así para poder volver a entrar sin despertar a Mia. Cuando estamos entrando escuchamos pasos en el piso superior con lo que supongo que ya está despierta, y por el andar rápido de sus pasos diría que está nerviosa. Sonrío. En eso es como su madre, cuando esta nerviosa se pone a caminar deprisa por donde sea y sin parar. Estamos subiendo las escaleras cuando me detengo y me cuesta respirar un poco. Pienso en cómo voy a decirle que su madre ya no está, que su madre anoche se fue. Parece que Liam lee mis pensamientos y me susurra que todo va a estar bien, que al principio le dolerá, pero que es una chica fuerte y lo va a asimilar. Yo asiento con la cabeza y continuamos andando.
Cuando llegamos al piso superior, Liam me indica que es la primera puerta con la cabeza. Llegamos a ella y me mira. Yo asiento con la cabeza. Estoy listo para lo que venga. Cuando abre la puerta, Mia se gira bruscamente y sus ojos se clavan en los míos, pero su mirada gélida se vuelve hacia Liam y empieza a gritarle que la ha dejado sola y que se ha preocupado mucho. Entonces se pone a mirar por detrás de nosotros y sé que se ha dado cuenta de que falta una persona, pero yo sin decir nada voy y la abrazo con todas mis fuerzas y ella me responde el abrazo. Lo necesitábamos los dos. Y llega el momento…
– ¿Dónde está mamá? – Pregunta Mia zafándose de mis brazos y mirándome a los ojos.




Domingo 15, 22:00
Amparo
Llegamos a una calle que parece segura, al igual que el resto del pueblo, pues tiene pinta de que está desierto. Encontramos una casa que tiene la puerta entreabierta. Los chicos deciden entrar para comprobar que la casa es segura para poder pasar la noche hasta que mañana podamos retomar nuestro camino. Mia sigue afectada por lo que ha pasado en el hospital. Intenta aparentar que no, pero se nota en su forma de actuar. Es mi hija y la conozco como para saberlo.
– Mia, – le digo cogiéndole la mano, – no te atormentes. La hemos ayudado todo lo que hemos podido. Raquel te agradecerá todo lo que has hecho por ella durante este tiempo.
– Pero podría haberla salvado mamá. Estaba cogida a mi mano; podía haber tirado de ella y sacarla de allí con vida. – Me dice mirando al cielo.
– Ha pasado lo que tenía que pasar Mia, por mucho que tú tiraras de ella. Si no la hubieras soltado podría haber sido peor. – Le digo cogiéndole la mano. – Te podría haber pasado a ti también y ahora no estarías aquí. Todo va a ir bien. – Le paso un brazo por los hombros y la acerco a mí. – Llegaremos a Madrid y saldremos de este infierno mi amor.
Mia me abraza y entierra la cabeza en mi cuello. Pese a lo mayor que es ya sigue siendo mi niña y siempre lo será por mucho que crezca. De repente, se aparta de mí y su cara se queda paralizada, y mi cabeza como si tuviera un resorte, se gira y lo veo. Unos cuantos vienen hacia nosotras y busco una salida, tenemos que ponernos a salvo, pero Mia grita, me giro y veo un muro donde puede subirse. Tiro de su brazo y le digo que suba, que tiene que ponerse a salvo. Me mira, sabe que yo no voy a subir, pero le insto en que me haga caso y suba al muro. Apoya un pie en mis manos, coge impulso y se sube sin demasiado esfuerzo. Están cerca. Bastante. Retrocedo cuando tropiezo contra algo y al girarme veo que tengo a otros detrás. El grito de Mia ha debido de advertirlos. Los esquivo como puedo y empiezo a correr sin pensar en nada, porque los chicos están dentro y Mia está a salvo, así que corro todo lo que mis piernas me permiten.
Creo que he conseguido despistar a los que me perseguían, así que reduzco un poco la velocidad y giro una esquina cuando me encuentro de frente con dos más acercándose a mí por delante. Segura de que no me siguen otros retrocedo sin darles la espalda cuando me vuelvo a chocar con algo y, esperando que no sean ellos, giro mi cabeza y me encuentro con los ojos de Fernando, pero entonces noto un dolor en la mano muy fuerte y sé lo que ha sucedido. Me han mordido. Yo solo tengo ojos para mirar a Fernando y quedarme con su cara grabada antes de que todo se vuelva negro. Sin que me lo espere Fernando tira de mí y corremos cogidos de la mano hasta que estamos seguros de que ya no hay más peligro y llegamos a una casa que tiene la puerta cerrada, pero Fernando la abre de una patada. Entramos y cuando hemos comprobado que estamos solos, rompe a llorar. Sin importarme nada, abrazo a mi marido e intento tranquilizarlo. Tiene que serenarse y pensar en nuestro objetivo principal, que es sacar a nuestra hija de aquí pase lo que pase, y ambos sabemos sin decirlo lo que me depara a mí. Esta es mi última noche y tiene que entenderlo.
Cuando le digo que me prometa que va a sacar a Mia de España sana y salva empiezo a encontrarme mareada, veo puntos negros y sé que llega el final. Le doy un último beso al que era mi marido y, mientras me dice que me promete que sacara a la niña de aquí, me alejo todo lo deprisa que puedo, pero Fernando me retiene y me abraza. El último abrazo. Me obligo a separarme de él, pese a que no es lo que quiero y, sin mirar atrás, al salir cierro la puerta. Lo escucho llorar desde el otro lado de la puerta y me parto en mil pedazos porque no quiero que este así, me armo de valor y me voy de allí encontrándome cada vez peor hasta que llego a un callejón donde decido parar un momento a recuperar aire, puesto que me está empezando a costar respirar. Me apoyo en la pared y me deslizo lentamente hasta el suelo y descanso. Apenas veo. Apenas respiro.
Y de repente, todo se vuelve de color negro y lo último que veo es la cara de mi niña.




Lunes 16, 09:45
Mia
El sol de la mañana me da de lleno en la cara y hace que me despierte. Me quedo remoloneando en la cama un rato más hasta que me doy cuenta de que estoy sola. Mis ojos se abren como platos y busco a Liam por toda la habitación, pero no está en ningún sitio. Me levanto de la cama asustada. ¿Por qué me deja sola? La ventana está abierta y con cuidado me asomo a ver si se ha bajado a la calle. Tampoco está. Voy a la puerta de la habitación, la abro con cuidado de no hacer mucho ruido y llamo a Liam bajito para ver si responde, pero nada. Empiezo a desesperarme, pero pienso que habrá ido a buscar algo de comer y no tardará en volver. De repente me vienen a la mente la imagen de ayer de mi madre yéndose por la calle con mi padre detrás de ella y me preocupo más si cabe. ¿Dónde estarán? ¿Estarán bien?
A mí me parecía imposible que pudiéramos separarnos, pero mira tú por donde, al final ha pasado. Decido separarme de la ventana porque vendrá alguien, me verá ahí como una idiota mirando a la nada y ya la habremos liado. Empiezo a pasear por la habitación cuando escucho unos ruidos abajo. Muy bien Mia, tú como siempre liándola. Detengo mis paseos con la esperanza de que mis nuevos “inquilinos” no me escuchen, pero empiezo a escuchar susurros y pasos subir por las escaleras. Busco por toda la habitación un sitio para esconderme, pero no hay nada y de repente se abre la puerta y los veo. A papá el primero, después veo a Liam, al cual le cae la del pulpo.
– ¿Dónde te habías metido? ¿Por qué no me avisas que te vas? ¡Me he llevado un susto de muerte porque pensaba que te habías ido y me habías dejado sola! – Le grito a Liam. – Me he preocupado por si te había pasado algo ¿sabes? No puedes desaparecer, así como así, sin avisarme. – Y entonces miro por encima de ellos y me quedo callada.
Mamá no está. ¿Por qué no está con ellos? Sin decir nada papá viene y me abraza. Un abrazo que me hace entender muchas cosas y pienso que no puede ser real todo esto. No.
– ¿Dónde está mamá? – Le pregunto a mi padre soltándome de sus brazos y mirándolo a los ojos. Y entonces lo veo en sus ojos. Mamá no va a volver. Retrocedo paso a paso, negando con la cabeza hasta que mis pies chocan con la cama y me siento de golpe.
Papá se acerca y se arrodilla delante para explicarme algo, pero no quiero escucharlo. Ahora no. Necesito unos minutos a solas, tiempo para pensar. Me levanto de la cama y, sin esperar a nadie, salgo a que me dé un poco el aire. Me siento en la acera y espero calmarme un poco cuando escucho ruidos a mi lado. Cuando giro la cabeza es papá el que está ahí sentado. Sé que le cuesta hablar de muchas cosas por eso tampoco quiero que lo haga, pero me sorprende y empieza a contarme todo lo que sucedió ayer. Yo sigo mirándome los pies descalzos cuando escucho un sollozo, giro la cabeza y veo a papá llorando. Lo abrazo. Es duro lo que está pasando, pero ya se sabía que podría pasar. A mí también me duele, pero ahora tengo que ser fuerte y seguir para salir de este infierno.
Cuando entramos en casa, Liam está sentado en las escaleras con las mochilas y listo para irnos. Aquí ya no nos retiene nada más y nos vamos. Serán sobre las once de la mañana. Lo calculamos así a ojo, ya que con los teléfonos nadie tenía relojes de muñeca y no podemos saber la hora exacta, pero más o menos, pues eso, las once. De momento el calor es soportable, ya veremos en un rato, pero ahora se está bien. También es porque hay algo de nubes y eso muchas veces evita que haga más calor. Llevaremos sobre media hora andando y necesito beber algo. Aquí es todo campo, ni una casa ni nada, así que cojo de una de las mochilas un poco de agua y seguimos. Al abrir la mochila he visto que Liam iba preparado. Llevaba varios cuchillos por si las moscas. Yo he sonreído porque somos un poco tontos al no llevar durante todo este tiempo nada para defendernos, pero parece que ya hemos espabilado. Liam y yo de vez en cuando sonreímos cuando nos miramos. Es un trayecto lo suficiente silencioso porque ninguno de todos habla mucho, solo para decidir por donde ir.
Llevaremos andando una hora cuando llegamos a Brihuega, a un sitio de estos donde hay un solar con postes de luz. Sé dónde estamos porque hemos visto un cartel que indicaba el nombre del pueblo, no porque sea una experta en geografía ni nada por el estilo. Paramos un rato a descansar y entre todos decidimos ir por una especie de arboleda, no sé si es un pequeño bosque o si es un huerto, pero tiene árboles lo cual quiere decir que tiene algo de sombra y el calor empieza a notarse.
Cuando llegamos a los árboles hay menos sombra de la que nos pensábamos, pero decidimos seguir hacia delante porque mejor que ir por todo el sol es. Cuando salimos de la zona de árboles a lo lejos vemos un pueblo y decidimos ir hacia allí a ver si encontramos algo para comer en alguna casa. No sabemos qué pueblo es porque no hemos visto ningún cartel que nos lo indique, pero a lo lejos hemos visto a una persona que al vernos se ha ido corriendo a una casa. Nos miramos los tres y sin decir nada vamos a la puerta y llamamos.
– Hola. Necesitamos ayuda. Por favor. – Digo mientras vuelvo a llamar a la puerta. – Solo queremos un poco de comida y agua por favor, nada más.
– Déjalo Mia, no nos van a abrir. – Me dice Liam cogiéndome del hombro. – Esta gente tiene miedo y no confían en cualquier persona. Vamos a buscar otra cosa
– Pero Liam, necesitamos comer algo. No recuerdo ni la última vez que comimos algo decente. Y tampoco nos queda nada de agua. – Digo girándome para mirar a Liam y a mi padre.
– Mia, vámonos. – Dice mi padre seco. – Liam tiene razón cariño. Venga, vamos a buscar una fuente o algo.
Nos estamos yendo cuando la puerta se abre y aparece un hombre de más o menos la edad de mi padre asomando un poco la cabeza por la puerta. Nosotros nos giramos y nos quedamos parados porque tampoco queremos asustarlo. Después de mirarnos de arriba a abajo se hace a un lado y nos invita a pasar. Cuando entramos nos quedamos en la entrada de la casa, esperando a que el hombre nos diga por donde ir, pero aparece una chica que nos dice que la sigamos. Nos lleva a una cocina donde nos dice que nos sentemos mientras ella prepara algo para que comamos un poco y nos ofrece agua fresca. Cuando el hombre vuelve se sienta al lado de papá y empiezan a conversar. El hombre dice que se llama Pedro, y la chica es su hija Clara. Papá le dice nuestros nombres y todo lo que hemos pasado estos días. Pedro nos dice que estamos en Valdegrudas, un pueblo de Guadalajara con sesenta y seis habitantes, y que por eso no se fían de nadie. Clara pone delante de nosotros una fuente de macarrones y a mí se me abren los ojos y el estómago. Nos dice que nos sirvamos lo que queramos y no tardo ni dos segundos en hacerle caso. Papá le dice si han visto la noticia de donde hay que ir y Pedro le dice que sí.
– ¿Por qué no os venís con nosotros? Es lo único que puedo ofreceros ahora mismo. – Les ofrece papá.
– No vamos a ir. Pensamos que es muy extraño que solo lo hayan dicho una vez y no sabemos qué va a suceder. Así que hemos decidido quedarnos aquí. Más hacia adelante ya veremos. Estamos a nada de camino, así que en un momento podemos ir. – Le aclara Pedro a papá. – Sois las primeras personas que vemos pasar por aquí y puede ser que venga más gente, así que, si podemos ayudarles con comida, lo haremos. Pero gracias por el ofrecimiento.
Cuando terminamos de comer nos ofrecen una ducha y una cama para que podamos descansar algo y lo aceptamos. Clara me acompaña a su habitación y me indica donde está su baño. También me deja algo de ropa limpia para que me pueda cambiar. Unas mallas negras y una camiseta de tirantes blanca. Abro el grifo y sin pensar si el agua está caliente o fría, me meto en la ducha. Cuando el agua templada me toca el cuerpo, este reacciona relajándose por completo y empiezo a frotarme todo el cuerpo para quitarme la suciedad de estos días atrás. Cuando me enjabono la cabeza me esmero frotando todo lo fuerte que puedo. Me aclaro y me quedo un ratito más bajo el agua, pero no me demoro demasiado.
Salgo limpia y refrescada, podría decir que, hasta renovada, de la ducha, me visto y salgo del baño. Clara me ofrece su cama para que me acueste un poco y saca una cama que hay debajo de la suya. Me pregunta si me molesta que uno de mis dos acompañantes duerma conmigo y le digo que no, que no hay ningún problema.
Clara sale de la habitación y a los pocos minutos vuelve con Liam que me mira y la sonrisa le ilumina toda la cara. Viene directo a abrazarme y me rompo. Empiezo a llorar como nunca y Liam me acaricia la espalda para tranquilizarme. Nos acostamos en la misma cama mientras él intenta que deje de llorar y sin darnos cuenta nos dormimos. No pasa mucho tiempo cuando alguien me mueve despacio y al abrir los ojos veo que es papa. Despierta también a Liam y dice que son las cinco de la tarde, que es hora de que nos preparemos para irnos y no molestemos más a estas personas. Mientras asentimos con la cabeza, papá sale de la habitación y nosotros nos levantamos, cuando algo en Liam capta toda mi atención. Vaya, parece que le ha sentado bien dormir un poco. Liam se queda mirándome sin entender y cuando se mira la entrepierna se pone colorado. Me dice que es una cosa normal en los hombres cuando se despiertan, algo cortado, pero yo no puedo soportarlo y me pongo a reír.
– Ya lo se Liam. No tienes que explicarme nada. Venga, me voy y ahora sales tú cuando baje la cosa. – Le doy un beso en la mejilla mientras salgo de la habitación riéndome y voy a la cocina. – Hola. – Saludó a Pedro y a Clara y me voy junto a papá que está guardando cosas en una de las mochilas.
– Nos han dado dos botellas de agua y un poco de comida para el camino. Pero siguen sin querer venir con nosotros hacia allí… – Me dice apenado.
– No pasa nada, seguro que se lo piensan mejor y en unos días los tenemos allí con nosotros. – Le digo a papá dándole un pequeño empujón en el hombro, lo que hace que ambos sonriamos.
Liam entra en la cocina y cuando nos miramos se pone serio, lo que a mí me hace todavía más gracia y sonrío más aún. Papá vuelve a preguntarles si están seguros de que se quieren quedar aquí y ellos le vuelven a dar la misma repuesta, así que, sin más que hacer, nos encaminamos a la puerta, seguidos por Clara y Pedro. Nos despedimos de ellos, abrimos la puerta y ahí es donde nos llevamos la sorpresa. Hay cosas de esas por todas partes y Liam echa mano a la mochila para sacar los cuchillos. Sabemos que tenemos que hacer y sin dudarlo empezamos a abrirnos paso entre ellos. Clara y Pedro se ponen a ayudarnos a deshacernos de esas cosas y la mala suerte nos sigue cuando por otro lado aparecen más y no les da tiempo a volver a su casa. Sus gritos hacen que todos vayan hacia ellos y solo entendemos un grito que proviene de Pedro que nos dice que huyamos de allí. Papá intenta ir a ayudarlos, pero nosotros se lo impedimos y medio a rastras nos lo llevamos de allí corriendo. Seguimos escuchando los gritos mientras corremos para salir del pueblo y cuando lo logramos, entre jadeos, miramos al pueblo.
Papá dice serio que tenemos que seguir, que nos demos prisa. Comenzamos a andar sin descanso, a paso ligero, ya que papá parece enfadado y ni nos mira. Andamos durante horas. No sé ni las horas que han pasado cuando llegamos a Aldeanueva de Guadalajara, pero la pasamos de largo. No quiere que nadie más muera por nuestra culpa, lo sé, por eso está así. Seguimos andando y todo esto es campo, como dato positivo ya no hace tanto calor porque ya es media tarde y se empieza a estar bien en la calle, aunque con lo deprisa que andamos apenas se nota el cambio. Liam y yo, de vez en cuando, nos miramos con cara de preocupados, pero no decimos nada. Papá va delante de nosotros sin mirar ni siquiera si vamos tras él y ahí sé que está preocupado y muy enfadado consigo mismo. Está empezando a anochecer cuando nos adentramos en una zona de árboles y temo que nos perdamos, pero papá hace que sigamos recto, hasta que delante de nosotros se ve un poco de claridad y vemos otro pueblo. Papá dice que vamos a seguir sin parar y yo no puedo más.
– Papá, basta.
Llevamos horas andando, estamos cansados. No podemos hacer todo el camino de golpe. – Digo poniéndome delante de él. – Se está haciendo de noche y no sabemos que nos podemos encontrar por ahí, y menos estando así de cansados.
– Mia he dicho que vamos a seguir. No me repliques. – Me dice serio.
– No papá, no vamos a seguir y ¿sabes por qué? Porque yo me voy a ese pueblo de ahí a buscar una casa donde no haya nadie para poder pasar la noche y descansar. Las piernas me están empezando a fallar. No comemos en condiciones, no estamos bien hidratados, nos llevas todo el puto camino prácticamente a rastras, detrás de ti sin ni siquiera mirar si estábamos. – Le digo seria mirándolo a los ojos. Nunca le había hablado así y me preocupa su reacción, pero debo de hacerlo. – No te culpes por nada, las cosas pasan y ya está. Al igual que han sido ellos podríamos haber sido nosotros. Si a cada persona con la que nos crucemos no vamos a poder ofrecerles nuestra ayuda, ¿para qué vamos allí? ¿Y si ellos dicen pues ahora no os ayudamos? ¿Lo has pensado?
– No. Tienes razón. Y lo siento chicos. – Nos dice mirándonos. – Vamos a buscar un sitio donde dormir, poder comer algo y estar seguros por la noche.
Papá empieza a llevarnos hacia el pueblo y yo me giro a mirar a Liam, que nos está observando con los ojos como platos. Yo sonrío y le guiño un ojo lo que hace que por fin vuelva a sonreír y se ponga a mi lado para seguir andando. Me pasa una mano por los hombros como dándome las gracias y es que todos necesitamos descansar. En el cartel vemos que hemos llegado a Valdeluz, lo que quiere decir que estamos a nada de llegar a nuestro destino. Por fin.
Papá nos está esperando en la entrada del pueblo, ya que nosotros íbamos más rezagados porque nuestras piernas no nos dan para mucho más. Nos dice que aquí buscaremos un sitio a cubierto donde pasar la noche, que no nos separemos mucho de él porque ya está muy oscuro. Esta zona parece recién hecha y estamos buscando algo accesible cuando a unos metros de nosotros vemos una casa en construcción y decidimos meternos ahí. Aquí son todo fincas y no queremos arriesgarnos a que nos sorprenda alguien ni nosotros a ellos. Ya hemos tenido suficiente por hoy, así que ahí está bien. Estamos dejando las cosas cuando una luz nos hace quedarnos quietos. Son las luces de un coche. Con cuidado nos asomamos por una de los huecos que hay y vemos nuestro coche. Papá y yo nos miramos mientras sonreímos y vamos a salir cuando Liam nos dice que no señalando con la cabeza hacia el coche. Son las personas que nos cruzamos en el hospital el día que llegamos a Teruel.
De él vemos bajar a tres personas armadas buscando algo, pero parece que no encuentran nada y le abren la puerta a una cuarta persona. Cuando sale esta de espaldas a nosotros, pero de repente se da la vuelta y vemos que es el jefe. Va hacia el maletero y de malas formas saca a una persona de ahí dentro. Es una chica bastante joven. Por lo poco que veo parece que es rubia, pero es de noche y no veo bien, así que no intento ver cómo es porque no lo voy a conseguir. Entonces el chico la tira al suelo, le da una patada en el estómago, se suben al coche y se van. Nos quedamos esperando a ver qué pasa, pero no parece que venga nadie, así que con cuidado papá y Liam van a ver a la chica para ver si pueden ayudarla, pero entonces una mano me coge por detrás y grito cuando me levantan en el aire. Papá y Liam se giran para venir corriendo a ayudarme cuando la chica los coge por los pies y les dice que no, mientras se ríe a carcajadas. Se levanta del suelo y los coge por los brazos mientras los acerca hacia donde estoy. Cuando llegan, el hombre me suelta y yo voy corriendo junto a ellos, pero aparece el jefe y mira a Liam en plan desafiante.
– ¿Qué queréis? – Pregunta papá con precaución de no utilizar palabras muy bruscas. – Ya os llevasteis todas nuestras cosas, nuestro coche incluido, no tenemos nada más.
Pero entonces el hombre me mira a mí y Liam se pone delante de mí a la vez que de su garganta sale una voz fría cuando dice que ni pensarlo. ¿Qué pasa aquí? ¿Qué quieren de mí estas personas? ¿Quieren separarme de papá y de Liam? Me cojo al brazo de Liam mientras papá va caminando lentamente hacia ese hombre y de repente noto un dolor fuerte en la cabeza y escucho a Liam gritar. Sus ojos es lo último que veo antes de que todo se vuelva negro.




Lunes 16, 15:00
Liam
Cuando hemos terminado de comer nos han ofrecido que nos demos una ducha y descansemos un poco. Mia se ha ido con Clara y Fernando me ha dicho que me duche yo primero, que él quiere hablar con Pedro antes de descansar un poco. Pedro me acompaña al baño, donde me saca unas toallas y me deja algo de ropa. Me viene un poco grande, pero no puedo quejarme, es lo único que tienen y han hecho el esfuerzo de darnos ropa. Entro en la ducha y el agua fría se desliza por mi cuerpo, llevándose toda la tensión acumulada estos días atrás, que no es poca. Me ducho rápido y cuando salgo de la ducha me seco lo justo para vestirme y no empapar la ropa. Me revuelvo el pelo con la toalla para quitar el exceso de agua y salgo del baño. Bajo a la cocina y Clara me dice que si tengo inconveniente en dormir en la misma habitación que Mia; que solo tienen dos habitaciones, y yo automáticamente miro a Fernando que asiente con la cabeza, sin queja alguna de que yo duerma con su hija. Le digo que no tengo ningún problema y Clara va a preparar la habitación.
Cuando entro en la habitación Mia ya ha salido de la ducha. Nos miramos y, cuando Clara sale de la habitación, nos abrazamos de alegría, o eso creo yo hasta que Mia se pone a llorar. Despacio vamos a la cama y nos acostamos, intentando tranquilizarla en mis brazos. Poco a poco su respiración se va relajando, hasta que me doy cuenta de que se ha dormido y yo sin darme cuenta caigo también en los brazos de Morfeo en un profundo sueño. Vuelvo a soñar con mis padres, y es que después de estos días tan duros no me vendría mal tenerlos a mi lado, así que no es un sueño muy tranquilo que digamos. De repente alguien me mueve despacio y yo abro los ojos, nervioso, cuando veo a Fernando delante de nosotros. Nos dice que es hora de irnos para que no se nos haga más tarde y sale de la habitación, al tiempo que yo me levanto de la cama y veo a Mia mirarme y yo no entiendo por qué, hasta que ato cabos y me miro a la entrepierna. Genial.
– Mia, son cosas que nos pasan a los hombres, no pienses cosas que no son, por favor. – Le aclaro muerto de la vergüenza, y en respuesta, ella rompe a reír.
Me dice que ya lo sabe, que se va y ahora cuando eso salga yo. Sale de la habitación y cierra la puerta tras de sí. Pues que bien todo. No tenía otro momento la cosa para animarse que justo ahora, después de dormir abrazado a ella, cosa normal por otra parte, ya que es la segunda mujer con la que duermo abrazado en toda mi vida. Me pongo a dar vueltas por la habitación hasta que todo vuelve a la normalidad y me veo en condiciones de salir de la habitación sin que Fernando me mate. Llego a la cocina y los ojos de Mia se quedan fijos en mí y su sonrisa hace que algo se mueva en mi pecho y yo me pongo serio. Liam, vas por mal camino, que ni se te ocurra… Fernando vuelve a insistir en que nos acompañen, pero se siguen negando a venir con nosotros y nos acompañan hasta la puerta, donde nos llevamos la sorpresa. Hay muchas cosas de esas aquí fuera y yo sin pensarlo saco los cuchillos que tenía guardados en la mochila para abrirnos camino. Nos está resultando un poco difícil cuando vemos que Pedro y Clara salen a ayudarnos con un nefasto resultado. Los gritos nos avisan de lo que está sucediendo, pero sacan fuerzas de dentro para decirnos que nos vayamos, que huyamos de allí. Fernando hace mención de ir a rescatarlos cuando Mia y yo, cogiéndolo por los brazos, se lo impedimos y conforme podemos nos lo llevamos de allí, corriendo con todas nuestras fuerzas. No paramos de correr hasta que creemos que ya estamos a salvo y nos giramos para mirar el pueblo que está siendo arrasado por una horda. Entre jadeos de cansancio, recuperamos el aliento viendo la triste realidad.
Fernando nos mira y nos dice que tenemos que seguir el camino, que nos demos prisas y comienza a caminar como un loco. A Mia le cuesta seguir el ritmo de su padre, pero no creo que Fernando este de humor para que le digamos que baje el ritmo.
No sé ni cuánto tiempo llevamos andando, cuando llegamos a Aldeanueva de Guadalajara, pero la pasamos de largo y seguimos andando. Fernando sigue a paso bastante ligero, el sol empieza a bajar y yo no le quito ojo a Mia, pues lleva mucho tiempo sin comer en condiciones y temo que en cualquier momento se desmaye del cansancio. Nos miramos unas cuantas veces con cara de preocupación, pero ninguno dice nada; seguimos casi corriendo detrás de Fernando. Se está haciendo de noche cuando estamos en una zona boscosa, de la cual te puede salir de todo por cualquier sitio y no lo lograremos ver a tiempo. Eso me preocupa bastante, así que me pongo detrás de Mia para cubrirle la espalda, por si acaso las moscas.
Logramos salir de ahí antes de que sea más entrada la noche y ante nosotros tenemos un pueblo, pero Fernando en tono serio dice que vamos a seguir, que no vamos a parar hasta que lleguemos a nuestro destino, que ya descansaremos allí. Y es lo que hace que Mia explote. Me deja con la boca abierta cuando empieza a decirle de todo a su padre. Le dice que no puede más, que le fallan las piernas, algo que yo sabía que iba a pasar y por eso no le quitaba el ojo de encima. Fernando accede a que pasemos la noche allí y empieza a caminar hacia el pueblo, seguido por Mia que se gira a mirarme mientras me sonríe y me guiña un ojo en plan triunfante y a mí se me escapa una sonrisa sin que pueda controlarla. Me apresuro a ponerme a su lado y le paso un brazo por los hombros, en señal de agradecimiento, y es entonces cuando algo en mi pecho vuelve a aparecer. Creo que ya es tarde para frenar lo que estoy empezando a sentir por Mia, pero no voy a decir nada; no está el horno para bollos.
Vemos un cartel que nos indica en que pueblo estamos y vemos que Fernando nos está esperando en la entrada del pueblo para ir todos juntos, pero estamos muy cansados y Mia y yo vamos más lentos. La noche ha caído completamente cuando Fernando nos dice que vamos a buscar un sitio donde resguardarnos y que no nos separemos mucho. Encontramos una casa que está a medio construir y decidimos pasar aquí la noche. Como está todo abierto desde fuera vemos que no hay nadie y entramos a dejar nuestras cosas. Vemos los tres un destello que hace que nos quedemos completamente quietos y en silencio hasta que vemos que se trata de un coche. Con cuidado nos acercamos al hueco de una ventana y observamos que está pasando cuando vemos que se trata de su coche, el que les robaron en el hospital. Mia y Fernando sonríen y hacen amago de salir cuando yo veo bajar del coche a la gente del hospital y hago que se detengan diciéndoles que no con la cabeza. Esto me huele bastante mal.
Del coche bajan tres personas que están buscando algo, entonces sale el jefe del coche y van hacia el maletero. Saca de una forma muy brusca a una chica, la deja caer en el suelo, le da una patada en el estómago y, dejando a la chica ahí, se suben al coche y se van. Me parece todo un tanto extraño y nos esperamos un rato a ver que sucede. No pasa nada. Fernando me mira como preguntando qué hacer y yo le asiento con la cabeza. Mia se queda dentro de la casa mientras que nosotros vamos a ver como se encuentra la chica. Estamos frente a ella cuando escuchamos a Mia gritar y ambos nos giramos para ir corriendo a ayudarla, pero dos manos sujetan nuestros pies. La chica que tenemos a los pies nos dice que no con la cabeza mientras sonríe de una forma maliciosa y sin que nos dé tiempo a reaccionar, nos coge de los brazos y nos lleva a donde se encuentra Mia. Vemos que un hombre la tiene cogida por detrás mientras ella intenta zafarse, pero le es imposible, hasta que llegamos frente a ella y el hombre la suelta. Viene corriendo hacia nosotros cuando por un lateral de la casa aparece el jefe y se queda mirándome en plan desafiante, como esperando a que yo diga algo. Fernando les dice que qué quieren de nosotros, que ya se lo llevaron todo en su momento y no tenemos nada más, pero su mirada se dirige a Mia y yo me interpongo entre los dos.
No van a llevársela a ningún sitio si no es con nosotros detrás. Mia me coge del brazo mientras Fernando avanza despacio intentando apaciguar la situación cuando escuchamos un fuerte golpe y al girarnos vemos que Mia está sangrando por un costado de la cabeza y de mi garganta sale un grito al mismo tiempo que Mia, sin entender nada, me mira a los ojos y cae al suelo inconsciente.
– ¡Por favor! ¡No le hagáis daño a mi hija! – Grita Fernando al jefe. – Hazme a mí lo que te dé la gana, llévame contigo donde te dé la gana, pero por favor, no le hagas nada a mi hija.
– ¿Y qué puedes ofrecerme tú para que los deje a ellos aquí y tú te vengas conmigo? Con tu hija puedo divertirme un poco. – Dice el jefe mirándome a mí.
– Eres un hijo de puta. – Le suelto yo sin levantarme del lado de Mia. – Si no te sirve él, yo sí que te puedo servir. Conmigo puedes hacer lo que te plazca, pero no le toques un pelo a ella o no respondo.
– Yo soy traductor y si salimos de España necesitaréis a alguien que hable otro idioma para que os podáis comunicar fuera de todo esto. Puedo ser de mucha ayuda. – Aclara Fernando mientras lo miro sin entender nada.
El jefe se queda mirándonos y le hace una señal a uno de ellos con la cabeza, mientras este va directo a Fernando y lo levanta del suelo. Fernando les dice que se va con ellos, pero con la condición de que no nos hagan nada a nosotros dos. Sin decir nada el jefe se va de allí, seguido de un hombre que lleva a Fernando del brazo, el cual me mira y me dice que cuide de su hija. Los demás se van también dejándonos a Mia y a mí completamente solos. La cojo entre mis brazos, la llevo a donde tenemos las mochilas y la dejo recostada con una de ellas a modo de almohada. Cojo la mochila restante a ver si queda algo con lo que la pueda curar, pero no tengo nada. Así que me quito la camiseta y le limpio la sangre de la cara.
Me siento a su lado para comprobar a cada momento que todo vaya bien. Le han dado un golpe muy fuerte en la cabeza y no sé cuánto tiempo va a tardar en despertarse, pero voy a estar cada segundo a su lado. Llevo un rato mirando a Mia cuando se me empiezan a cerrar los ojos y me levanto para no dormirme. No puedo dormirme cuando ella necesita que esté alerta. Me doy un paseo por la casa e imagino que es cada estancia, y así estoy un rato hasta que vuelvo al lado de Mia. Cuando veo que me he espabilado un poco, cojo uno de los tuppers de comida que nos había preparado Clara y me como unos pocos espaguetis, pero el estómago se me revuelve y dejo de comer al momento. Vuelvo a fijarme en Mia. Sé que no está bien, pero, aun así, su cara es lo más bonito que he visto en toda mi vida. Y así me paso la noche, cuidando de ella, mirando que nada malo le suceda, que sus constantes vitales sigan funcionando en condiciones. Me acuesto a su lado y escucho su respiración tranquila a mi lado, lo que hace que yo me vaya relajando cada vez más hasta que me quedo completamente dormido sin darme cuenta de ello.
Martes 17, 09:00
Me despierto sobresaltado porque no he reconocido el sitio hasta que recuerdo donde estamos. Mia sigue a mi lado, tumbada, pero tiene un mejor aspecto. Decido no despertarla y salgo de la casa para ir a mear. Estoy meando en la parte trasera cuando escucho un ruido. Entro corriendo a la casa y veo que Mia se está despertando. Cuando llego a su lado le pido que no se levante, que antes quiero comprobar que todo está correctamente, pero no me hace caso y se levanta buscando a su padre. Cuando no lo ve me mira a mí, esperando que le diga que ha pasado.
– Tu padre se ofreció voluntario a irse con ellos a cambio de que a ti no te hicieran nada y se lo llevaron. – Le aclaro mirándola con preocupación cuando su cara cambia de repente y se vuelve seria.
– ¿Y tú lo consentiste Liam? ¿No hiciste nada? – Me dice Mia cabreada.
– Yo me ofrecí a que me llevaran a mí y os dejaran aquí a los dos, pero tu padre les dijo a lo que se dedica y vieron más útil un traductor para salir de aquí que un enfermero que acaba de empezar… – Digo mirando al suelo. – Lo intenté todo Mia, todo. Lo siento mucho.
– Liam, tenemos que ir a por él. Tenemos que buscar a mi padre. – Dice mientras se acerca a coger sus cosas, pero la detengo.
– Mia, escúchame. No vas a ir a buscarlo porque eso significa poneros en riesgo a los dos. Esas personas no son buena gente y nosotros tenemos que llegar a Madrid y no se a la distancia que estamos, ni lo que vamos a tardar. – Digo mientras le cojo la cara con las dos manos. – Te prometo que lo encontraremos. Una vez lleguemos allí, informaremos a la gente que esté al mando de todo lo sucedido, y estaremos pendientes para cuando llegue. Pero Mia por favor, tengo que sacarte de aquí con vida. – Digo cerca de su cara. – No puedo arriesgarme a perderte y que tu padre luego no me lo perdone nunca, después del sacrificio que ha hecho por nosotros. Por favor…
Mia se queda mirándome mientras trata de comprender la situación y asimilarla y finalmente asiente. Se sienta para terminar de asimilarlo todo y cuando está preparada cogemos nuestras cosas y retomamos nuestro camino. Yo llevo mi cuchillo a mano por si pasa algo, por estar prevenido y salimos de Valdeluz siguiendo las indicaciones de las señales para ir a Madrid. Mia al principio del trayecto va callada, pero cuando llevamos un rato largo caminando me mira y su sonrisa me hace entender que ya se siente mejor de ánimos y que poco a poco va comprendiendo las cosas, el motivo por las que las hacemos. Llevaremos andando unas dos horas cuando conseguimos llegar al siguiente pueblo, Chiloeches. Paramos a descansar un momento y a beber un poco de agua. También aprovechamos para comer algo, ya que Mia desde ayer no ha comido nada y se termina los espaguetis que deje anoche yo. Cuando termina debe de ser cerca del mediodía porque el sol está en lo más alto y calienta que da gusto, pero debemos de continuar nuestro camino y así lo hacemos. Volvemos a ponernos en marcha, uno al lado del otro y Mia parece más animada. Va hablando poco a poco, aunque sea para quejarse del calor que hace. Atravesamos los campos hasta llegar a una carretera que nos dice que estamos cerca de Acequilla y seguimos andando sin parar. Estoy preocupado porque casi no nos queda agua, pero confío en que encontraremos algún sitio donde poder rellenar las botellas. Un poco más hacia delante vemos un restaurante, “La venta de mecho” y decidimos acercarnos a ver si por suerte podemos conseguir agua.
Cuando entramos al restaurante parece que no hay nadie y vamos a la barra a coger dos botellas de agua cuando de un pasillo sale un hombre con una escopeta apuntándonos. A Mia se le cae la botella de agua que tenía en las manos y se esconde detrás de mí. Yo levanto las manos y le pido al señor que no nos haga nada. Es un hombre mayor y supongo que será el dueño del restaurante, así que le aclaro que solo queríamos agua, que llevamos unas cuatro horas andando sin descanso bajo el sol y no nos queda agua, que no venimos a quitar nada, solo a por agua. El señor baja la escopeta y nos dice que nos sentemos que ahora nos trae un par de refrescos para que recuperemos azúcares. Mia y yo nos miramos y nos sentamos en la mesa más cercana que tenemos. El señor nos trae dos Coca Colas y se sienta con nosotros en la mesa. Por lo que nos cuenta, ha tenido varios sustos en estos días y él está protegiendo lo que es suyo. Le comentamos lo de la extracción y nos dice que ya lo sabe, pero que está esperando a que su mujer llegue de Guadalajara para poder irse los dos juntos, que sin su mujer no se va a ningún sitio. Nos indica como llegar al punto de extracción, nos da tres botellas de agua, Mia le da un abrazo en agradecimiento y le dice que nos vemos en el punto de extracción.
Cuando salimos del restaurante serán las cuatro de la tarde más o menos, así que el sol sigue fuerte, pero esa Coca Cola nos ha sentado de lo más bien, nos ha levantado el ánimo a los dos. Tanto es así, que Mia va tarareando una canción que yo intento adivinar cual es sin éxito, pues mi repertorio musical ha disminuido bastante en estos años.
Poco a poco va cantando más alto y escucho su voz entonar perfectamente, y no sé si lo sabe, pero canta estupendamente. Me quedo ensimismado viendo como canta que sin querer me choco con una señal que hay enfrente de nosotros, lo que hace que Mia rompa a carcajadas por mi golpe.
– Sí, estoy bien. Gracias. – Digo al tiempo que me toco la cabeza. Menudo golpetazo me he dado.
– Eso te pasa por mirarme más de la cuenta. Luego las cosas ahí abajo se animan y encima te mosqueas. – Dice sonriendo mientras yo me siento en el quitamiedos y aprovecho para descansar.
– No te miraría tanto si no cantaras tan bien. – Digo mientras la miro y ella deja de reír y se sienta a mi lado. – ¿No te lo han dicho nunca?
–No, por el simple hecho de que no canto delante de nadie. Lo tuyo se puede considerar una excepción, por agradecimiento mayormente. – Dice dándome un pequeño empujón con su hombro.
–¿Qué cantabas? – Le pregunto intrigado.
– Cantaba “Romeo y Julieta” de Lola Índigo y RVFV. – Me dice feliz. – Me levantan mucho el ánimo sus canciones cuando no estoy muy allá.
– Ah, vale. – Le digo yo sin dar muchas más explicaciones, pero ella me mira con cara de sorpresa y sé por lo que lo hace. – No Mia, no suelo escuchar mucha música desde hace un tiempo y menos música de ahora. Y venga, vamos a seguir que al final se nos hará de noche y aquí no tenemos mucho sitio donde poder resguardarnos. Tú sigue cantando a ver si al final me aprendo alguna y la cantamos los dos a coro. – Digo riéndome y tendiéndole mi mano para que se levante y podamos seguir.
Antes de seguir, levanto la cabeza y veo que estamos a la altura de Alcalá de Henares, lo que quiere decir que estamos a nada de llegar según nos indicó el señor del restaurante. Ya está cayendo la tarde con lo que el sol es más soportable y junto a las canciones de Mia, el camino es una gozada. Seguimos sin descanso y vemos un montón de campo delante de nosotros. Nos miramos y recordamos que el señor nos dijo que fuéramos todo recto hasta un hospital y que a mano derecha veríamos el punto de extracción y le hacemos caso. Atravesamos todos los campos cogidos de las manos para que Mia no se caiga y se haga daño, mirando muy bien por donde pisamos. Levanto la cabeza y frente a mí veo el Hospital universitario de Torrejón, lo que hace que me detenga en seco y Mia choque contra mí casi cayendo los dos al suelo. Va a decirme algo cuando ella mira hacia delante y chilla de alegría al ver lo mismo que veo yo. Hemos llegado a Torrejón y con ello al punto de extracción. Corremos hasta el hospital y cuando giramos a mano derecha, lo que hace que veamos otro hospital, pero esta vez es el del Valle de Henares, como no sabemos a qué hospital se refería el señor, pasamos este también y entonces lo vemos. La base aérea de Torrejón al fondo y un grupo de gente en la puerta intentando entrar mientras los militares les piden calma. Nos abrazamos y lloramos como nunca lo hemos hecho y entonces pasa. Nos besamos de la alegría que sentimos. Es un beso con sabor apasionado, pero al mismo tiempo un beso dulce. Cuando somos conscientes de lo que estamos haciendo nos separamos y nos quedamos mirándonos sin decir nada.
Mia agacha la cabeza y yo para restarle importancia, la cojo de la mano y tiro de ella mientras corremos hacia la entrada. Cuando logramos llegar, vemos que los militares hacen que la gente pase de uno en uno y unos médicos les hacen unas preguntas y comprueban que todo esté en orden. Yo coloco a Mia delante de mí y le paso las manos por los hombros, no quiero que nadie le haga nada hasta que lleguemos a la puerta y consigamos entrar. Están pasando a los hombres por un lado y a las mujeres por otro y cuando llega nuestro turno nos hacen pasar a los dos a la vez, dejando nuestras pertenencias en un contenedor y pasando por un arco para comprobar que no llevamos nada que pueda perjudicar a nadie. Miro a Mia una vez más antes de que nos separemos y su sonrisa lo dice todo. Me da un abrazo y se va hacia su correspondiente arco.
– Nos vemos dentro Liam.
– Me dice mientras pasa por el arco y desaparece tras el biombo blanco.
Sonrío feliz de que lo hayamos conseguido y paso por el arco también. Todo está en orden, puedo seguir hacia delante. Mientras camino, pienso en ese beso que nos hemos dado y me toco los labios que aún conservan su sabor. Pero entonces unos gritos hacen que me dé la vuelta de golpe y veo como los militares levantan sus armas y empiezan a disparar a varias personas que hay allí, pero no me da tiempo a más, pues los médicos tiran de mí y cuando entramos en el recinto las puertas se cierran. Busco a Mia por todas partes, pero no la veo. ¿Dónde te has metido Mia?




Martes 17, 19:00
Mia
Después de tanto caminar bajo el sol por fin hemos logrado divisar el hospital que nos dijo el señor del restaurante y tal ha sido la alegría que casi nos caemos al abrazarnos. Liam me ha cogido de la mano mientras corremos hacia el hospital y yo voy todo lo deprisa que me permiten mis piernas. Cuando hemos llegado al hospital hemos visto que a la derecha no estaba la base y hemos decidido continuar para ver si estaba un poco más para allá cuando nos hemos topado con otro hospital. Hemos ido más hacia la derecha y ahí está. La entrada a la base de Torrejón. Nos hemos puesto a llorar de la alegría de haber llegado por fin, después de tantos días, a nuestro destino. Liam me ha cogido la cara con las dos manos y me está besando. Yo, después de tanto tiempo sin contacto físico con nadie, me sorprendo cuando le estoy devolviendo el beso, lo que hace que mi cuerpo se tense y ambos nos separemos y nos quedemos mirándonos.
Agacho la cabeza avergonzada por lo que acaba de suceder cuando Liam me coge de la mano y corremos hacia la entrada donde todos están esperando para entrar. Detrás de nosotros sigue llegando más gente, aunque a cuenta gotas. Por lo que podemos ver, hay como unos médicos preguntándoles cosas a los que van entrando y poco a poco todos vamos avanzando. Liam me coloca delante de él y me pasa las manos por los hombros para que yo no esté tan nerviosa. Los hombres van a un punto de control y las mujeres a otro, lo que hace que cuando llega nuestro turno y tenemos que pasar yo me ponga un poco nerviosa por tener que quedarme sola. Un militar nos dice que depositemos las mochilas y todo lo que llevamos en unos contenedores grandes y nos hacen pasar por un arco como los que tienen los aeropuertos para saber al cien por cien que no llevamos nada que pueda generar daño alguno. Cuando hemos pasado los dos con éxito, giro mi cabeza para mirar a Liam y le sonrío, pese a que por dentro estoy muy nerviosa, le doy un abrazo y me despido de él diciéndole que nos vemos cuando acabemos el control.
Un militar me indica hacia donde me tengo que dirigir y pensando en lo que ha sucedido me dirijo hacia el lugar. No quiero que Liam piense cosas que no son, es mono y todo eso, pero con todo lo que estamos pasando y está sucediendo no quiero empezar ninguna historia con nadie. Lo que ha sucedido ha sido un momento de euforia y ya está. Cuando estoy acercándome a la puerta de una especie de carpa unos gritos hacen que todos nos giremos a ver que está sucediendo, pero no logro ver nada y unos disparos hacen que me sobresalte. Y entonces lo veo. Veo a papá entre la gente mientras me mira y sonríe. Intento salir para buscar a mi padre, pero el médico me coge del brazo y a tirones me lleva hacia dentro y cierran las puertas. Les grito que mi padre está fuera, que tienen que dejarme salir, pero parece que no me escuchen. Intento llegar a la puerta, pero no me dejan. Me indican que hasta que todo no esté solucionado nadie puede salir. Me doy media vuelta y empiezo a buscar a Liam para que él me ayude a salir a encontrar a papá, pero no consigo encontrarlo, entonces decido buscar una salida y salir yo misma a buscar a mi padre.
Parece que una de las puertas no tiene vigilancia y me encamino hacia ella sin dudarlo ni un instante. Si mi padre está ahí fuera yo tengo que ayudarlo, me cueste lo que me cueste, pero unos brazos me cogen por la cintura y me elevan en el aire evitando que llegue. Pataleo todo lo que puedo para intentar soltarme, pero no termino de lograrlo y entonces le doy una patada en sus partes y cuando me suelta veo que es Liam.
– Ya sé que el otro día te sorprendió, pero no hace falta que hagas que nunca más se vuelva a levantar. – Me dice Liam doblado en dos. – ¿Qué es lo que pasa?
– Joder Liam, lo siento, no sabía que eras tú. – Digo mientras me agacho para ayudarlo a incorporarse. – Es mi padre Liam. Está fuera. Tenemos que ayudarlo a entrar. – Le digo a Liam mirándolo a los ojos.
– Mia, tranquilízate. Vamos a hablar con ellos y a decirles que nos dejen salir. – Me dice Liam tratando de consolarme.
– No sirve de nada Liam, eso ya lo he hecho yo y no me han hecho caso. – Digo al mismo tiempo que niego con la cabeza. – Tenemos que salir de alguna forma Liam… Por favor. – Le digo medio suplicándole cuando la puerta se abre y entran algunos militares.
Liam y yo nos quedamos mirando a ver con quien entran cuando vemos que entran con algunas personas esposadas y entre ellos está el jefe de la banda que se llevó a mi padre la otra noche. Con toda mi rabia me dirijo hacia él corriendo, con la vista clavada en su rostro, sin ver nada más a mi alrededor, cuando de repente choco contra algo, lo que hace que caiga de culo, pero como si tuviera un resorte, me levanto de inmediato y me doy cuenta de que me he chocado contra un militar y que de repente Liam está a mi lado. Nuevamente intento acercarme a ese hombre, pero el militar se pone en medio y me dice que no me puedo acercar a él. Liam me coge del brazo y me acerca a su lado mientras empieza una conversación con el militar para aclarar esta situación sin que salgamos perjudicados.
–Señor, me llamo Liam. Ese hombre de ahí – dice señalándolo – la otra noche se llevó al padre de mi amiga a la fuerza y una de sus compañeras le pegó a ella un golpe en la cabeza que la dejó inconsciente. El padre de ella estaba ahí fuera cuando todo ha empezado y estábamos intentando salir para avisarles de que ese señor es inocente. – Hace una pausa mientras el militar y él se miran sin dar ninguno de los dos su brazo a torcer. – Ese hombre quería llevársela a ella y su padre se ofreció en su lugar. Solo queremos salir a por su padre. – Finaliza Liam apretándome contra su costado mientras yo no quito la vista de la cara del hombre.
– Esperen aquí un momento. – Nos dice el militar mientras se va a hablar con quien parece ser su superior y al momento vuelve a nuestro lado. – Esperen aquí y cuando sea seguro alguno de nosotros saldrá con ustedes alguno de nosotros para ver si su padre está fuera.
Liam le da las gracias y el militar sigue su camino mientras se llevan a los detenidos. Empiezo a moverme por la zona sin alejarme mucho mientras Liam me mira sin decir nada, y aunque no lo diga sé que él también está preocupado por papá, pero no tengo fuerzas para lidiar con los problemas de nadie más ahora mismo. Solo quiero ver a mi padre, abrazarlo y que salgamos de aquí de una vez por todas. Cansada de dar vueltas como una tonta me siento en el suelo con la cabeza entre las rodillas y empiezo a balancearme lentamente. Como no vengan pronto voy a salir yo sola y que sea lo que tenga que ser. Liam viene hacia mí, se sienta a mi lado y me da un empujón con su hombro, pero yo lo ignoro. Puede que parezca un poco antipático por mi parte, pero sé que Liam me entiende perfectamente, porque no hace mención de volver a entablar conversación.
No sé el tiempo que ha pasado, pero al final he apoyado la cabeza en el hombro de Liam porque estoy muy cansada. Necesito salir y solo hago que mirar a todos lados a ver si alguien se acerca a nosotros, pero nadie viene, solamente algunos militares que pasan mueven la cabeza en plan de saludo al que Liam siempre contesta, pero yo no lo hago. De repente unos pies se paran frente a nosotros y cuando levanto la cabeza veo al militar que habló antes con Liam y me levanto enseguida del suelo. Nos hace un gesto para que lo acompañemos y se da media vuelta mientras nos dirigimos al lugar opuesto por donde teníamos que salir. Liam y yo nos miramos porque no entendemos por qué no salimos por ahí en vez de ir a otro lugar. ¿Van a hacernos algo?
– Tranquilos chicos. – Nos dice el militar a ver nuestra cara de preocupación. – Debido a los tiros han venido más zombis y hay demasiados cuerpos como para abrir la puerta y que todos lo vean. Por aquí damos un poquito más de vuelta, pero nos aseguramos de no crear pánico al resto de las personas. – Dice cuando llegamos a una puerta y nos indica con la mano que pasemos dentro.
Cuando atravesamos la puerta esperamos a que pase delante de nosotros y seguimos andando. Yo empiezo a preocuparme, ya que el militar ha dicho que han llegado muchas cosas de esas y seguimos sin saber nada de papá. Cuando llegamos a lo que parece la puerta trasera de un almacén, esta se abre y salimos al exterior. El militar nos dice que tengamos cuidado, que nunca se sabe que puede pasar y vamos los tres juntos hacia la parte de la entrada, donde he visto a papá por última vez. Después de unos diez minutos andando, tal vez quince, hemos conseguido llegar a la entrada y tanto Liam como yo nos quedamos paralizados al ver la situación. Un montón de cadáveres por el suelo, algunos en principio de descomposición, otros en perfecto estado, lo que hace que una lágrima ruede por mis mejillas y Liam me abrace mientras me anima a seguir hacia delante. Vamos saltando cuerpos, guiados por el militar en todo momento y mirando si vemos a papá, pero nada, no lo vemos. Me voy relajando conforme vamos avanzando, hasta que a mi lado Liam se tensa y se pone delante de mí mientras me dice que no mire, pero yo lo aparto de un empujón y lo veo…
Oculto por dos cuerpos más veo el anillo de papá y mi mirada va recorriendo lo poco visible que hay de su cuerpo hasta llegar a su cara. Un grito desgarrador sale de mi garganta mientras caigo de rodillas al suelo y las lágrimas salen de mis ojos sin poder controlarlas. Conforme puedo me arrastro hasta llegar a su cabeza, la pongo en mi regazo y apoyo mi frente en la suya gritando como si no hubiera mañana. Liam se agacha a mi lado e intenta abrazarme, pero yo lo aparto de un empujón y sigo llorando. Mi corazón empieza a acelerarse más de la cuenta y noto que empieza a faltarme el aire, cuando Liam me abraza por detrás mientras me susurra que tenemos que volver dentro, pero yo niego con la cabeza. Aparto uno de los cuerpos que esta encima de papá y lo abrazo con mi alma. Me he quedado sola en este mundo después de todo lo que he pasado estos días. No tengo a nadie. Liam y el militar se alejan unos metros para hablar y yo sigo en la misma posición hasta que regresan y el militar se agacha y me dice que tenemos que volver dentro, que le han confirmado que viene una horda y tenemos que regresar, pero yo me giro y empiezo a decirle que todo es culpa suya, que no me dejaron salir cuando se lo pedí para intentar ayudarlo, que si esa su forma de salvarnos mejor que no hagan nada.
Liam se acerca a mí, me coge por debajo de los brazos y me levanta del suelo, haciendo que la cabeza de papá caiga al suelo nuevamente. Me giro hacia él y me está diciendo algo, pero yo ya no escucho a nadie. En ese momento escuchamos por el walkie-talkie del militar que los tenemos encima prácticamente y sin esperármelo, el militar empieza a disparar para que podamos huir. Liam tira de mí, rumbo al lugar por el que hemos salido. El militar va cubriendo nuestras espaldas mientras seguimos corriendo hasta que llegamos y la puerta se va cerrando, pero antes de cerrarse del todo unos cuantos zombis entran. Yo me intento parar a recuperar un poco de aire mientras sigo llorando desconsoladamente, pero Liam sigue tirando de mí. No sé qué sucede a mi alrededor, solo sé que en algún momento nos hemos puesto a salvo y yo estoy sentada en una silla de la entrada con Liam arrodillado a mis pies dándome una botella de agua. Lo miro con rabia. Si él me hubiera ayudado a salir por esa puerta podríamos haberlo salvado, podría estar aquí dentro con nosotros y no ahí fuera entre tantos cuerpos y muerto, así que cojo la botella de agua y la tiro contra un cristal, el cual estalla en mil pedazos.
– No tengas los cojones de acercarte a mí. No hagas como que te preocupas por mí, cuando no has tenido el valor suficiente de ayudarme a salir para reencontrarme con mi padre. – Le digo mientras me vuelven a caer las lágrimas. – No me vengas de amigo cuando no te has comportado como tal.
– Mia… Yo… – Dice Liam apenado, pero me da igual. – Lo siento.
– No Liam. Le dijiste a mi padre que me traerías para que estuviera a salvo. Pues ya está, aquí termina tu misión. – Le digo fría mientras ambos nos incorporamos. – Hasta aquí han llegado nuestra amistad, si es que en algún momento ha existido claro. – Le digo dándole empujones, pero Liam no protesta. Simplemente deja que me desahogue.
Me fallan las piernas y me caigo de rodillas mientras sigo llorando. Liam pide un médico, pero yo no replico nada porque me estoy empezando a ahogar de verdad. Unos militares llegan junto a un médico, el cual me examina, pero yo no escucho nada. Estoy muy mareada. Noto como unos brazos me levantan del suelo y me llevan corriendo a algún sitio. Noto algo duro bajo mi cuerpo y un leve pinchazo en mi brazo, pero empiezo a ver borroso. Lo último que veo son siluetas y entre ellas reconozco a Liam, que al parecer ha venido detrás de nosotros. Escucho mucho murmullo y lo poco que atino a entender es que Liam les dice que él no se va a ningún sitio, que se queda conmigo digan lo que digan después de que todo esto ha pasado por no dejarme salir, y entonces caigo en un profundo sueño.




Lunes 16, 21:00
Fernando
Cuando Liam y yo estamos al lado de la chica y voy a comprobar que está bien, escuchamos un grito proveniente de Mia. Ambos queremos salir corriendo hacia la casa, pero noto una mano en mi pie, así que miro hacia abajo y la chica “indefensa” nos está mirando mientras nos dice con la cabeza que no vamos a ir a ayudarla. Cuando nos lleva hasta la casa vemos a un hombre que sujeta a Mia y yo empiezo a ponerme nervioso, pero Liam no se queda atrás. Sueltan a Mia y viene hacia nosotros cuando aparece el hombre que nos quitó el coche en el hospital. Han sabido jugar bien sus cartas y nos tienen donde querían, a su merced. Intercambiamos unas palabras, donde me dan a entender que quieren a Mia, lo que hace que Liam se ponga delante de Mia para protegerla, pero cuando le dan un fuerte golpe en la cabeza y la dejan inconsciente. Les digo que no le hagan nada a Mia, que me lleven a mí en su lugar y me hagan lo que quieran. Duda un momento, pero al final accede y yo me voy con ellos, no sin antes dedicarle una mirada a Liam que espero que comprenda.
Cuando salimos fuera de la casa por la parte trasera, veo mi coche. Está que da pena, tanto exterior como interiormente, pero no voy a decir nada por qué será perder el tiempo, así que me meten en el coche de malas formas haciendo que me golpee la cabeza contra la puerta del coche, pero no me quejo. A mi lado izquierdo se sienta la mujer y a mi lado derecho se sienta un hombre, lo cual hace que yo esté en medio sin poder moverme ni un ápice de lo que me gustaría. Arrancan el coche y nos dirigimos hacia el final de la calle donde hay un edificio de unas cuatro o cinco plantas y sin importarles nada, paran el coche en medio de la calle y bajamos todos. Me cogen del brazo y me hacen caminar hacia la entrada del edificio, donde hay varias personas esperando nuestra llegada. Entramos al edificio, el cual tiene una planta baja normalita, con un ascensor y unas escaleras, las cuales cogemos.
Hemos subido como un par de plantas cuando una de las puertas se abre y una chica, de la edad de Mia, se hace a un lado para que podamos entrar. El piso es normativo, pero está bastante destrozado debido al caos que ha habido estos días atrás y entiendo que lo han hecho ellos cuando se adueñaron del edificio. Me sientan en un sofá con varias manchas de dudosa procedencia con una silla enfrente en la cual se sienta el jefe de la banda y me mira girando la cabeza levemente hacia la derecha, como pensando que van a hacer conmigo. Yo espero a que el empiece la conversación, pero no habla. Solamente me mira, lo que hace que sea yo el que rompa el silencio y hable el primero.
– ¿Qué queréis de mí? – Pregunto sin apartar la vista del hombre.
– De ti se podría decir que nada, pero nos puedes ser útil llegado el momento oportuno. – Me dice en un tono que hace que me ponga alerta. – De momento voy a explicarte cómo funcionan las cosas aquí. – Dice mientras levanta el dedo índice – Absoluto silencio para que nadie nos escuche y sepa que estamos aquí. Todo lo que consigas de provisiones es nuestro, si no nos lo entregas, estás muerto. – Baja el dedo y se queda mirándome. – Estás a nuestra disposición las veinticuatro horas del día, para lo que a nosotros nos dé la gana. No obedecer nada de lo que te he dicho conlleva un castigo.
Yo asiento con la cabeza sin apenas respirar y me quedo inmóvil cuando veo que a la chica que nos han abierto la llevan a una habitación al fondo mientras la pobre grita desgarrándose la garganta diciéndoles que ha hecho todo lo que le han dicho, que por favor no le hagan nada. Intento no escuchar, pero es un piso pequeño y es improbable que no escuche las cosas, así que lo único que hago es preguntarle donde voy a pasar la noche y me llevan a una habitación la cual tiene una cama cochambrosa y un cubo, que supongo que es para que haga mis necesidades y cierran la puerta tras de mí.
Martes 17, 10:00
La noche se me hace eterna aquí dentro metido. No consigo conciliar el sueño pensando si mi niña estará bien, si Liam habrá conseguido hacer que reaccione, pero por otra parte estoy tranquilo, pues es enfermero y sabe que hay que hacer, pero soy padre y esa inseguridad va dentro de mí. Doy vueltas por la habitación sin parar durante toda la noche, de una punta a otra de la habitación. No sé qué hora es ni si es de día, porque han tapiado la ventana con ladrillos, cuando la puerta se abre y cierro los ojos porque entra demasiada luz y me molesta. Ya ha amanecido. Cuando poco a poco voy abriendo los ojos un chico, al que no había visto todavía, entra a la habitación y me dice que salga, que me están esperando. Yo sin replicar nada, hago lo que me dice y voy al comedor.
Cuando llego veo que hay varias personas sentadas frente a la mesa observando un plano, el jefe entre ellos que levanta la cabeza y me hace una seña para que me una a ellos. Ese mapa me suena mucho, pero no recuerdo a que me recuerda hasta que estoy sentado y veo que es el mapa del punto de extracción. Nos pasamos toda la mañana trazando un plan para tomar la base de Torrejón y hacerla nuestra. Me han preguntado varias cosas, como, por ejemplo, cuál era la mejor ruta para ir, que nos podríamos encontrar allí, y cosas similares. Yo he respondido lo mejor que he podido y parece que no están descontentos porque cuando iba a retirarme me han ofrecido que me quede a comer con ellos y no he podido rechazarlo porque tengo muchísima hambre. Mientras comemos ellos siguen hablando a cerca del plan y como lo vamos a hacer. Al parecer, algunos de ellos van a ir por la puerta principal, armados, y van a generar un poco de caos para que los detengan y poder operar desde dentro y hacer que los demás vayan entrando en tandas a escondidas.
Yo no digo nada, pues no me incumbe que quieran hacer, solo espero que Mia haya llegado ya y esté a salvo cuando nosotros lleguemos allí. Con disimulo cojo un bolígrafo y un trozo de hoja y lo guardo en el bolsillo de mi pantalón. Digo que me disculpen que voy al servicio y cuando entro aprovecho para escribir una nota y poder dejarla escondida en el coche con la suerte de que busquen y la encuentren.
“Si encontráis esta nota, quiere decir que yo estoy muerto y que han tomado la base. Por favor, matad a todos, quieren atacar desde dentro. No sé cuántos son, pero son bastantes. F.”
Vuelvo a guardármelo todo en el bolsillo y abro el grifo del lavamanos a tiempo que entra el jefe a preguntarme si todo está bien. Le digo que sí, que todo perfecto y sigo lavándome las manos. Cuando termino, salgo del baño y me voy a dirigir al comedor, pero no me lo permite. Me coge del brazo y me dice que nosotros nos vamos porque nos queda un largo camino hasta la base. Bajamos por las escaleras que subimos anoche, salimos fuera y nos montamos en el coche, pero esta vez dejan que me quede al lado de la ventanilla y aprovecho para esconder la nota con disimulo entre el asiento y el respaldo. Sé que si me pillan me van a hacer trizas, pero debo de hacer lo correcto. Al cabo de un rato llegamos a la base de Torrejón y paramos el coche cuando el jefe se gira y asiente con la cabeza como dándonos la orden de que bajemos y actuemos según lo acordado y todos bajamos del coche. Yo ando unos pasos, pero veo que ellos van al maletero y sacan armas. Eso no me lo habían dicho y no me da tiempo a reaccionar cuando unos militares empiezan a decir que dejemos las armas.
No les hacen caso y entonces empiezan los disparos entre ambas partes. Yo miro hacia la puerta donde hay tanta gente corriendo y veo los ojos de Mia mirándome. Y sonrío. Liam ha conseguido traerla sana y salva. Intento acercarme a ella, pero se la llevan, lo que hace que yo corra en su dirección cuando siento que algo impacta contra mi pecho y hace que me detenga en seco. Llevo la mano al lugar donde me duele y al quitarla veo que está ensangrentada. Me han disparado.
Intento dar un par de pasos, pero caigo de bruces contra el suelo, y decidido a no rendirme sigo arrastrándome por el suelo conforme puedo para intentar que alguien me ayude. Llego a los pies de un militar al que le pido ayuda y cuando el hombre va a agacharse para ayudarme uno de la banda le dispara matándolo en el acto. Intento seguir, pero es imposible, mi corazón ha dejado de latir y me quedo tumbado a su lado, mirando el cielo y acordándome de los ojos felices de mi hija al comprobar que había llegado allí. Ese es el último recuerdo que tengo antes de cerrar los ojos y perderme en el abismo.




Martes 17, 23:00
Liam
Vamos corriendo por un pasillo muy largo. Uno de los militares lleva en brazos a Mia, casi inconsciente, hasta una sala donde hay varias camillas y la acuestan en una de ellas. Una de las enfermeras me dice que me tengo que esperar fuera, mientras que la otra le está poniendo un gotero a Mia. Yo les digo que no me voy a ir a ningún sitio hasta que ella despierte. Yo también soy enfermero y sé cómo funcionan las cosas, pero que me dejen quedarme junto a ella por lo menos esta noche para quedarme tranquilo. Finalmente acceden a cambio de que si lo necesitan les eche una mano y les he dicho que sin ningún problema.
Cuando llego al lado de Mia ella ya está profundamente dormida. Los relajantes que llevaba el gotero le han hecho efecto y duerme como un angelito. Yo me siento en una silla cercana a la camilla y mirándola, empiezo a pensar en Fernando. Pobre hombre, después de todo lo que luchó para poder sacar de aquí a su hija y mira el destino que le ha tocado por culpa de cuatro gilipollas. Era un buen tipo, de los que no quedan hoy en día. Trabajador, responsable, muy familiar… No sé si habrá llegado a ver a Mia, pero yo estoy feliz de haber conseguido lo que Fernando quería. De haber podido ayudarlo a salvar a su hija. Lo que no entraba en mis planes es que Mia terminara gustándome.
Pienso que eso es algo que yo no he podido controlar porque en temas del corazón solo manda él. Mia es muy buena chica, pero tiene un carácter… Miedo me da cuando se despierte y me vea aquí, como un imbécil, a su lado. Sé que no estoy enamorado de ella, eso sería de estar un poco enfermo porque nos conocemos de hace menos de una semana, pero sí que me gusta mucho, más de lo que me pensaba. Y no quiero que nada ni nadie le haga daño. Salgo de mis pensamientos cuando la enfermera se acerca a comprobar como esta Mia y yo no le quito ojo de encima, comprobando que haga bien las cosas y esperando que me diga como está. La enfermera me mira sonriendo y me dice que está bien, que todo está volviendo a la normalidad. Me ha dicho que si puedo hacerme cargo yo de Mia mientras ella atiende a otros pacientes que están más graves que ella y le he dicho que sin ningún problema; que si necesita que la ayude en otros pacientes solo tiene que decírmelo y echo una mano. Me da las gracias y me dice que en un rato vendrá por si le hago falta. Sigo sumido en mis pensamientos cuando una mano toca mi hombro y me sorprendo al ver que es el militar que nos ha ayudado tanto. Me levanto y le tiendo mi mano mientras le doy las gracias por todo. El chico la acepta y me dice que es su labor, proteger a todos los que puedan.
– ¿Cómo esta tu amiga? – Me pregunta el chico.
– Bien. Los calmantes han empezado a hacer efecto y ahora está tranquila, veremos cuando despierte… – Le digo mirando a Mia.
– Soy Felipe. – Dice el chico – Por si necesitas algo, que sepas por lo menos como buscarme.
– Yo soy Liam y ella – digo señalando la cama – es Mia. El hombre que hemos encontrado fuera era su padre, Fernando. A su madre la perdió a unos pueblos de distancia una noche que unos cuantos seres nos atacaron. – Paro para coger aire y seguir. – Y en Teruel perdió a su amiga Raquel en manos de otra horda. Así que puede decirse que solo me tiene a mí ahora mismo en este mundo y me odia. – Digo mientras me siento en la silla.
– Tranquilo. Ese odio se terminará pasando Liam. – Se agacha en cuclillas – Ahora está todo muy reciente, pero ya verás como Mia acaba perdonándote todo. Solo necesita tiempo, aunque hoy en día ese tiempo es muy valioso… – Se levanta del suelo – Bueno Liam, me voy a seguir con mi ronda, luego nos vemos por ahí. – Se marcha y yo me quedo recapacitando en lo que me ha dicho. Tengo que hacer algo para que a Mia se le pase el enfado.
Cuando Felipe se ha ido viene la enfermera a decirme si le puedo echar una mano con algunos pacientes, pego un último vistazo a Mia y compruebo que sigue durmiendo, así que me voy con ella. Me lleva por unos pasillos, cosa que me resulta extraño porque la enfermería está en el lugar donde se encuentra Mia, pero no me sorprendo cuando veo que estamos entrando en las celdas. Varios de los que intentaron asaltar el recinto el otro día están heridos y les tocan las curas, pero los militares están ocupados fuera y por eso necesitaba mi ayuda. Sin yo intervenir mucho la ayudo a realizar las curas, pues solo quiere que haya alguien con ella, por si acaso sucede algo. Hemos curado a tres de la banda y me comunica que ya está, que podemos volver donde esta Mia y yo la sigo. Llegamos de nuevo a la enfermería, la chica me da las gracias y yo me vuelvo a la silla a continuar viendo como Mia duerme, pero antes compruebo que todo funcione correctamente.
Está bien. Acerco la silla a la camilla y apoyo mi cabeza en ella y poco a poco me voy quedando dormido.
Miércoles 18, 08:45
Me despierto un poco asustado porque he tenido una pesadilla en la que Mia era atacada por una horda y no podía hacer nada por ella, pero sigue a mi lado, dormida, así que me quedo más tranquilo ahora que he visto que está bien. La enfermera se acerca a ver como se encuentra y si ha habido algún cambio, pero le digo que no con la cabeza. Sigue dormida. Se ve que el tranquilizante le ha hecho mucho efecto después de tantos días sin dormir, le digo que se quede con ella unos minutos en los que aprovecho para ir al servicio y coger un poco de agua y cuando vuelvo Mia está despierta sonriéndole a la enfermera. Me acerco emocionado para preguntarle como se encuentra, pero la fría mirada que me dirige hace que yo me pare en seco a mitad de camino.
– Que ni se te ocurra acercarte ¿me has oído? – Me dice Mia con los ojos llenos de lágrimas. – Lárgate de aquí. ¡Fuera!
Me quedo unos segundos mirándola cuando vuelve a chillarme que me largue y con la cabeza gacha le hago caso. Me doy media vuelta y me voy. Llego a la entrada y me siento apoyando la espalda en la pared, mientras pienso que hacer para que me perdone cuando veo que sigue llegando gente nueva. De repente llega Felipe y me dice algo, pero no lo he escuchado, me he quedado mirando la puerta que han dejado abierta desde donde puedo ver el coche de Mia y entonces se me ocurre algo. Me pongo de pie y le digo a Felipe si puede ayudarme a recuperar a Mia, que solamente necesito salir al coche y coger cosas de ella y de su familia, si esos malhechores han dejado algo claro está. Me responde que no lo sabe, que tiene que hablar con sus superiores, pero que me espere un momento que va a preguntarles y regresa con una respuesta. Lo veo alejarse por la puerta principal y hablar con un hombre de entrada edad cuando empieza a señalar el coche y después a mí. El hombre se queda mirándome con cara de pocos amigos y se voltea a hablar con Felipe, el cual se cuadra frente a ese hombre y le dice algo que entiendo que será que vale. Felipe vuelve a mi lado y me comunica que nos han dado quince minutos para que podamos ir a mirar y comprobemos las cosas.
Nos dirigimos hacia el coche y cuando pasamos por al lado del hombre le doy las gracias, pero él no se inmuta ni lo más mínimo. Llegamos al coche y no sé por dónde empezar hasta que Felipe me indica que mire por los asientos y él mirará en el maletero y luego me ayuda. Yo abro las puertas delanteras, puesto que están abiertas desde ese día, y no veo nada que no sea suciedad y porquería. La guantera no tiene nada, en los asientos tampoco hay nada, así que me paso a la parte trasera. Abro y nada. Lo mismo que delante, pero esta vez algo llama mi atención. Entre el respaldo y el asiento hay un trozo de papel del cual tiro para sacar un trozo más grande que aparentemente está en blanco, pero cuando lo abro compruebo que es una nota. La leo con cuidado y cuando llego al final me paralizo. Hay una “F”. ¿Será de Fernando? Con el contenido de esa nota todo mi cuerpo se pone en alerta y no sé qué hacer.
Mi prioridad es ayudar a Mia y hacer que esté bien, pero ¿cómo voy a hacerlo yo solo con tanta gente aquí? Felipe se me acerca diciendo que no hay nada en el maletero, que está vacío cuando ve lo que tengo en las manos y lo lee conmigo. Me la quita de las manos a la par que me dice que vamos a avisar de ello. Llegamos a un grupo de militares y le dice a uno de ellos que vaya a la enfermería y no le quite el ojo de encima a la chica que hay allí, que pase lo que pase no se mueva de allí. El otro militar asiente y nosotros nos dirigimos hacia el hombre con el que Felipe ha hablado anteriormente.
– Mi teniente, – dice mientras se cuadra, y cuando el otro hombre le dice algo, Liam baja el brazo y prosigue – hemos encontrado esta nota en el vehículo. Pertenece al padre de la chica que le comenté. El hombre fue secuestrado por esos hombres, pero nos dejó esta nota. – Dice mientras se la tiende y la coge. – He mandado a un compañero a que cuide de la chica hasta tomar una decisión. Espero órdenes señor.
– Está bien. Convoca una reunión con los agentes de más confianza y lo estudiaremos adecuadamente. – Dice el teniente pasándole la nota a Felipe de nuevo. – Y si este muchacho crees que nos puede servir de ayuda que esté presente también. Confío en usted señor Juárez.
Felipe vuelve a cuadrarse y cuando se descuadra me hace un gesto con la cabeza para que lo siga. Llegamos al interior y nos dirigimos hacia el fondo de la entrada, donde me dice que espere unos minutos que va a buscar a compañeros suyos para ir a la sala de reuniones y ver que podemos hacer. Camino rápido de un lado a otro, esperando a que alguien regrese y me diga que hacer y a donde ir, pero pasa un rato largo. Aquí no viene nadie y yo empiezo a desesperarme, hasta que un militar al que no conozco de nada me indica que por favor lo acompañe, que lo manda Felipe. Voy tras él sin dudarlo y después de girar en unas cuantas esquinas llegamos a una puerta y entramos. La sala tiene una mesa alargada con varias sillas alrededor y en las paredes hay varios mapas. Felipe quita uno de ellos y lo coloca en la mesa. Puedo comprobar que es de la base militar. Me dice que tome asiento. En la mesa habrá unas cinco personas, sin contarme a mí y a Felipe, así que deduzco que es la gente de más confianza que ha conseguido encontrar por aquí.
Felipe empieza a explicar lo sucedido desde el principio, paso por paso, preguntándome que si es correcto cada cosa y yo le asiento confirmando que es así. Cuando termina de hablar me da pie a que hable yo para informarles de que tipo de personas son, aunque lo deben de deducir por la situación que se generó el otro día cuando nosotros llegamos. Les digo que no sé cuánta gente compone la banda, que el jefe está obsesionado con Mia, también la nota que hemos encontrado del padre de Mia. Ellos me miran con cautela, cosa normal porque no saben quién soy y esto es una reunión secreta, aunque la orden esté dada por el teniente.
– ¿Y cómo sabemos que nos podemos fiar de ti? – Dice uno de ellos.
– Álvarez, si no fuera así no estaría aquí, eso te lo digo yo. – Interviene Felipe.
– Yo sé que no me conocéis de nada. Pero la chica que está en enfermería es lo único que me queda en este mundo y no es ni de mi familia. – Hago una pausa para coger aire. – Y ya no es solo por ella, aquí hay muchas personas que vienen buscando ayuda, buscando un refugio y una forma de escapar de aquí. Digo yo que tendremos que intentar ayudar a esas personas. – Miro a los ojos uno a uno y termino en los ojos del chaval que ha hablado en primer lugar. – No digo que vayamos a conseguirlo, pero que no digan que no hemos intentado ayudarles a que estén a salvo. Esa gente es muy peligrosa y no sabemos que están tramando, pero tenemos que intentarlo.
En la sala se hace un silencio y pienso que me van a mandar a la mierda cuando Felipe se acerca al mapa y empieza a dar órdenes a sus compañeros. Les dice en los puntos en los que quiere que haya vigilancia las veinticuatro horas del día. Uno de ellos son los calabozos porque irán a por el jefe cuando lleguen y tenemos que evitar que salgan de allí. También les dice que cojan cada uno a otro compañero y que entre los dos vigilen haciendo turnos, que la prioridad máxima es mantener el recinto a salvo y evitar que lleguen a donde ellos están. Él va a ir a hablar con el teniente para empezar a evacuar a gente cuanto antes y llevarlos a su destino correspondiente para que en caso de que suceda algo haya la menor cantidad de gente posible y da por terminada la reunión. Todos van saliendo uno a uno y yéndose hacia los lugares asignados, pero Felipe se acerca a mí y me dice que es hora de que volvamos junto a Mia, que él necesita hablar con ella un momento y aclararle unas cosas. Vamos caminando en silencio hacia la enfermería, supongo que cada uno pensando en sus cosas, pero cuando llegamos a la puerta Felipe me pide que me quede aquí un momento en lo que él habla con Mia, pero yo le digo que quiero verla. Me responde que en nada entraré, que es solo un momento. Al final accedo y me siento en una de las sillas que hay aquí fuera mientras él entra y cierra la puerta.
Han pasado unos segundos cuando escucho que Felipe me llama a gritos. Corriendo abro la puerta de par en par y veo que Felipe está arrodillado junto al militar que ha mandado antes que yace inconsciente en el suelo. Mi mirada va hacia la camilla de Mia, pero está vacía. Empiezo a llamarla a gritos por toda la enfermería, pero no tengo respuesta de nadie y me acerco donde está Felipe junto a su compañero. Al chico le sale sangre de la cabeza así que supongo que le han dado un fuerte golpe, pero poco a poco va recobrando el sentido y entre Felipe y yo lo sentamos en una silla. El chico nos dice que le han venido por detrás y que solamente le ha dado tiempo a ver la cara de horror que había puesto Mia. Luego ha sentido un golpe en la cabeza y ha caído al suelo sin ver nada más. Felipe se levanta y avisa a todos los compañeros por el walkie-talkie de que Mia a desaparecido, que la busquen por toda la base porque no han podido irse muy lejos. Yo me alejo del militar y me acerco a la camilla de Mia para observarla y comprobar si hay algo, pero lo único que veo es sangre proveniente del gotero que le han arrancado. Vuelvo a empezar a llamarla a gritos mientras camino buscándola por toda la sala otra vez pensando en cómo ha podido suceder. Los que cogieron están encerrados en los calabozos, y aquí es muy difícil que uno de ellos haya conseguido entrar. Felipe llega a mi lado y me detiene con sus manos en mis hombros. Yo respiro agitadamente porque no sé por dónde empezar a buscarla, no conozco todo esto y estoy perdido.
–Tranquilo Liam. La encontraremos. Pero debes de venir a comprobar una cosa conmigo, por favor. – Me dice cuando me suelta los hombros.
Salimos de la sala, dejando a su compañero bien atendido por otro de sus compañeros y nos dirigimos hacia los calabozos. Reconozco el camino. Es el mismo que hice con la enfermera cuando la acompañé a curar a esas personas, si es que se les puede denominar de esa forma. Llegamos a la puerta y Felipe me mira como pidiéndome calma porque no sabemos que nos podemos encontrar y yo le asiento con la cabeza. Abre la puerta con cuidado y nos asombramos los dos de lo que vemos. Las celdas están vacías. Allí no hay nadie. Han conseguido escapar, pero… ¿Cómo?




Miércoles 18, 09:00
Mia
Me despierto cuando escucho una puerta cerrarse e inmediatamente veo a una mujer a mi lado a la que no conozco acercarse a mí. Me pregunta cómo me encuentro y le respondo que cansada pero bien dentro de lo que cabe. No sé cómo he llegado aquí, pero sí el motivo. Empiezo a ponerme nerviosa mientras esa mujer me pide que me tranquilice a la vez que se acerca al gotero que tengo a mi lado y toca una cosa que hace que el líquido caiga más rápidamente. Me dice que es la enfermera y que tengo que estar tranquila si quiero ponerme bien. Lo último que recuerdo de esa noche es a Liam diciendo que no se va a ir, pero no está en ningún sitio, supongo que se habrá cansado de esperar a que yo reaccione y se ha ido a buscar alguien más a quien hacerle daño, pero para mi sorpresa la puerta se abre y lo veo aparecer con agua y sonríe plenamente al verme despierta. Mi mirada hace que se detenga a medio camino de llegar a donde yo estoy y le digo que se vaya, no quiero verlo. Aunque tuviera esperanza de verlo a mi lado me acuerdo de que mi padre ya no está conmigo por su culpa y no quiero saber nada de él. Sin decir nada, pega media vuelta y se va.
La enfermera que lo ha presenciado todo me mira y me dice que no debo de ser tan dura con él, ya que no se ha separado de mí ni un momento y que estaba muy preocupado por mí. A ella ni le va ni le viene lo que acaba de pasar, así que ni le contesto, me hundo un poco más donde estoy acostada y me dispongo a dormir un rato. No sé el tiempo que pasa cuando uno de los militares entra en la habitación de golpe y me despierta haciendo que me asuste y lo mire. Veo que me busca con la mirada y cuando sus ojos se encuentran con los míos se dirige hacia mi camilla. Se queda de pie a los pies de donde estoy dándome la espalda y observando las entradas a la sala, lo que hace que yo me preocupe. Le pregunto qué es lo que está sucediendo, pero él no se inmuta, no me responde ni se mueve. Al rato la enfermera se acerca a comprobar cómo estoy.
— Voy a ir a comprobar cómo se encuentran los heridos y vuelvo, — me dice la enfermera en un tono dulce mientras apunta en una hoja algunas cosas — no tardo nada Mia.
— Una pregunta, si no es molestia. ¿Por qué está este señor aquí? ¿Ha pasado algo? — Le pregunto a la chica que mira al militar y luego a mí.
— Cuando venga te lo cuento todo y hablamos un ratito. — Me dice mientras me da un apretón en la mano y se va hacia la puerta. — Enseguida vuelvo.
Me siento en la cama y no paro de mirar al militar mientras hago tiempo a que vuelva la chica y pueda preguntarle su nombre, porque ella sabe el mío, pero yo no sé el suyo y me gustaría poder dirigirme a ella por su nombre. Estoy aburrida de estar aquí sentada así que intento volver a entablar conversación con el militar preguntándole que, porque está aquí y esta vez no responde, pero si se da la vuelta y se queda mirándome. Es un chico bastante joven, diría que, de mi edad, con los ojos verdes y la cara bastante fina. El cuerpo no deja mucho que desear, ya que la ropa se ciñe bastante a su cuerpo y por lo que puedo ver, está bastante bien. Le pregunto si puedo hablar con él y únicamente mueve la cabeza de lado a lado como dándome a entender que no. No puede hablar así que resoplo y me recuesto nuevamente sobre lo que se supone que es mi almohada, un poco indignada. Estoy absorta en mis pensamientos cuando por la puerta veo entrar a la enfermera y mis ojos se me iluminan porque por fin puedo hablar con alguien, pero mi cara cambia por completo cuando veo que detrás de ella van unos tipos que sé que son de la banda. Me acuerdo del día que llegaron cuando los detuvieron y los entraron dentro. En una fracción de segundo, la enfermera está detrás del militar levantando un extintor y le golpea la cabeza con él sin dudarlo.
Yo me llevo las manos a la boca mientras el militar cae al suelo inconsciente y cuando ha tocado el suelo con todo el cuerpo miro a la enfermera, pero la mirada que me dirige nada tiene que ver con la que me ha estado dedicando todo este tiempo y entonces por la puerta aparece él. El jefe de la banda. Viene directo a mí y yo intento gritar para pedir ayuda, pero me lo impide cuando su mano se posa sobre mi boca y me dice que no con la cabeza. Me coge con la otra mano del brazo y me levanta de la camilla mientras me quejo de dolor porque me está apretando muy fuerte el brazo, y sin quitarme la mano de la boca, tira de la vía de mi gotero y me la arranca haciendo que el dolor que siento haga salir un grito desgarrador e inaudible al mismo tiempo de lo más profundo de mi garganta.
– Ahora vas a portarte bien como una niña buena, vas a hacer caso y no vas a hacer nada extraño. – Me dice a la vez que me quita la mano de la boca, pero todavía no me ha soltado del brazo. – Vamos a ir a dar un paseo por aquí cerca y necesito que te comportes, si no, vas a terminar muy mal. ¿Entendido?
Le digo que si con la cabeza mientras los demás empiezan a caminar guiados por la enfermera hacia un lateral y nosotros nos unimos al final del todo. Van caminando muy rápido y me cuesta seguirles el ritmo lo que hace que me mire los pies y descubra que de mi mano están cayendo unas gotas de sangre al suelo y me da una idea. Sin quererlo estoy dejando un rastro para que nos encuentren, así que en cada esquina toco la pared con el dorso de la mano para indicar por donde hemos girado. Espero que en algún momento alguien se dé cuenta de que no estoy, porque ahora que he echado a Liam de mi vida, dudo que alguien se preocupe de si estoy bien o no. La enfermera hace un gesto indicando una puerta, uno de los secuaces se dirige hacia ella y con precaución la abre. Cuando se ha asegurado que no hay nadie salimos todos y bordeando el edificio por la parte trasera llegamos a una esquina por donde asoman la cabeza para ver si hay alguien. Retroceden rápido mientras dicen que por ahí no podemos pasar. Damos la vuelta y vamos hacia el otro lado y sucede lo mismo, pero en esta ocasión tenemos una nave a unos metros de nosotros y aprovechamos un descuido de los militares para entrar en ella, asegurándonos antes de que no hay nadie. La nave está desierta.
– Martín, déjame que le cure la mano. Van a pillarnos aquí dentro si no lo hago. – Dice la enfermera dirigiéndose al jefe, el cual niega con la cabeza y le dice que no. – Por favor, es solo un momento.
– Ya te he dicho que no. Se queda como está. – Le contesta el jefe.
– Pero Martín, está perdiendo mucha sangre, – indica mientras me señala la mano, – es un momento por favor. Si no el plan y todo el esfuerzo que hemos hecho se irían al garete por tu culpa.
– ¡Te ha dicho que no! ¡¿Estás sorda?! – Le grita el jefe haciendo que la mayoría de los que estamos aquí nos sobresaltemos. – No tenemos tiempo para tonterías, tenemos que buscar la forma de salir de aquí. No tardaran en darse cuenta de que no estamos, nosotros ni ella, y empezaran a buscarnos, así que tú que has estado trabajando aquí dime cómo podemos salir. – Le pregunta el jefe a la enfermera, pero el gesto serio de esta me hace pensar que la cosa se va a torcer.
– Cuando me dejes curarla te digo por donde salir. – Le dice segura la enfermera. – Mientras, no te voy a decir nada.
– ¿Me estás haciendo chantaje? ¿Tú a mí? – Le dice el jefe mientras me suelta y va cara a ella. – Una insignificante como tú no va a decirme a mí lo que hay que hacer y como lo hay que hacerlo… Me parece que te estás equivocando. – Le dice mientras la empuja hacia atrás haciendo que se tambalee.
– Martín, he estado ayudándoos desde dentro desde el principio de todo, he hecho todo lo que me habéis pedido sin rechistar ni preguntar. ¿Tanto te cuesta dejarme que la cure en dos minutos? - Le dice la enfermera volviendo al lugar donde estaba antes de que la empujara. - Sabía que eras un hijo de puta, pero no pensaba que al punto de mandar todo esto a la mierda por una niñata y tu tontería con ella. - Dice la enfermera mirándome a mí.
– ¡Que te calles la puta boca! - le grita el jefe al mismo tiempo que le pega un golpe y hace que caiga al suelo quedando totalmente tendida e inconsciente.
Me asusto y retrocedo unos pasos hasta que mi espalda choca con la de uno de ellos y freno en seco. El jefe se lleva las manos a la cabeza y empieza a dar vueltas, como si estuviera pensando que hacer ahora cuando de repente escuchamos unos ruidos fuera de la nave. El jefe se queda quieto de repente y mira hacia la puerta como esperando que en cualquier momento se abra, pero se gira y nos señala la puerta que hay al fondo de la nave. Me vuelve a coger del brazo avisándome de que no haga ningún ruido mientras avanzamos hacia esa puerta. El rastro que he dejado ha funcionado y saben dónde estamos, en nada terminara mi pesadilla. Es una habitación demasiado pequeña, parece un trastero, pero entramos y cierran la puerta con mucho cuidado mientras la mano que tenía en el brazo pasa a mi boca para evitar que haga ningún sonido que pueda alertarlos de que estamos aquí.
Pasan un par de minutos cuando escuchamos que la puerta golpea la pared y varias personas entran en la nave. Estamos inmóviles, básicamente porque como movamos un pie nos van a escuchar y no quiero que mi vida peligre más todavía. Los pasos se van acercando hacia la puerta del trastero y escuchamos como un susurro proveniente de fuera. Van a abrir la puerta en nada, estoy segura de ello. Parece que hay más gente entrando en la nave cuando al otro lado de la puerta escuchamos que hablan por radio.
– ¡Alerta roja! ¡Alerta roja! ¡Os necesitamos a todos en la entrada! ¡Repito! ¡Alerta roja! ¡Una horda de un tamaño considerable se dirige hacia la base! ¡Necesitamos refuerzos! – Le comunica alguien al militar que haya fuera.
Directamente escuchamos como hablan entre ellos, sin importar que los escuchemos, se oyen unos pasos alejarse a toda prisa de la puerta y después, completo silencio. No. No pueden haberse ido. No es posible. Los que están aquí dentro se miran entre ellos mientras sonríen, pero yo solo puedo mirar el pomo de la puerta esperando el más mínimo movimiento procedente del otro lado, pero nada. Silencio. Sin hacer ruido, el jefe le toca el hombro a uno de sus hombres y con la cabeza le indica que salga a comprobar que no hay nadie. Con mucho cuidado abre la puerta y cuando comprueba que no hay nadie, la abre completamente y salimos todos de ahí dentro. La puerta que da al exterior sigue abierta, pero no se ve a nadie fuera. Me han quitado la única posibilidad que tenía de liberarme. Mi mirada se dirige al lugar donde se había quedado la enfermera, pero ya no hay rastro de ella, se la han debido de llevar cuando han entrado. Nos quedamos en un lateral de la nave mientras piensan en que hacer ahora cuando el jefe interrumpe el silencio que hay.
– El plan está funcionando a la perfección. – Indica mirando a sus hombres, sonriente, mientras a dos de ellos les pone las manos en los hombros. – Aprovechando que están distraídos vamos a salir hacia la zona de atrás y saltaremos alguna valla y nos largamos de aquí.
¿Cómo que su plan está saliendo bien? ¿De qué plan están hablando? No estoy entendiendo nada cuando me vuelven a coger del brazo y comienzan a tirar de mí hacia el exterior. Mis lágrimas salen de mis ojos sin que yo pueda controlarlas porque sé que ya nadie va a ayudarme. Salimos de la nave, el jefe y yo en último lugar, pero entonces escuchamos como alguien grita de repente que no nos movamos y nos quedamos parados. Mi cabeza se gira hacia el lateral izquierdo de la nave y veo a dos militares armados apuntar con las armas hacia nosotros. Comunican por radio que nos han encontrado y donde lo han hecho. Los integrantes de la banda levantan los brazos, pero el jefe me pone a mí delante de él rodeándome el cuello con su brazo y entonces lo veo aparecer.
De la esquina de la nave aparece Liam. Se queda quieto al ver la situación que hay frente a sus ojos. Noto su cara de preocupación pasar por los rostros de cada uno de los integrantes de la banda, para finalmente posarse en mis ojos. Su gesto cambia y una pequeña sonrisa sale de su boca, pero sus ojos se mueven hasta los ojos que están un poco más arriba de mi cabeza y su mirada se endurece, de tal modo, que hace que deje de respirar. Cuando llega a la altura de los militares, saca un arma de detrás de su espalda. ¿Qué estás haciendo Liam?




Miércoles 18, 14:00
Liam
Felipe avisa por radio de que se han escapado. Yo me muevo de un lado a otro sin comprender como han conseguido salir de aquí y de llevarse a Mia sin que nadie los haya visto. No tiene lógica y lo único que pienso es que alguien ha tenido que ayudarlos desde dentro para que pudieran salir, pero ¿quién? Felipe sale de los calabozos y voy tras él con el corazón en un puño. Recorremos todo el camino hasta llegar a la salida, salimos fuera y enfrente nuestra hay unos cuantos militares más a la espera de órdenes, que Felipe no tarda en dar.
– Los detenidos han escapado, no sabemos cómo ni por dónde. Han secuestrado a una chica de enfermería. No han podido salir de aquí con todas las salidas vigiladas, así que no tienen que estar muy lejos. – Comunica a sus compañeros mientras me mira a mí de soslayo. – La chica se llama Mia, algunos sabéis de quién os hablo. Vamos a hacer grupos y vamos a buscarla por la base hasta dar con ella. Quiero que busquemos por cada recoveco. Vosotros, – indica señalando a unos cuantos, – os vais a la zona de bolera y demás. Vosotros os vais a la zona norte a ver si por alguna nave de aquella zona estuvieran. Nosotros volveremos a la zona de enfermería a ver si encontramos alguna pista. Cualquier cosa comunicar por radio a los demás. Eso es todo señores, tenemos el tiempo en nuestra contra y esa chica necesita de nuestra ayuda. En marcha.
Nos encaminamos con un militar más hacia enfermería, donde se encuentra el chico que estaba inconsciente cuando nos hemos dado cuenta de todo. El camino se hace corto porque vamos casi corriendo y cuando entramos en enfermería, se pone de pie rápidamente y habla con Felipe mientras yo me pongo a buscar alguna pista. Cualquier cosa que me indique a qué lugar se han llevado a Mia. Estoy rebuscando en la cama cuando me fijo en el suelo. Hay unas gotas pequeñas de sangre al lado de la cama, y empiezo a atar cabos.
– Felipe, ¿hay alguna salida más de esta sala? – Indico levantado la cabeza para mirarlo a esperas de que conteste.
– Si, en aquella dirección. – Me indica con la mano. – ¿Pasa algo Liam?
– Aquí hay sangre y hay unas gotas en el suelo. Tiene que haber un rastro. Estoy seguro. – Indico mientras voy lentamente en la dirección de la salida y entonces lo veo. – Mira, aquí hay más gotas, han salido por aquí.
Los cuatro juntos llegamos a la puerta y lentamente vamos siguiendo el rastro de sangre, que poco a poco va pasando de gotas pequeñas a cada vez más grandes, hasta que finalmente vemos sangre en una pared. Chica lista Mia, bien hecho. Seguimos el rastro hasta la salida al exterior donde nos cuesta identificar hacia donde han ido porque el suelo es todo tierra y cuesta más localizarla, pero con calma uno de los militares encuentra el rastro y vamos siguiéndolo hasta llegar a la puerta de una nave, la cual está cerrada. Nos acercamos con sigilo a la puerta y escuchamos unos pasos dentro. Están aquí. Voy a abrir la puerta cuando Felipe me lo impide y me pide que me espere. Se aleja unos metros y avisa de que los hemos encontrado y la zona en la que estamos. Se acerca a nosotros nuevamente y nos dice que nos esperemos a que llegue alguien más. Pero uno de los compañeros le comunica que no podemos esperar, que hay que sacar de ahí a la chica. Felipe duda unos segundos, pero finalmente accede y de una patada abre la puerta facilitando el acceso al interior. Desde fuera veo una persona en el suelo y me temo lo peor. Voy con determinación hacia ella acompañado de Felipe y comprobamos que no es Mia mi cuerpo se relaja. Esta mujer que hay aquí es la enfermera que cuidaba a Mia, también se la habían llevado.
Entre los dos sacamos a la enfermera de la nave cuando vemos que llegan unos pocos militares más. Felipe les pide que la lleven a enfermería y que alguien la haga volver en sí. Necesitamos que nos cuente que ha pasado. Cuando volvemos a entrar a la nave, uno de los chicos nos indica con la cabeza una puerta y Felipe asiente. Tienen que estar ahí dentro, pero Felipe me coge del brazo y ambos salimos fuera, no entiendo nada. ¿Por qué tenemos que salir fuera? ¿Qué pasa?
– ¿Qué haces? – Consigo preguntarle cuando hemos salido de la nave. – ¿Por qué salimos?
– Liam, tienes que quedarte fuera. Eres un civil y ya has hecho más de lo que deberías. Si sucede algo, Dios no quiera, la cosa se va a poner fea y tenemos que protegerte. ¿Lo entiendes verdad? – Me pregunta mirándome con pena. – Sé que quieres salvarla, pero deja que lo hagamos nosotros que es nuestro trabajo. Yo me quedo aquí contigo para que escuches que sucede en todo momento de primera mano. ¿De acuerdo? – Me dice mientras me tiende la mano y yo asiento con la cabeza mientras se la doy con firmeza.
Escuchamos como nos indican que están casi en la puerta, pero de repente nos sobresalta un aviso por radio de que una horda está entrando a la base y que necesitan refuerzos urgentemente. Felipe y yo nos miramos, pues no sabemos qué hacer y en ese momento salen los militares de dentro. Él les indica que no se muevan. Me mira y sé que ha pensado algo que nos beneficie a todos. Finalmente nos dice a los tres que van a aprovechar esto para escapar, ya que todos los militares estarán en la entrada, porque al igual que lo hemos escuchado nosotros, también lo habrán escuchado ellos, pide que nos escondamos dónde podamos y cuando salgan los cojamos. Los militares se miran entre ellos sin saber qué hacer cuando Felipe les dice que porque falten ellos dos no va a pasar nada y saca una pistola y me la tiende. Yo la miro con miedo, nunca he cogido un arma, pero Felipe me coge la mano y me la deposita.
– Úsala en caso de que sea necesario y necesiten ayuda los chicos. Esta ya lista para disparar, solo tienes que apretar el gatillo. – Yo lo miro con miedo y él intenta tranquilizarme. – Tranquilo Liam, todo va a salir bien, no te preocupes. Me voy. Cuando terminemos allí me vuelvo enseguida.
Felipe se va dejándonos a nosotros tres allí y decidimos escondernos en el lateral izquierdo de la nave. Me apoyo en la pared mirando el arma y pienso que en qué momento he llegado a este punto. Pero todo sea porque ella esté bien. Cierro los ojos y me viene a la cabeza la primera vez que la vi, también el beso que nos dimos hace nada… Lo único que quiero ahora es poder abrazarla y comprobar que está bien y ya queda menos para eso, puesto que escuchamos la tierra crujir, lo que quiere decir que están saliendo de la nave. Los chicos se miran entre ellos esperando el momento oportuno y sin pensárselo dos veces salen de la esquina y avisan por radio que los tienen, pero uno de ellos me mira y comprendo que algo no marcha bien.
Me guardo la pistola en la parte trasera del pantalón y salgo de la esquina poniéndome entre los dos chicos y voy buscando a Mia, uno por uno, hasta que por fin nuestros ojos se encuentran y respiro por dentro al comprobar que ella está en perfecto estado. Solamente está asustada, pero entonces me fijo en que tiene un brazo alrededor del cuello y mis ojos van directos a unos ojos que están un poco más encima de su cabeza. Es el jefe quien la tiene cogida y sin pensármelo dos veces saco la pistola y le apunto sin que me tiemble el pulso. Los otros de la banda aprovechan ese momento de despiste para intentar huir, pero los militares abren fuego contra ellos para intentar evitarlo. Yo no me muevo de mi posición ni cambio un ápice de mi postura, al igual que el jefe que tampoco lo hace. Los militares se acercan a comprobar que están muertos cuando por detrás de donde se encuentra Mia veo aparecer a un zombi detrás de otro y empiezo a disparar, lo que hace que el jefe de la banda se gire y Mia aprovecha ese momento para huir y venir corriendo hacia mí.
Los militares se incorporan y empiezan a disparar a todos los zombis que van apareciendo, lo que hace que el jefe aprovecha para huir de allí, pero le disparo, cae al suelo al mismo tiempo que Mia llega a mí y la pongo detrás para protegerla. Cuando compruebo que la situación está medio controlada la cojo de la mano y echamos a correr hacia el edificio principal, siguiendo el camino que hemos hecho para salir de allí. Una vez que hemos entrado al edificio la abrazo como si no hubiera tiempo y la miro para comprobar que está bien y que no tiene nada. Lo único es la mano, que le sangraba del gotero, pero que ya ha parado de sangrar. Me coge de las manos, tira de mí hacia ella y me abraza nuevamente. Yo le respondo el abrazo y le doy un beso en la cabeza mientras intento que se tranquilice, ella hace mención de hablar y le pido que no lo haga todavía mientras la coloco a mi lado y le paso un brazo por los hombros. La llevo hasta la enfermería y la siento en una silla. Cuando veo que está más tranquila, asiento con la cabeza dándole pie a que hable.
– Liam, han tramado algo, en el cuarto de la nave dijeron que su plan estaba saliendo bien. No sé de qué plan hablaban, pero han tramado algo. – Me dice mirándome a los ojos.
– Mia, tranquilízate y empieza a contarme todo desde el principio porque si no me va a ser más difícil comprender toda la historia. – Le pido cogiendo otra silla y sentándome delante de ella dándole pie a que empiece.
– Estaba aquí en la camilla cuando entró la enfermera con ellos y golpeo por detrás al chico que había aquí. Me cogieron y me llevaron con ellos. Todo iba muy rápido hasta que entonces vi que tenía sangre. Esperaba que encontrarais la sangre y siguierais el rastro, fue lo único que se me ocurrió en ese momento. – Dice mientras se le va entrecortando la voz por momentos. – Entonces llegamos a la nave, la enfermera le pidió que dejara que me curara y él la golpeó dejándola en el suelo sin sentido ninguno; después ya os escuchamos fuera y nos metimos en el cuarto ese. Pensaba que estaba salvada cuando escuchamos el aviso por radio de que necesitaban refuerzos y ellos se alegraron, diciendo que su plan estaba funcionando, que todo iba según lo previsto. Entonces todo fue muy rápido. Salimos de allí, la enfermera no estaba, pisamos la arena y ya estabais ahí vosotros.
– Vale. – Digo pensando rápido. – ¿No escuchaste nada más? ¿No dijeron nada más de ese plan?
– No Liam, nada más. Si no te lo hubiera dicho, pero no comentaron nada más. – Agacha la cabeza y se coge de las manos. – Liam… siento todo lo que te dije y todo lo que hice. Estuvo mal, por favor, perdóname. – Me dice mientras una lágrima sale de su ojo y rueda por su mejilla.
– Mia, no tengo nada que perdonar. Está olvidado. – Le digo mientras le seco la lágrima y le cojo una de las manos. – Ahora escúchame atentamente, tenemos que ir a hablar con Felipe. Eres la segunda persona que dice lo del plan y si mi cabeza no me falla, sé cuál es. ¿Estás bien para andar o nos quedamos aquí?
– Estoy bien. Vamos a buscar a Felipe.
Salimos de la enfermería y nos dirigimos a la entrada, donde podemos ver más de ciento cincuenta cuerpos en el suelo entre militares y zombis. Vamos saltando por encima de estos buscando a Felipe y cuando por fin lo localizamos. Vamos directos hacia él. Se alegra de comprobar que Mia está bien y nos dice que pasemos dentro a descansar, pero tenemos que contarle todo y empezamos poco a poco a explicarle las cosas. Felipe nos va mirando alternativamente según vamos hablando y cuando le cuento que creo que el plan es mandar hordas hasta terminar con todo se queda mirándome sin llegar a comprender del todo, cuál es la finalidad de ello, cosa que yo tampoco acabo de comprender. Le digo que tienen que empezar la extracción de gente ya para salvar a todos lo que podamos y nos dice que lo acompañemos a hablar con el teniente para comentárselo, ya que es él quien toma esa decisión. Llegamos casi al portón de entrada cuando Felipe se cuadra y el teniente se acerca a hablar con él mientras nosotros nos mantenemos alejados unos metros, pues de momento no han requerido que hablemos.
Felipe nos mira en varias ocasiones y el teniente asiente con la cabeza. Llama a varios de sus hombres y empieza a indicarles varias cosas. Cuando ha terminado le dice algo a Felipe que asiente y se dirige hacia nosotros con otro militar.
Nos dice que van a comenzar ya la extracción y que podemos ayudar si queremos a que la gente vaya al lugar indicado y los dos le decimos que si sin pensarlo. Nos indica que nos coloquemos en puntos estratégicos para indicarle a la gente hacia donde ir, mientras varios hombres hacen salir a la gente y les indican el camino por el que deben de ir. Conforme van pasando vamos indicándoles el camino, cuando vemos que al final de la pista hay un avión con las compuertas abiertas y la gente que va llegando va subiendo directamente. Vemos a la gente asustada sin comprender por qué se van antes de tiempo ni que está pasando, pero es mejor que no lo sepan. Pasan por delante de nosotros una familia con dos niños pequeños en brazos. Los niños van llorando porque tienen mucho miedo y en la cara de Mia noto la tristeza, pero me mira y yo le sonrío indicándole que todo va a ir bien, que no se preocupe por nada. El primer avión se llena y despega sin tiempo que perder hacia no sabemos dónde, pero se van. Felipe viene hacia nosotros y nos indica que hoy se planea una extracción más, que estos días se van a ir haciendo extracciones mientras se defienden los muros de la base con más seguridad. Estamos pendientes de lo que nos dice cuando empezamos a escuchar disparos provenientes de la entrada y todos nos giramos a ver qué es lo que está sucediendo y nos tensamos. Están entrando zombis por la puerta y por un lateral de la base. Esta vez son más y no dan abasto cuando ordenan retirada hacia el interior, pero de repente a nuestra derecha aparece un zombi y muerde a un compañero de Felipe que estaba junto a nosotros. Felipe reacciona rápido y lo mata, pero su compañero ya no respira. Miramos en todas direcciones y vemos que nos están rodeando cuando alguien grita que entremos todos.
Felipe coge a Mia del brazo y tira de ella camino al interior de la nave, pero cuando yo voy a seguirlos algo me coge del brazo y me impide que los siga. Al girarme compruebo que un zombi me ha cogido e intento zafarme de él, pero caemos al suelo con la mala suerte de que cae encima de mí. Estoy intentando evitar que me muerda cuando su cabeza revienta por un lateral y un militar me tiende la mano para que me levante del suelo y yo la acepto. Me dice que le siga y corremos hacia la puerta, pero nos cierran el paso y nos toca coger otra dirección. Vamos esquivando zombis a nuestro paso y vamos alejándonos del edificio principal hasta que llegamos a una zona donde no hay casi ninguno y me da un cuchillo para que yo también pueda defenderme. Despejamos lo que podemos hasta llegar a una puerta que abre de una patada y nos metemos dentro sin comprobar dónde hemos entrado. Bloqueamos la puerta desde dentro para evitar que nadie más entre y nos subimos al primer piso. Parecen unas oficinas o algo similar y nos acercamos a la ventana, desde donde tenemos vistas del edificio principal y podemos ver todo con claridad.
Hay una parte de la valla caída, la entrada está repleta de zombis y la parte trasera se está empezando a llenar también. El militar habla por radio y les comunica a los del edificio principal donde estamos y cuál es la situación actual. Ir hasta el edificio principal actualmente es una locura, sería un suicidio. Entonces escucho por radio a Felipe, que le indica que nos quedemos aquí, que van a intentar acabar con ellos para que podamos ir, pero que tienen que pensar en cómo hacerlo, que les demos un poco de tiempo. Sin dudarlo, le quito el walkie-talkie y le digo a Felipe que soy yo, que por favor me diga como esta Mia. Me dice que está bien, que está con él allí y que va a cuidar de ella. Yo suspiro tranquilo al saber que está sana y salva y le devuelvo el walkie-talkie al militar, que me mira con cara de pocos amigos, pero sinceramente, me da igual, necesitaba saber que estaba bien. Me alejo unos pasos para coger una silla y sentarme cerca de la ventana para poder ver que es lo que pasa cuando al acercarme a la mesa veo unos pies sobresalir por debajo de ella. Llamo al militar con la mano y le indico los pies, lo que hace que él se tense y se acerque lentamente mientras yo me alejo poco a poco. Ahí alguien debajo de esa mesa, pero… ¿En qué condición estará?




Miércoles 18, 22:00
Mia
– Felipe, tenemos que ir a por Liam. No podemos dejarlo allí. – Le digo mientras tiro de su brazo. – Por favor.
– Mia, ahora no puedo pararme a hablar. Luego te veo. – Me dice mientras se va hacia la puerta de entrada.
Vale, puede que tenga razón de que no es el mejor momento para hablar, pero acabo de recuperar a Liam después de haberme enfadado con él y no quiero que estemos separados otra vez. Mis pensamientos los interrumpe un militar que me dice que me ponga con las otras personas por precaución y para no molestar hago caso. Me dirijo al centro de la entrada con otras personas y nos quedamos allí de pie, viendo como por turnos van saliendo militares y disparando fuera a todos esos zombis que han entrado. Cuando las puertas se abren, los militares que hay fuera entran y salen otros en su lugar. No sé el tiempo que pasamos así, pero al cabo de un rato largo los militares dejan de salir y parece ser que está todo despejado completamente.
Miro a mi alrededor. De estar todos de pie hemos acabado sentados en el suelo, los niños durmiendo en el suelo o encima de los que supongo que serán sus padres, pero todos juntos. No se ha movido nadie de aquí. Entonces veo a lo lejos que Felipe me mira, pero desvía rápidamente la mirada, lo que hace que me levante de un salto y me vaya directa a la puerta de entrada todo lo rápido que puedo. Cuando voy a coger el picaporte de la puerta para salir, alguien me coge del brazo y tira de mí hacia atrás, evitando que llegue afuera. Al girarme veo que es Felipe quien tira de mí y me suelto rápidamente.
– ¿Estás loca? – Me dice al mismo tiempo que me vuelve a coger del brazo y me aleja de la puerta. – No vas a salir a ningún sitio y menos ahora que es de noche. Por favor no me lo pongas más difícil y quédate aquí con todos. – Me dice cuando llegamos donde está el resto de la gente. – Y vosotros, podéis acostaros a dormir, ya no hay ningún peligro y estamos vigilando que todo esté correcto. Podéis estar tranquilos. – Le dice a la gente que está en el suelo y se va.
Poco a poco todos se van acostando y yo hago lo mismo, pero me paso las horas dando vueltas y no consigo dormir. No voy a poder dormir hasta que sepa que Liam está bien, así que me vuelvo a sentar y pongo mi cabeza sobre mis rodillas mientras pienso en si habrá llegado sano y salvo allí. Si estará bien, si estará a salvo. Alguien me toca el brazo y levanto la cabeza, sobresaltada. Es Felipe, que haciéndome un gesto de que no haga ruido me pide que vaya con él. Me levanto y cuando nos hemos alejado lo suficiente del resto de gente, entre tanto silencio que hay aquí dentro, susurra para decirme que lo acompañe a la zona donde tienen la radio. Yo no comprendo nada, pero con paso decidido voy detrás de él. Cuando llegamos le pide al compañero que hay allí que nos deje solos y me tiende una radio de la cual sale un pequeño susurro.
– Mia… – Todo mi cuerpo se estremece al escuchar la voz.
–¿Liam? ¿Eres tú? – Pregunto mientas le cojo a Felipe la radio de la mano. – Dime que estás bien por favor. ¿Estás a salvo?
– Sí, sí. Tranquila. Estoy perfectamente. ¿Y tú? – Me pregunta Liam a la vez que miro a Felipe.
– Estoy bien. Puedes estar tranquilo. Felipe está cuidando de mí. – Le digo mientras le sonrío a Felipe.
– Ya me ha dicho que has intentado salir, pero Mia, no puedes hacer eso. – Me dice Liam al tiempo que mi sonrisa pasa a ser una mueca seria hacia Felipe. – Escúchame, parece que fuera no hay nada, pero desde aquí tenemos vistas de alrededor de vuestro edificio y todavía hay unos cuantos zombis dando vueltas. Es muy arriesgado salir de noche ahí fuera.
– Pero Liam, quiero estar contigo. Quería saber que no te había pasado nada. – Digo mientras miro la radio esperando a que conteste. – Estaba preocupada por ti.
– Ya lo se Mia, ya lo sé. Las cosas vienen así y tenemos que aguantarnos. Pero en menos de lo que te imaginas seguro que estamos juntos de nuevo. – Me dice Liam, pero yo sé que lo dice para tranquilizarme. – Y ahora vete a dormir que ya es muy tarde y tienes que descansar, por favor. Has tenido un día muy complicado y quiero que descanses.
– Vale. Buenas noches. – Digo desganada y le doy a Felipe la radio.
No he esperado a que Liam me dijera nada, pero estoy cabreada con ellos. Aunque la verdad es que tienen razón y es peligroso salir. Conforme voy llegando a la entrada mi enfado va disminuyendo y me doy cuenta de que realmente estoy más tranquila. También me doy cuenta de que estoy muy cansada, así que cuando llego a donde están las demás personas me acuesto conforme puedo. Se me van cerrando los ojos lentamente mientras el cuerpo cada vez me pesa más y más hasta que sin darme cuenta me duermo.
Jueves 19, 04:00
Un grito cerca de mí hace que me despierte asustada y mire a mi alrededor a ver qué es lo que pasa, pero no me creo lo que estoy viendo. Un militar ha mordido a una mujer en el brazo. El caos se desata al instante y todos corremos para alejarnos de allí, cuando aparece Felipe con otros compañeros suyos y disparan al militar y a la mujer que acaba de morder. Justo en ese momento la puerta principal cede de golpe y los zombis empiezan a entrar sin parar. Felipe me busca entre todo el caos que se ha generado y cuando me localiza viene corriendo hacia mí y, sin tiempo que perder, tira de mi brazo mientras avanzamos con dos compañeros más hacia la zona donde me ha llevado antes para que hablara con Liam. Cuando entramos, yo me aparto hacia un lateral mientras ellos colocan mesas y sillas en la puerta para evitar que nada pueda entrar. Mi respiración está muy acelerada y me noto al borde del colapso, pero Felipe viene a ver como estoy y me va tranquilizando poco a poco.
Un compañero de Felipe coge la radio y empieza a hablar por ella. No presto mucha atención a lo que habla hasta que escucho la voz de Liam salir de la radio. Miro la radio esperando escuchar otra vez su voz por si me lo he imaginado, pero el grito que sale de ella me hace comprobar que efectivamente es Liam y digo en voz alta que estoy bien. Escucho un suspiro de alivio al otro lado, seguido de una frase breve y concisa.
“Te voy a sacar de aquí con vida Mia.”
Felipe me abraza, pero yo me siento en el suelo llorando, lo que hace que él vaya hacia la radio y empiece a hablar con los dos chicos que hay allí. Yo no escucho nada de lo que hablan porque las imágenes de lo sucedido se van repitiendo en mi cabeza una y otra vez. Cuando consigo apartar por un momento las imágenes de mi cabeza, me doy cuenta de que Felipe y los otros dos chicos están sentados a mi lado con planos entre nosotros. Me incorporo un poco, lo que hace que los tres hombres me miren y me haga sentirme un poco avergonzada. Felipe me pasa un brazo por los hombros al mismo tiempo que hace que me siente un poco mejor para poder incluirme en la conversación.
– Mia, ellos son Javier y Andrés. – Me dice cuando señala a los chicos con la cabeza. – Hemos estado hablando un rato con Liam y nuestro compañero que está con él y hemos trazado una especie de plan, pero como no sabemos cuántos de los nuestros quedan vivos vamos a necesitar tu ayuda en algunos momentos. – Dice Felipe haciendo que lo mire a él directamente. – ¿Quieres ayudarnos?
– Sí. – Digo prácticamente antes de que termine de hablar. – Podéis contar conmigo para lo que queráis, sin ningún problema.
Nos ponemos todos de pie y vamos a salir de la habitación cuando escuchamos la voz de Liam por la radio, diciendo que están entrando en el edificio y que se va de allí. Que nos vemos en el punto de encuentro. Todos nos miramos cuando la comunicación se corta de repente y mi cara debe de ser un poema, porque Felipe me abraza y me dice que todo va a salir bien, pero que ahora me necesita con la cabeza fría porque tenemos que salir ya de aquí. Yo asiento como puedo cuando los tres chicos se miran entre ellos y asienten con la cabeza. Felipe y Javier se colocan delante, dejándonos a Andrés y a mí detrás de ellos para cubrirles las espaldas. Felipe lanza un suspiro y abre la puerta con cuidado de no hacer mucho ruido para que no nos escuchen.
Vamos avanzando por el pasillo cuando salen unos zombis y poco a poco, con un cuchillo para no hacer ruido, van matándolos. Cuando conseguimos llegar a la entrada, vemos a varias personas acompañadas por militares intentando salvarse de un grupo reducido de zombis y sin pensarlo vamos hacia ellos para ayudarles. Felipe y Javier van matando a los que tienen delante con ayuda de los otros militares mientras Andrés y yo vamos matando a los que vienen por detrás. Esto se ha convertido en un auténtico caos y estamos empezando a no dar abasto cuando por delante de nosotros aparece un grupo reducido de militares que nos ayudan.
Cuando lo hemos conseguido despejar todo más o menos y todos los supervivientes estamos juntos, Felipe explica a sus compañeros brevemente el plan que han trazado. Cuando terminan de hablar salimos todos de allí y vamos haciendo camino lentamente para llegar al punto de encuentro que Liam a dicho, pero cada vez aparecen más zombis y tenemos que salir todos corriendo porque son demasiados para nosotros. Lo bueno de todo esto es que somos más rápidos que ellos y en un momento hemos conseguido llegar a una nave que tiene la puerta cerrada, pero un compañero de Felipe saca unas llaves y en un momento abre la puerta y entramos. Cierran la puerta y todo se queda más oscuro de lo que ya estaba, pero escuchamos un clic y las luces se encienden. No puedo creer lo que estoy viendo. Aquí dentro hay un avión con el cual podemos irnos. Todos los que estamos aquí nos miramos unos a otros sonriéndonos tímidamente y vamos avanzando poco a poco, pero la voz de Felipe nos sobresalta a todos.
– Vamos a abrir la puerta para que podáis ir entrando. Por favor, hacedlo despacio de no caeros, vais a entrar todos, pero por favor, no paréis de entrar ni obstaculicéis el paso. – Nos dice a todos con tranquilidad mientras un compañero suyo abre la puerta.
– Felipe, no puedo subir sin Liam. – Le digo cruzándome de brazos. – Sin él yo no me subo a ese avión.
– Mia, por favor. Liam va a llegar de un momento a otro y te necesitamos dentro del avión para que tranquilices a esas personas.
– Yo subiré a ese avión, pero con una condición. Sin Liam no nos vamos de aquí. – Le digo mirándolo a los ojos.
– El plan es que no, pero haremos lo que tengamos que hacer Mia. Ahora por favor, sube.
Me estoy dando la vuelta para ir al avión cuando escuchamos unos golpes en la puerta y todo el mundo se queda quieto y sin respiración prácticamente. Uno de los militares abre la puerta y los zombis empiezan a entrar en la nave, pero por suerte son un grupo reducido y acaban con ellos con facilidad y sin ningún problema. Felipe se gira hacia el compañero que ha abierto la puerta y le dice que ha cometido un gran fallo, que qué hubiera pasado si en vez de diez hubieran sido más. Todo el mundo está mirando lo que está pasando y yo me pongo a decirles que por favor sigan subiendo al avión, que no paren de subir que nos tenemos que ir. Todos van subiendo y yo me coloco en el lateral para seguir indicando que no se paren cuando algo se para en la puerta y capta mi atención.
Al principio no distingo bien que es, pero en un momento veo a Liam de pie en la puerta de la nave mirándome mientras una sonrisa se dibuja en su cara. Yo voy acercándome hacia él cuando veo que va lleno de sangre y me paro en seco por un momento, pero compruebo rápidamente que está bien cuando una simple palabra sale de su boca.
– Mia…
Felipe se gira hacia Liam y le pregunta por su compañero, pero Liam niega con la cabeza dando a entender que ha muerto en el camino. Felipe me mira y se aparta de la puerta para que pueda ir hacia Liam y yo hecho a correr en su dirección sin quitarle ojo de encima. No escucho a nadie, no veo a nadie más. Cuando estoy a punto de llegar a la puerta, alguien tira de mí hacia el lado izquierdo con tal fuerza que nos caemos al suelo. Tardo un momento en comprender que está pasando, pero al girar la cabeza veo que es Felipe quien ha impedido que llegue hasta Liam. No comprendo por qué ha hecho eso, ¿por qué no me ha dejado llegar hasta él? Pero cuando giro la cabeza veo que Liam está cayendo al suelo empujado por dos zombis que han chocado contra él. Me levanto rápidamente del suelo e intento llegar hasta donde está, pero Felipe me vuelve a coger del brazo mientras dos de sus compañeros pasan delante de nosotros evitando que sea yo quien vaya a ayudarlo y hago lo único que me dejan hacer. Gritar su nombre entre lágrimas esperando escuchar su voz como respuesta…




Sábado 14, 17:00
Enfermera
Pongo rumbo a la base militar de Torrejón. Con la que hay liada seguro que necesitan a gente y no podrán negarse a cogerme para que les ayude. Supongo que me eligieron a mí porque estoy al lado y puedo llegar lo antes posible. Tengo media hora en coche, aunque con este calor me va a parecer que llevo cuatro horas metida aquí dentro. Odio el verano. Acabo de encender la radio, la cual tiene un CD de “Maroon 5” puesto. Fue el primer disco que me compré cuando recibí mi primer sueldo. Está sonando “Moves Like Jagger”, lo que hace que tamborilee con mis dedos el volante, y es que esta canción hace que mis nervios se esfumen en nada. Pasa una canción tras otra y cuando me doy cuenta estoy casi en la base, así que reduzco la velocidad y paro el coche en un lateral del camino lo suficientemente alejado para que no me vean.  Me dirijo al maletero, saco la bolsa con la poca ropa que he cogido y sin pensármelo dos veces voy hacia la entrada.
Cuando pasados unos minutos consigo llegar, unos militares que están en la entrada me dicen que deje la bolsa y pase a que me examinen. Yo no comprendo mucho que van a examinarme, pero voy hacia allí sin rechistar. Hay poca gente así que esto va rápido y cuando me quiero dar cuenta he llegado a uno de los puestos de enfermería donde una mujer me pide que me quite la ropa, lo que hace que me quede un poco cortada, pero lo hago. Es el protocolo. Cuando han terminado de inspeccionarme me dicen que me vuelva a vestir y entonces aprovecho para decirle que soy enfermera, que con quien tengo que hablar para echar una mano aquí. La mujer se queda mirándome de arriba a abajo como si no se lo terminara de creer, pero me dice que espere aquí que va a avisar a un compañero. Sale de donde estamos y yo aprovecho para acabar de vestirme. Me estoy terminando de atar la zapatilla izquierda cuando la mujer vuelve a entrar con un señor, de mediana edad, que me pide que le acompañe. Yo salgo y lo sigo hasta adentrarnos en un edificio y llegar a una sala con unas mesas y unas pocas sillas. Me pide que tome asiento y se sienta frente a mí.
Le explico que soy enfermera y que puedo ayudar en lo que haga falta, que he estado trabajando en los hospitales de alrededor en sustituciones. Me pregunta que donde estaba cuando todo comenzó y le digo que estaba en casa. No iba a decirle que estaba en el piso con los de la banda, porque me lo dejaron claro cuando me ofrecieron esta oportunidad. Nadie debe saber que yo tengo relación alguna con ellos o el plan se irá al traste. Finalmente accede a que yo ayude, pero en vez de en la entrada me dice que ayude aquí dentro, en enfermería. Ese no era el plan, pero tendré que hacerlo sin rechistar porque he sido yo la que se ha ofrecido a ello. Me dice que lo siga y llegamos a una sala donde hay varias camillas y unos armarios con medicación. Me va diciendo cosas a las que no le presto ninguna atención y finalmente me dice que se tiene que ir, que cualquier cosa me avisaran y yo le doy las gracias. Cuando ya ha salido por una de las puertas que hay aquí me siento en una de las camillas y esa noche vuelve a mi mente como si hubiera sido esta noche pasada.
– Y ese es el plan “Magic”. ¿Tenéis todos claro cuál es vuestro papel en toda esta historia? – Nos pregunta Martín mientras todos asentimos. Luego me mira a mí. – Tú ven conmigo que tengo que aclararte ciertos puntos.
– Vale. – Le digo mientras nos levantamos y vamos a la sala contigua, que es donde están todos los planos. Nos acercamos a la mesa y yo me quedo mirando todos y cada uno de los planos.
– ¿Ves esto de aquí? – Dice mientras señala un punto en el mapa. – Es la entrada a la base. Por esta carretera de aquí tienes que entrar para que te vean desde el principio y no te pongan pegas al aparcar. Y esto de aquí es la parte de atrás de la base. Tienes que intentar abrir la verja sin que nadie te vea.
– Pero ¿cómo voy a hacer eso? Es una verja de alambre y estará vigilada para que nadie entre Martín. Es imposible que entréis por ahí.
– Me da igual como lo hagas. Piensa que tienes una semana para abrir el hueco para que pasemos. Tenemos que entrar sea como sea.
– Está bien. – Le digo mirándolo a los ojos. – Intentaré abrir hueco cortándolo o algo así. Ya veré que hago. – Le digo, pero unos gritos nos interrumpen y salimos a ver que está pasando. Cuando llegamos a la sala vemos el mensaje que está saliendo en la televisión y yo me giro a mirar a Martín. Sé que está pensando algo.
– Chicos, el plan “Magic” cambia. Ya sé que es lo que vamos a hacer para adentrarnos en la base.
Martes 17, 20:00
Los días han pasado con tranquilidad. Aquí a la enfermería no me traen a nadie, así que me pongo a ordenar la medicación, una vez tras otra, de todas las formas posibles. El día que llegue me asignaron una habitación en uno de los edificios que hay cercanos al edificio principal. No es muy grande ni muy acogedora, pero para dormir me sobra. Estoy colocando los últimos viales cuando traen a una chica prácticamente inconsciente y les indico que la tumben en la camilla. Viene acompañada de un chico que se nota que está preocupado por ella, porque en toda la noche no se separa ni un momento de su lado, de hecho, ha discutido con los militares cuando le han dicho que se fuera. Supongo que será el novio. Como le he administrado un tranquilizante va a estar tranquila un rato y le pido al chico si me puede acompañar a curar a la gente de los calabozos y él accede. Cuando llegamos todos miran al chaval como sin comprender nada, pero yo estoy haciendo mi papel, como Martín me indicó que hiciera, así que curo a los heridos y regresamos a la enfermería, donde lo dejo y me voy a descansar.
Miércoles 18, 08:45
Cuando entro a la enfermería veo al chaval que sigue en el mismo sitio que se quedó anoche, pero supongo que algo habrá dormido. Le pregunto que, si se ha despertado, pero me dice que no con la cabeza y me pide que me quede con ella para que vaya al baño y a por un poco de agua. En ese momento la chica se despierta. Mierda. No puedo ir a abrir los calabozos con ella despierta, así que aprovecho que se está poniendo nerviosa para administrarle un poco más de calmante y a ver si con suerte se duerme otra vez. Le dice al chico que se largue y yo le digo que no sea dura con él, se nota que la quiere, pero ella ni me responde y poco a poco se va quedando dormida.
Algo no marcha bien… Acaba de entrar un militar haciendo que la chica se despierte, pero si está aquí es porque saben algo. Tengo que soltarlos ya. Con disimulo digo que voy a curarlos y salgo de enfermería. Voy todo lo deprisa que puedo porque el tiempo se nos echa encima y tenemos que ser rápidos. Cuando llego todos sonríen y les abro las celdas. Le explico a Martín la situación y su cara cambia porque esto es un imprevisto muy grande, pero me dice que tenemos que ir a por la chica y yo no lo comprendo. Eso no entraba en el plan. Llegamos a la enfermería y golpeo al militar en la cabeza con un extintor. Uno menos del que preocuparse. Cuando Martín ha cogido a la chica salimos de enfermería y vamos por los pasillos hasta salir y llegar a una nave, donde discuto con el porqué la chica está perdiendo mucha sangre y van a encontrarnos, pero me golpea en la cabeza y todo se vuelve negro.
Empiezo a despertarme. Me llevo una mano a la cabeza, pues creo que me va a explotar del dolor que tengo y noto una venda alrededor de ella. Busco a ver si veo a alguien, pero estoy sola. Entonces llegan a mis oídos gritos. Sin comprender mucho las cosas me levanto como puedo de la camilla y voy hacia la puerta, pero no veo nada, así que salgo y voy andando en dirección a los gritos cuando algo me tira al suelo. Noto un dolor en la espalda y en las piernas que me hace gritar, pero no sé lo que es hasta que volteo la cabeza y veo como me arrancan la piel entre varios de ellos. Me han dejado sola a mi merced sin importarles nada y sé que estoy muerta.




Miércoles 18, 21:00
Liam
Nos acercamos a la mesa con precaución. Vamos uno por cada lado y cuando nos miramos los dos asentimos con la cabeza. Nos agachamos de golpe y comprobamos que es una mujer. No se mueve. El militar se acerca a ella para comprobar el pulso, pero ya es tarde. No tiene. Entre los dos la llevamos a un rincón de la planta y la tapamos como podemos. Cuando volvemos junto a la ventana decidimos que vamos a vigilar por turnos la puerta que hemos obstaculizado para evitar que tengamos algún susto. Se le ve cansado, así que le digo que empiezo yo, me da las gracias y se acuesta en el suelo para intentar descansar. Yo me vuelvo hacia el edificio principal y veo como poco a poco van matando a todos y cada uno de los zombis. Esta horda ha sido más grande y no sé si aguantaremos otra igual o mayor. Cuando me giro para hablar con el militar veo que está dormido y me voy a la puerta a comprobar que está todo en orden, pero al volver escucho murmullos y me quedo en el rellano escuchando.
– Sí. Todo está en orden. El chico está bien. – Dice el militar.
– Cualquier cambio nos avisáis. – Le responde Felipe por radio. Voy hacia él y le pido que me la deje.
– Felipe, soy Liam. ¿Cómo va todo por ahí? – Pregunto nervioso. – ¿Como esta Mia?
– Hola, Liam. Está bien, solo que me ha tocado hablarle un poco más brusco de lo normal porque estaba encabezonada en ir a por ti. – Dice Felipe suspirando. – La hemos pillado un par de veces intentando salir, pero todo bien. Ahora está durmiendo.
– ¿Puedes despertarla por favor? – Digo esperando a que me responda. – Así hablo con ella y la tranquilizo un poco.
– Está bien. Ahora vuelvo.
Al poco tiempo ya estoy hablando con ella. Intento tranquilizarla y hacerla entrar en razón, pero creo que no ha salido bien. Al final se ha enfadado y se ha ido de allí. Puede que ahora no lo comprenda porque está nerviosa por todo lo que acaba de pasar, pero sé que necesita un poco de tiempo para comprender el porqué de las cosas. Felipe me habla por radio para preguntarme como están las cosas por aquí y le digo que medianamente controladas. Yo le pregunto por la situación de allí y en un momento nos vamos poniendo al día. Cortamos la comunicación y Hugo, el militar, me dice que él vigila un rato y que descanse yo ahora. Le doy las gracias y me acuesto en el mismo sitio que se ha acostado él antes, solo que a mí me cuesta mucho más poder dormirme, pero finalmente caigo en los brazos de Morfeo.
Jueves 19, 03:00
Un ruido llega a mis oídos y me incorporo inmediatamente. Es en la puerta del edificio. Hugo me mira y me dice que va a mirar que pasa, que si me necesita me avisa. Me estoy acercando a la ventana cuando Hugo me llama apresurado porque están intentando entrar. Cojo el cuchillo de la mesa y bajo corriendo a ayudarle. Me dice que busque algún mueble más para ponerlo y que haga contrapeso porque se ve que cada vez hay más zombis y la puerta está cediendo. Cuando hemos colocado los muebles que he encontrado y está todo medianamente controlado nuevamente vamos a sentarnos en la escalera, pero unos gritos hacen que subamos corriendo al primer piso y miremos por la ventana. Parece que está pasando algo dentro del edificio, pero no conseguimos ver qué pasa, está muy oscuro. Intentamos comunicarnos por radio, pero nadie contesta, aunque no paramos de intentarlo. Cuando nos responden al cabo de un rato nos cuentan todo lo que ha pasado y que han tenido que refugiarse en la sala de radio. Mia está con ellos. Eso para mí es un alivio y le digo que la voy a sacar de allí con vida, pero ella no se pone en la radio en ningún momento.
Hablamos con Felipe y trazamos un plan para salir de allí y poder coger el avión de la extracción. Es un poco complicado de ejecutar, pero, o lo hacemos o morimos sin intentarlo. En ese momento escuchamos un fuerte golpe y Hugo va a ver qué pasa mientras yo acabo de ultimar detalles con Felipe. Una vez acabamos voy a ayudar a Hugo al que escucho gritar en ese momento. Llego al rellano que da a la escalera para bajar al primer piso y me paro en seco cuando veo a Hugo a mitad de la escalera pedirme ayuda mientras lo están destrozando. Ya ha dejado de moverse. Reacciono todo lo rápido que puedo y me voy a la radio nuevamente para decirles que están entrando en el edificio y que salgo ya para el punto de encuentro que hemos acordado. Me dirijo corriendo a una puerta que hay en el lateral izquierdo y bajo las escaleras todo lo deprisa que mis piernas me permiten mientras voy escuchando como me van persiguiendo. Veo la puerta de salida de emergencias al final de un pasillo y la abro de par en par, pero delante de mí tengo un grupo pequeño de zombis que tengo que ir esquivando para salir de aquí. Me cuesta bastante llegar a una zona despejada porque cada vez aparecen más y es más difícil poder esquivarlos, pero lo consigo.
Más o menos Felipe me dijo por dónde teníamos que ir y me voy guiando hasta llegar a un edificio en el que, según indica el cartel, es el comedor. Me paro a coger un poco de aire, pero por mi derecha empiezan a venir más zombis y tengo que seguir corriendo. Cuando levanto la cabeza veo a un grupo de gente corriendo hacia el fondo de la base. Sé que son ellos y me pongo a seguir su camino. Detrás de ellos va un grupo de zombis y yo voy por detrás matándolos de uno en uno, evitando que alguno me muerda. Me tropiezo y me caigo al suelo, lo que hace que varios se giren para venir a por mí y me incorporo rápidamente. No veo al que me viene por detrás que hace que me caiga de bruces nuevamente, pero me retuerzo y le clavo el cuchillo en la cabeza. Me levanto y me voy hacia ellos. Los voy matando hasta que he conseguido acabar con este grupo y puedo seguir mi camino.
Estoy llegando a la nave, pero en la puerta hay otro grupo pequeño con el que acabo con facilidad y llamo a la puerta con empeño. Veo que se abre lentamente y cuando la abren del todo algo me golpea por la derecha y caigo al suelo sintiendo un dolor muy fuerte en el hombro. Al reaccionar veo que tengo a dos zombis encima de mí. Creo que me han mordido. Llegan un par de militares y me los quitan de encima mientras yo me arrastro hacia la puerta de la nave, intentando asimilar lo que acaba de suceder, pero unas manos me tocan la cabeza y al ver sus ojos todo se me olvida. Mia se arrodilla en el suelo y me abraza llorando, soltando todos los nervios que tiene dentro, pero le separo la cara y le limpio las lágrimas mientras le sonrió. Felipe llega a nuestro lado mientras nos levantamos del suelo y me pregunta que donde está Hugo. Yo niego con la cabeza y le digo lo que ha pasado mientras vamos entrando en la nave y veo el avión, lo que hace que mire a Felipe y me indica que vaya con él. Mia quiere venir, pero Felipe le dice que vaya a ayudar a la gente a terminar de subir al avión.
– Liam, debemos empezar a evacuar ya. No sabemos si soportaremos otra horda y menos sin saber de qué tamaño será. – Me dice mirando el avión. – Estas personas necesitan la oportunidad de vivir. Prepárate que en cuanto suban nos vamos.
– Felipe, yo no voy. Pero por favor, saca a Mia con vida de aquí.
– ¿Cómo que no vienes? – Pregunta extrañado. – ¿Qué pasa Liam?
– Ven. – Digo cogiéndolo del brazo y yendo a un rincón donde nadie nos vea. – Creo que me han mordido cuando se me han echado encima. Necesito que me lo mires.
– Liam, ¿qué me estás diciendo? – Dice sin comprender nada. Pero me retiro un poco el cuello de la camiseta y se sorprende. – Ven conmigo. – Me dice mientras vamos a un cuartito. – Liam necesito que te quites la camiseta para que te lo mire bien. Tengo que intentar curarte.
– Felipe, te lo agradezco, pero sabemos que esto no tiene solución. Hasta aquí he llegado yo.
– Liam, deja que por lo menos te lo tape para que deje de sangrar. – Dice mientras coge unas vendas del botiquín y me las pone. – Así por lo menos no llamará tanto la atención, pero por favor, cualquier síntoma raro necesito que me avises.
– Sí. Tranquilo. – Digo abriendo un poco la puerta y mirando el avión. – No voy a poner a esta gente en peligro y mucho menos a Mia.
– ¿Cuándo se lo vas a decir? – Me pregunta.
– No se lo voy a decir y tú tampoco. Cuando vayáis a iros yo abriré la puerta para que salga el avión. Ahí afuera hay todavía algunos y yo puedo entretenerlos. De todas formas, ya estoy muerto, que más me da. – Digo cerrando la puerta. – Pero necesito que me hagas un favor. Cuídala ¿vale? Es importante para mí.
– Tranquilo. La sacaré de aquí. Ya me las apañaré para que no baje del avión. – Dice mientras abre la puerta. – Venga, vamos. Tenemos cosas que hacer.
Salgo de aquí y mi mirada va directamente hacia el avión, donde Mia está ayudando a un niño pequeño a subir el último escalón. Cuando el niño se ha reunido ya con su madre Mia se gira y me sonríe muy feliz, a lo que yo le respondo con la mejor de las sonrisas que puedo poner en este momento. Y es aquí donde me doy cuenta de todo. De como en una semana me he enamorado locamente de ella.




Jueves 19, 05:00
Mia
Me acerco corriendo a Liam y compruebo que se encuentra bien cuando él me abraza. Nos levantamos del suelo y veo que está lleno de sangre por todas partes, pero me tranquiliza saber que no es de él. Felipe se lo lleva para hablar con él, pero no me han dejado ir con ellos y me choca que ahora vayan a encerrarse en un cuarto. ¿Tan secreto es lo que tienen que decirse que tengo que perderlo de vista? Estoy ayudando a la gente a subir al avión cuando un niño pequeño me estira de la orilla de mi camiseta y me indica con el dedo que quiere subir. Sin dudarlo, le ayudo a que suba y se reúna con su madre, pero Liam sale del cuarto y me sonríe de una forma un tanto extraña. Supongo que todo será por el cansancio de estos días.
Subo al avión y me siento en un hueco libre que veo para intentar descansar algo porque después de la noche que hemos tenido necesito dormir algo. Yo y todos los que estamos aquí. Por lo que he podido ver los militares van saliendo por turnos y vuelven cubiertos de sangre así que supongo que estarán matando a todos los que se están acercando a la nave para evitar ningún susto como el que hemos tenido ahí dentro hace un rato. Me estoy durmiendo cuando a mi cabeza llega la primera vez que vi a Liam. Estábamos en el hospital porque Raquel estaba mal. Me pareció un chico bastante guapo, pero todo se fue complicando. Luego me viene a la cabeza el beso que nos dimos. Eso no debería haber pasado porque ahí sé que lo confundí bastante, pero estábamos tan ilusionados que se nos fue a los dos de las manos.
Alguien toca mi hombro y me asusto, hasta que compruebo que es Liam y le ofrezco un poco de espacio para que se siente a mi lado, pero me dice que no con la cabeza y me susurra que vayamos fuera para hablar. Bajamos del avión y abrazados llegamos hasta el fondo de la nave donde nos sentamos los dos. Apoyo mi cabeza en su hombro y le pregunto qué pasó anoche. Él empieza a contarme todo lo sucedido parte por parte y yo me voy incorporando hasta quedarme sentada completamente. Al girar la cabeza veo como de su hombro, por el borde de la camiseta, le sobresale un trozo de tela blanca. Me quedo mirándolo un poco más y veo que es una venda. Alarmada le pregunto qué porque tiene eso, pero él se mira y me dice que se lo hizo al salir del edificio con un trozo de hierro que sobresalía, que no es nada y que Felipe se lo ha curado. Eso me deja más tranquila.
Felipe llama a Liam y para no quedarme aquí sola decido volver al avión a ver si necesitan algo los que están descansando, pero cuando estoy llegando escucho como una mujer grita y subo la escalera todo lo deprisa que puedo para ver qué es lo que pasa. Mis ojos no dan crédito cuando veo que el niño al que he ayudado a subir antes está mordiendo a su madre y voy corriendo hasta ellos apartando a todo el mundo que corre en dirección a la salida del avión, asustados. Cuando llego cojo al niño por detrás y lo levanto del suelo mientras su madre se aleja de nosotros y él patalea con una fuerza que no tiene nada que ver con su edad. Los chicos entran en el avión y sin que me lo espere la clavan un cuchillo al niño en la cabeza y me dicen que lo deje en el suelo. Felipe se acerca a ver cómo está la madre porque parece que se está desangrando y gira la cabeza para decirnos que no se puede hacer nada por ella. Repite el proceso que han seguido con el niño y yo salgo del avión tambaleándome por la impresión. Liam llega a mi lado y hace que me siente en la escalera mientras comprueba que el niño no me ha hecho nada. Felipe sale del avión con cara de enfado y se reúne con sus compañeros para decirles que van a revisar que todo el mundo no tenga nada. Liam y él se miran. Liam asiente con la cabeza y me dice que tenemos que ir donde están para ayudar en lo que haga falta.
Me dicen que me haga cargo de revisar a las mujeres por si se sienten un poco intimidadas y que entre al cuarto donde ellos han estado encerrados antes hablando. Voy a entrar cuando me acuerdo de lo que pasó y me freno en seco, pero Felipe me dice que no pasa nada y yo entro seguida de una mujer. Le pido que se quite la ropa para que pueda comprobar que no tiene nada y una vez acabo con ella y se viste, entra otra. Las voy informando conforme van acabando que vayan al fondo de la nave y esperen ahí a que les digan que hacer. Son pocas mujeres las que hay y termino antes de lo que pensaba así que me voy con ellas al fondo de la nave a esperar que los hombres terminen. Estamos todos en silencio, pero nadie tiene ganas de decir nada, así que les digo que se sienten si quieren para que no estén esperando de pie y poco a poco nos sentamos todas. Cuando han acabado se está haciendo ya de noche y nos dicen que volvamos dentro del avión hasta que terminen de hablar, yo incluida por si necesitan algo. Cuando entramos vemos la sangre y evitamos sentarnos cerca porque nos da un poco de impresión a todos. Al rato entra Liam al avión y nos informa de que saldremos mañana por la mañana rumbo a nuestro destino, que descansemos lo que podamos. Yo lo miro y le digo que duerma conmigo esta noche porque me siento más segura cuando él está a mi lado, a lo que sonríe mientras viene hacia mí y se sienta conmigo. Hemos empezado hablando de que va a pasar mañana, pero como ha visto que me he puesto nerviosa ha cambiado de tema y se ha puesto a recordarme momentos de cuando veníamos hacia aquí, lo que hace que me acuerde de mis padres y se me escapan algunas lágrimas.
– Venga Mia, no llores. – Dice mientras me abraza. – Lo he hecho para animarte, no para esto. Venga, vamos a dormir y mañana será otro día. Saldremos ya de este infierno. – Me dice mientras empezamos a acostarnos, pero Felipe entra en el avión.
– Liam, no te acomodes mucho. Necesitamos ayuda aquí fuera y ya está Mia aquí por si necesitan algo estas personas. – Dice mirando a Liam un tanto preocupado, pero dada la situación que hay lo comprendo. – Te espero fuera.
Liam asiente con la cabeza y se levanta. Se queda mirándome y yo asiento con la cabeza para que se vaya tranquilo, lo que hace que me sonría y me dé un beso en la frente para darme las buenas noches. Un beso un poco más largo de lo normal, pero sé que está preocupado por mí. Cuando lo veo salir por la puerta me acuesto apoyando la cabeza en una mochila que hay aquí dentro. Parece bastante pesada, no sé de quién será, pero necesito algo que me haga de almohada así que tampoco es que me importe mucho. Un hombre que está a mi lado me sonríe y me da las gracias por ayudarles, a lo que le respondo que tenemos que ayudarnos los unos a los otros y nos deseamos buenas noches. Voy durmiéndome poco a poco hasta que, sin darme cuenta, lo hago profundamente.
Viernes 20, 05:00
Liam me despierta para darme unas galletas y un poco de agua, no es el mejor desayuno del mundo, pero es lo que hay. Le pregunto que de donde las ha sacado y me dice que esta noche han ido a buscar algo de comida y es lo único que han encontrado, así que le doy las gracias por el desayuno mientras los militares despiertan a los demás para que desayunen. Nos sentamos juntos mientras desayuno y cuando acabo le digo que quiero hablar con Felipe un momento, pero cuando nos levantamos Liam se tambalea perdiendo el equilibrio y casi se cae; por suerte lo cojo a tiempo del brazo para evitarlo. Lo veo bastante pálido y sudando. Voy a tocarle la frente cuando me dice que no, que solamente está sin comer nada y es por eso. Yo le insto a que me deje, pero al final se sale con la suya y bajamos del avión y vamos en dirección a Felipe.
– Felipe, perdona que te moleste. ¿Cuándo vamos a salir? – Pregunto al ver la hora que es.
– Pues en cuanto todos hayáis desayunado y este todo listo. ¿Por qué? – Pregunta mirando a Liam con preocupación.
– Estas personas necesitan ir al baño antes de salir. ¿Hay alguno por la nave? – Pregunto curiosa.
– No Mia. No hay baño, pero hemos puesto un par de cubos en el cuartito para que entren si quieren. – Me dice mientras señala la puerta. – No es lo mejor del mundo, pero es lo único que podemos hacer ahora mismo.
– Muchas gracias. Voy a decírselo. – Le digo a Felipe. – ¿Vienes conmigo Liam?
– No, me quedo aquí con Felipe un momento y ahora iré. – Dice mientras mira a Felipe que asiente. – Tenemos que terminar de aclarar un par de cosas antes de la salida. Ve tú.
Subo al avión y les comunico que pueden ir a los baños improvisados que han hecho. Todos bajan del avión y van a hacer cola mientras yo me quedo viendo como Liam y Felipe hablan. Sé que traman algo. Lo presiento. Pero ya nos queda nada para irnos así que no voy a darle más vueltas. Felipe viene hacia nosotros para decirnos que conforme vayamos acabando subamos al avión para poder irnos. Eso a la gente la pone muy contenta y todos empiezan a aplaudir y a silbar, hasta que escuchamos golpes en la puerta. Eso hace que todos nos callemos de repente y Felipe nos dice que subamos al avión ya para poder abrir sin peligro. Cuando todos hemos subido, yo me quedo en la puerta esperando a que abran y ver que pasa fuera. Deduzco lo que serán los golpes porque hemos armado mucho escándalo y habrá atraído a algunos zombis que a lo mejor impide que nos vayamos ya, pero cuando abren la puerta son unos pocos y acaban con ellos rápidamente. Al fondo veo algo moverse, pero no distingo bien que es. Felipe también lo ha visto y enseguida les dice a sus compañeros que todos al avión ya, que tenemos que salir.
Liam se asoma a la puerta y seguidamente gira la cabeza para mirarme y su cara me vuelve a demostrar que pasa algo. Estoy segura de ello. Se gira a Felipe y le dice algo que hace que el otro asienta y venga corriendo al avión. Sube y me dice que entre dentro y me siente, pero yo no le hago caso. Liam todavía está abajo y no voy a sentarme hasta que entre. Veo como Liam abre la puerta sin mirar nada mientras el avión empieza a moverse y al fondo puedo comprobar que una horda interminable viene hacia nosotros. Entro en pánico. Empiezo a gritarle a Liam que suba al avión, pero él ni me mira. ¿Qué cojones pasa? Intento bajar del avión, pero Felipe me coge desde atrás impidiendo que salte mientas sigo chillándole a Liam que suba ya. Miro nuevamente al horizonte y veo que la horda está ya muy cerca, pero Liam no se mueve de su sitio hasta que el avión ha conseguido salir ya a la pista de despegue y entonces Liam sale de la nave y se queda mirando en mi dirección mientras estira los brazos y desaparece entre la multitud de zombis. Empiezo a gritar mientras mis lágrimas caen sin control. Felipe tira de mí hacia atrás mientras le pide a uno de sus compañeros que cierre la puerta y me sienta en el suelo para tranquilizarme. Empiezo a golpearlo en el pecho, pero él me vuelve a coger de tal forma que me inmoviliza para ponerse detrás de mí y poder hablarme con tranquilidad.
– Mia tranquila. No tenía ninguna posibilidad. Por favor tranquilízate para que podamos hablar.
– ¡Ni se te ocurra dirigirme la palabra! – Le grito. – ¡Por tu culpa ha muerto! ¡Me tenías que haber dejado ayudarle a subir!
– Mia por favor. Liam hace tiempo que no tenía ninguna posibilidad. – Me dice en un tono demasiado tranquilo. – Por favor cálmate que te lo explique.
– Tu explicación no me va a servir de nada. Lo sabes. – Le digo mientras intento zafarme de sus brazos, pero me es imposible.
– Mia, anoche cuando Liam llegó a la nave le mordieron en el hombro. De ahí el vendaje que le viste al igual que la cara que tenía esta mañana. – Me dice y yo paro en seco de moverme. Me cuesta hasta respirar. – Él me pidió que te ayudara a salir de aquí y que te cuidara. Pero hasta que no saliéramos no te contara nada porque querrías bajar. Y ahora si vas a estar más tranquila te voy a soltar y vamos a hablar tranquilamente ¿de acuerdo? – Pregunta asomando su cabeza por detrás de la mía y asiento con la cabeza.
Empieza a contarme todas las conversaciones que tuvo con Liam y que fue él quien se ofreció a quedarse porque ya estaba infectado. Pregunto qué porque no me lo dijeron antes y me contesta que porque saben cómo soy y que me habría quedado con él. Tienen razón. Cuando estoy más tranquila me doy cuenta de que hace tiempo que hemos debido de despegar, pero dentro del avión es como si no hubiera nadie. Todo el mundo está en silencio y pendientes de nosotros, por eso nos quedamos los dos en silencio. Un compañero de Felipe nos dice que en nada llegaremos a Francia y que intentemos descansar todo lo que podamos. Así que ahí es donde nos dirigimos. A Francia. La gente aplaude, pero yo no tengo ganas de festejar nada y me apoyo en el hombro de Felipe porque mi propio cansancio está haciendo que me quede dormida pero no profundamente. Sin esperarlo, el avión empieza a tambalearse. Todos nos miramos sin saber que pasa, pero un sonido de emergencia empieza a sonar y hace que todos entremos en pánico mientras noto que estamos cayendo en picado. Felipe coge la mochila que utilice de almohada, se la pone y me dice que me coja de él todo lo fuerte que pueda. Vamos a saltar. La gente empieza a chillar cuando abre la puerta y conmigo cogida como si fuera un mono saltamos del avión. Me doy cuenta de que estamos más cerca del suelo de lo que parece y pienso que vamos a estrellarnos, pero un estruendo hace que nos giremos hacia el lado derecho y vemos como el avión acaba de chocar contra el saliente de una montaña y explota. Los rostros de mis padres y Liam aparecen en mi cabeza y yo aprieto los ojos todo lo fuerte que puedo esperando que el impacto termine con nuestras vidas de una vez por todas…




Epílogo
Martín
Lunes, 03 de Julio
Estamos otro día en el laboratorio. Acaban de traernos a los niños que han nacido hoy, pero que sus madres han muerto en el parto e iban a ir a un orfanato porque no hay nadie que se haga cargo de ellos. Se trata de cuatro niños y una niña. Procedemos a hacerles un análisis de sangre para comprobar a cuantos de ellos podemos incluir en el proyecto, y esperamos que sea a todos porque últimamente todos los niños que nos traen son incompatibles con él. Con los nuevos aparatos que nos han facilitado tenemos los resultados más pronto que antes y solamente podemos hacerlo con dos niños y la niña. Se les inyecta el “Proyecto Alpine” y se les deja en observación un par de horas para ver cómo evolucionan sus células.
Después de un par de horas regresamos al laboratorio y vemos que los dos niños han fallecido. Sus células no han soportado el “Proyecto Alpine”, pero la niña sigue con vida.
Procedemos a extraerle sangre nuevamente y ver qué cambio se ha producido en sus células tras haberle inyectado el proyecto. Se realizan distintas pruebas con la sangre, sometiéndola a distintos virus para comprobar cómo reaccionan sus anticuerpos. Confirmamos que, en efecto, el proyecto funciona. Elimina cualquier virus al instante sin verse afectado el organismo del anfitrión. Es la primera vez desde que inició el proyecto que hemos conseguido tener resultados positivos. Extraemos de la niña toda la sangre que se nos permite sin llegar a causarle daño alguno, para con ella intentar conseguir avances significativos en el proyecto con cualquier huésped sin importar su ARN.
Después de haberle extraído la sangre procedemos a buscarle una familia acorde a las necesidades que tenemos en el proyecto para hacerle un seguimiento más fácilmente con el paso de los años y ver la evolución de lo que le hemos inyectado.
Martes, 04 de Julio
Hemos encontrado a una familia de Valencia que se amolda a nuestras necesidades. Nos hemos puesto en contacto con ellos y vienen de camino a Madrid a realizar una entrevista previa para que podamos comprobar que, efectivamente, son los indicados. La mujer no puede tener hijos por una operación que se le realizó hace unos años. Es psicóloga. El hombre es traductor en una editorial desde hace unos años.
Cuando han llegado los han pasado a una sala de la parte superior donde nos dirigimos nosotros para realizarles unas preguntas. Tanto a ella como a él se les ve ilusionados con esta oportunidad que se les está brindando, pero no deben saber nada del “Proyecto Alpine”. Finalmente les decimos que debemos hacer unas pequeñas comprobaciones antes de darles una respuesta y salimos de la sala. Hemos llegado a una decisión unánime y ellos son quienes van a hacerse cargo de la niña mientras nosotros le realizamos un seguimiento para tener controlado la evolución de la niña.
3 años después.
Hemos continuado realizando pruebas con diversos niños que nos han ido trayendo, pero en ninguno hemos conseguido obtener los mismos resultados que con esa niña hace tres años. No hemos conseguido focalizar que tenia de especial su sangre, aunque estoy seguro de que en algún momento daremos con la tecla perfecta.
10 años después.
Hace tiempo descubrimos que a la niña que se llevaron le pusieron Mia y gracias a nuestros hackers hemos podido ir actualizando la foto del archivo año tras año. Hemos continuado haciendo pruebas y ya empieza a ser desesperante porque no conseguimos obtener los mismos resultados que aquella vez y al mismo tiempo no logramos hallar la clave de todo. He tomado la decisión de que al no haber avances voy a dejar el proyecto porque se comenta que el responsable del mismo tiene pensado cerrarlo definitivamente. Después de todos los años que le hemos dedicado al proyecto no ha servido para nada…
Estoy revisando por última vez el historial médico de Mia y todo sigue en orden. No hay ningún registro de visita médica exceptuando las reglamentarias para vacunas y revisiones correspondientes a la edad de cada revisión así que todo sigue en orden con respecto a ella.
Viernes 13
No puedo creer lo que acabo de ver en la televisión. Es imposible. Parece que en esa fiesta de Madrid han contagiado a la gente con algo y por lo que describen son los efectos secundarios del proyecto que empezamos hace tantos años. Obtuvimos varias variantes extrañas, pero todas las muestras se destruyeron, o al menos eso pensaba yo. No comprendo cómo es posible. Se cerró hace mucho tiempo y no he tenido noticias de que se haya vuelto a reactivar. Solo puede ser eso, así que habrán reabierto el proyecto sin contar conmigo…
Sábado 14
He reunido a todos mis amigos para comentarles el “Plan Magic”. Necesitamos como sea entrar en esa base y así asegurarnos poder salir de este país. Recuerdo el protocolo de evacuación que se creó cuando empezamos a obtener resultados anormales en las pruebas que realizamos y sé que tienen pensado destruir España completa, así que como mínimo tenemos que entrar en la base para tener una mínima oportunidad. Lo que no me esperaba es que lo anunciaran por la televisión, eso no estaba previsto. Lo que me confirma que el “Proyecto Alpine” ha seguido hacia delante y que sigue en marcha.
El plan ha cambiado justo cuando le he dicho a la chica que se va a infiltrar en la base que ella siguiera con su plan inicial, aunque nosotros tuviéramos que cambiarlo. Su papel va a ser el mismo. Nosotros hemos decidido que tenemos que tomar la base a la fuerza, pero sabemos que no va a salir bien así que nos enceraran en los calabozos, a alguno de nosotros puede que incluso herido, y la enfermera nos sacara de allí, pero como método de distracción para poder escapar y coger un avión para salir de aquí, vamos a mandar hordas de esas cosas. Todavía me acuerdo de cómo controlarlos gracias a que estudiamos una muestra con comportamiento anormal. Entre todo ese caos pasaremos desapercibidos y lo lograremos.
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